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Prólogo

Con 100 años Edgar Morin sigue mostrando el dinamismo que lo ha 
caracterizado toda su vida. Es un gran maestro que acerca el conoci-
miento a las personas hasta transformarlo en un elemento deseable 
y cargado de entusiasmo.  Es llamado el “sabio renacentista” una 
de sus frases favoritas es: “todo lo que no se regenera, degenera”. Y 
así ha sido durante toda su vida: sin miedo a las regeneraciones que 
ha asumido, en su desarrollo personal y también acompañando las 
conmovedoras transformaciones del mundo, en un siglo de incerti-
dumbre, barbaries, novedades y esperanzas.

Hace unos años atrás, enfrentada a mi tesis doctoral, descubrí 
la obra de Edgar Morin. Realicé una etnografía en una institución 
educacional y leyendo la teoría de la Complejidad pude llegar a un 
análisis exitoso de un sistema altamente complejo como lo es la es-
cuela.

Los conceptos desarrollados en ella: la humanización de la 
tierra, el enseñar a vivir, el llamado a la solidaridad tenía mucho 
sentido en un momento en que la educación lo había perdido de-
bido a las políticas públicas neoliberales y basadas en mercado, el 
sistema no lograba zafarse de esta camisa de fuerza impuesta en el 
que la competencia y la desigualdad eran los valores supremos y 
permeaban la sociedad y como consecuencia lógica, la escuela y el 
profesorado en todos los aspectos. 

La propuesta de la Cátedra Internacional de Interculturalidad 
y Pensamiento Crítico a inicios del 2021, de organizar un ciclo de 
conferencias acerca del pensamiento de Edgar Morin a 100 años 
de su nacimiento, me pareció la mejor manera de divulgar su pen-
samiento y analizar como lo hemos desarrollado distintos investi-
gadores. Así fue como nos reunimos Jaime Montes, Agustín More-
no, Victor Avendaño, Alejandro Arrecillas, Martha Miker Palafox 
y José Perez de Arce en esta placentera tarea. Durante el mes de 
agosto y septiembre dimos a conocer nuestro enfoque acerca de la 
Teoría de la Complejidad y cómo lo habíamos abordado en nuestras 
respectivas investigaciones, en una serie de conferencias en línea, 
para México, Argentina, Chile y España. 
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El Dr. Montes entregó su análisis acerca de los conceptos civi-
lización y barbarie en la obra de Morín, a través de una exhaustiva 
búsqueda de citas en las distintas publicaciones de Morin. El Dr. 
Moreno, nos entregó una reflexión desde la filosofía acerca del su-
jeto, la libertad y la autonomía, conceptos claves para entender su 
obra. 

Luego, mi presentación acerca del análisis etnográfico y la 
complejidad, un análisis desde la antropología, mostrando como la 
teoría de la complejidad es el enfoque necesario e imprescindible el 
análisis de un sistema complejo. 

Las investigaciones presentadas se enfocaron, además, desde 
las redes sociales y la educación, y la opinión del profesorado en la 
exposición del Dr. Arrecillas y la Dra. Miker. Finalmente, José Perez 
de Arce nos llevó al mundo andino, mostrando como la complejidad 
se aplica al análisis de la investigación de la música amerindia.   

Nuestra decisión de llevar nuestras reflexiones y análisis de 
investigaciones a una publicación para celebrar a Edgar Morin no 
tardó en llegar y la vemos ahora hecha realidad en este libro, que 
esperamos sea el primero de una serie de encuentros de reflexión 
porque, indudablemente, en un siglo de vida, Morin le ha dejado 
al mundo mucho más que su amplia y prestigiosa literatura, le ha 
entregado cada día su vida y el esfuerzo incansable para demostrar 
que otro mundo es posible.

Eliana Barrios-Fuentes

Editora
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Civilización y barbarie en el 
pensamiento de Edgar Morin

Dr. Jaime Montes1

Universidad de La Serena

Resumen

En lo que sigue pretendemos hacernos cargo de un tema relevante 
para los tiempos que corren: el tema del humanismo en el pensa-
miento de Morin. Para ello, nos servimos de un par de categorías 
significativas: Civilización y Barbarie, con la intención de mostrar 
las dos dimensiones por las que viene transitando la cultura occi-
dental desde el siglo XX. Se trata en el fondo, a partir del pensa-
miento de Morin, de ver la forma de superar los grandes desafíos 
de nuestro tiempo fortaleciendo la moral y la participación comu-
nitaria.

Conceptos claves: civilización, barbarie, humanismo, intercul-
turalidad, moral.

Abstract

Next, we intend to handle an ongoing relevant topic: the one on the 
humanism in Morin’s thought. In order to achieve this, we use a 
couple of significant categories: Civilization and Barbarism, to show 
the two dimensions through which Western culture has been devel-
oping since the 20th century. Basically, based on Morin’s thought, 
it is about seeing how to overcome the great challenges of our time 
by strengthening morale and community participation.

1	  Académico de la Universidad de La Serena, Doctor en Filosofía y Ciencias de la 
Educación por la Universidad Complutense de Madrid (España), Director del Centro In-
terdisciplinario de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de La Serena y Director 
de la Cátedra Internacional de Interculturalidad y Pensamiento Crítico en convenio con la 
Universidad Mesoamericana de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, México.
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Key concepts: civilization, barbarism, humanism, intercultur-
ality, moral.

1.- La crisis humanista del siglo XX.

La experiencia de vida de Edgar Morin está en el fundamento de su 
trayectoria intelectual. Este pensador, desde muy joven, comenzó a 
participar en actos solidarios, muchos de los cuales pusieron en pe-
ligro su propia vida. La II Guerra Mundial y la ocupación de Francia 
le impulsaron a formar parte de la Resistencia y desde entonces su 
labor como activista y pensador le llevó a la filosofía y al diseño de 
un nuevo paradigma para comprender los fenómenos de nuestro 
tiempo.

A pesar de todo el compromiso y el entusiasmo que puso en 
cada una de sus cruzadas humanistas y solidarias, sintió por mo-
mentos la desilusión que brota del percibir que la sociedad contem-
poránea no lograba alcanzar los ideales que alguna vez se propuso 
conquistar.

Como él mismo lo confiesa:

Por mucho tiempo habíamos vivido creyendo que 
el progreso era una ley histórica. Hasta mayo del 68, es-
tábamos persuadidos de que la sociedad industrial desa-
rrollada resolvería la mayoría de los problemas humanos 
y sociales. Mientras que Rusia y China prometían un por-
venir radiante, nos imaginábamos que el progreso se iría 
apoderando de los países antiguamente colonizados para 
hacer que llegara a ellos el desarrollo económico y el socia-
lismo árabe. El futuro se ha hundido, dejando en su lugar 
la incertidumbre y la angustia: hoy día, nadie sabe de qué 
estará hecho el mañana. [Hessel, S., 2013, p-31].

Esta vivencia se venía dando desde fines del siglo XIX, cuan-
do el desarrollo científico-tecnológico hizo pensar que la humani-
dad, finalmente, había enfilado un camino de progreso ilimitado. 
El positivismo, de algún modo, dio fuerzas a este ‘mito del eterno 
progreso’, augurando un futuro feliz para la humanidad. Fue el sue-
ño de la Ilustración europea. La razón por sí misma sería capaz de 
alejar todas las fatalidades de la historia. Pero esto no fue así. En las 
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trincheras de la Primera Guerra Mundial esas creencias infundadas 
se hicieron añicos. 

Y luego sobrevino una Segunda Guerra Mundial con conse-
cuencias todavía más devastadoras. Y en el medio de esa conflagra-
ción bélica surge una figura absolutamente inédita en la historia de 
la humanidad: Auschwitz.

Auschwitz es, para nosotros hoy, una expresión de la barbarie 
a la que cuesta mucho referirse con palabras. Auschwitz fue el ge-
nocidio y la cámara de gas. Fue la destrucción masiva de millones 
de personas inocentes en los campos de exterminio de la Alemania 
nazi.

Auschwitz fue el acontecimiento más funesto en la historia de 
la humanidad. 

El genocidio nazi no es un hecho más de la historia 
contemporánea, sino que, aunque la polémica (no sólo his-
toriográfica) sobre su unicidad siga abierta, constituye un 
acontecimiento determinante que parece dividir, con la vio-
lencia de una brutalidad sin límites, la historia en dos mi-
tades: antes y después de Auschwitz. Nada queda intacto, 
nada debe quedar intacto, tras el seísmo, cuya onda expan-
siva se expresa en el espanto y la indignación de quienes, 
sin haberlo vivido, tenemos noticias de él. [Reyes M., 2002, 
p.12].

Auschwitz es, en modo simbólico, el referente absoluto con el 
cual podemos, en nuestro tiempo, comprender la diferencia entre 
civilización y barbarie, entendiendo por barbarie, no lo que se en-
cuentra ‘más allá’ de la civilización, sino lo que se sitúa ‘dentro’ de 
ella y que en cualquier momento puede despertar. Nos dice, Lluis 
Duch:

A mi modo de entender, la inmensa peligrosidad de 
Auschwitz consiste en el hecho de que no se trata de algo 
excepcional, aparecido una sola vez en la historia de la hu-
manidad, definitivamente concluido y agotado después de 
su aparición en el Auschwitz histórico de Polonia. No, Aus-
chwitz como dimensión infernal de la existencia humana, 
que hace posible la conversión de hombres y mujeres en 
ex hombres y exmujeres, es una posibilidad inherente a 
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la condición humana si llegan a darse determinadas con-
diciones. Más aún, Auschwitz puede llegar a constituir el 
marco de la «normalidad» de la vida humana, de modo 
que, tal como ocurrió en la Alemania hitleriana, los opo-
sitores a esa normalidad eran calificados de «anormales» 
ajenos al progreso y, por eso mismo, se vieron obligados a 
vivir y, en algunos casos, a morir como enemigos mortales 
del pueblo alemán. [Mèlich, J.C., 2004, ps. 13-14).

Auschwitz como una ‘dimensión de la existencia humana’ 
significa que la idea de humanismo ya no puede ser más el cultivo 
de las bellas artes. Humanismo hoy implica estar siempre vigilante 
y alerta ante la siempre inminente posibilidad de un despertar de 
Auschwitz. Quién sabe si ahora mismo no estamos un poco dentro 
de esta ‘dimensión infernal de la existencia’.

Lo que entendemos por humanismo brotó por primera vez 
en el mundo griego antiguo, en donde se cultivaron las artes y las 
ciencias como en ninguna otra parte. Allí brotó, por primera vez, la 
filosofía. La Atenas del siglo V a.C. fue la ciudad luz, un lugar único 
en el cual se cultivaron las artes, las ciencias y la filosofía y en donde 
se congregaron sabios venidos de todo el viejo mundo. Las ideas 
que allí se plasmaron se proyectaron en el tiempo hasta el día de 
hoy. Luego el cristianismo logró darle un sentido más universal a 
todo ese saber producido por los griegos generando un humanismo 
cristiano más cerca de la teología que de la filosofía. Aunque ese 
humanismo también tuvo sus propios bárbaros, sin embargo, allí 
renace el concepto de ‘persona’ que nos acompaña hasta hoy. Ese 
concepto cristiano de persona nos habla de razón y de fe, de verdad 
y de libertad. Su inspiración llega hasta nuestros tiempos. Fue en 
el Renacimiento cuando se volvió a cultivar las artes como lo hicie-
ron los griegos en la antigüedad agregando el aporte medieval de la 
cristianización del humanismo. Fue un renacer de la cultura clásica 
cristianizada.

Nos dice Morin:

Fue en el curso del Renacimiento que tuvo lugar la 
gestación del humanismo europeo. A la pregunta de cuál 
es la esencia del humanismo, caben dos tipos de respuestas 
absolutamente divergentes. Una respuesta del primer tipo 
es, por ejemplo, la del filósofo polaco Leszec Kolakowski. 
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Según él, el humanismo europeo bebe en la fuente del ju-
deocristianismo: en la Biblia, Dios ha hecho al hombre a 
su imagen y, en los Evangelios, Dios se encarna en un ser 
humano. A lo que el filósofo checo Jan Patocka objeta que 
la fuente del humanismo europeo es griega, porque es en 
el pensamiento griego que el espíritu humano y su racio-
nalidad afirman su autonomía. En la ciudad democrática 
de Atenas, la diosa Palas Atenea no gobierna, sólo protege; 
éste es el significado de la democracia: los ciudadanos res-
ponsables tienen en sus manos el gobierno de la ciudad.

Es posible pensar que de hecho las dos fuentes no 
son excluyentes y que ambas se han unido para crear el 
humanismo europeo. Es cierto que la primera fuente, en la 
que el hombre está hecho a imagen y semejanza de Dios y 
en la que Dios se hace hombre, si bien promueve el respeto 
por la vida humana, también conducirá a un antropocen-
trismo ingenuo y será fuente de megalomanía. Liberado 
de Dios, el hombre ocupará el lugar de sujeto y centro del 
universo. Es preciso indicar, también, como corriente que 
irriga al humanismo europeo, el mensaje del propio Jesús, 
al que no menciona ninguno de estos autores. Es un men-
saje que habla de compasión y de perdón. De esta palabra 
se desprende un espíritu de fraternidad que se unirá a la 
racionalidad griega: algo afectivo que se enlaza al carácter 
frío de la racionalidad para formar el humanismo europeo. 
[Morin, E., 2006, pp. 46-47].

De allí brotaron dos tipos de humanismo distintos: el uno 
dedicado a la conquista de los otros y de la naturaleza y el otro al 
cuidado del prójimo, conforme al mandamiento: ama a tu prójimo 
como a ti mismo.

El primer rostro del humanismo nos habla de la explotación 
del planeta:

Este humanismo tiene dos rostros, uno dominante, 
el otro fraternal, lo que provocará una confusión impor-
tante sobre el término, en especial en el siglo XX. El pri-
mer rostro del humanismo, el que se revela ilusorio por 
no decir delirante, coloca al hombre en el lugar de Dios, 
de hecho, el único sujeto del universo, y le da la misión de 
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conquistar el mundo. Es la misión que Descartes confiere a 
la ciencia: hacer del hombre el dueño y señor de la natura-
leza. Retomado sucesivamente por Buffon y por Karl Marx, 
el mensaje cartesiano de la omnipotencia prometeica re-
cién cae hecho pedazos a partir de 1970. De ahí en más, 
advertimos que el dominio de la naturaleza, que de suyo 
no admite control, conduce a la degradación de la biósfe-
ra y, por consiguiente, a la degradación de la vida y de la 
sociedad humanas: este tipo de dominio tiene un carácter 
suicida. [Morin, E., 2006, ps. 47-48].

Auschwitz es un heredero directo de ese humanismo de la do-
minación del mundo y de las demás personas. Y ese humanismo 
no ha concluido, sino que, por el contrario, permanece vigente en 
nuestro tiempo, aunque amparado en escenarios distintos.

Por otra parte, ahora adquirimos conocimiento y 
conciencia de la pequeñez del planeta Tierra en el sistema 
solar, de la pequeñez del sistema solar en la Vía Láctea, de 
la pequeñez de nuestra galaxia en el universo. Debemos 
entonces enfrentar el segundo rostro del humanismo, el 
que preconiza el respeto de todos los seres humanos, sea 
cual sea su sexo, su raza, su cultura, su nación.

De hecho, si este humanismo es válido en principio 
para todos los hombres, el Occidente europeo previamente 
lo había restringido sólo a sus habitantes, considerando a 
los otros pueblos como subdesarrollados, arcaicos, primi-
tivos. Lucien Lévy-Bruhl, por ejemplo, consideraba que los 
primitivos eran seres infantiles y místicos, prisioneros del 
pensamiento mágico. Olvidaba que existe una racionali-
dad en toda forma de civilización, aunque más no fuera en 
la fabricación de herramientas, en la utilización de las ar-
mas, en la práctica de la caza. En toda sociedad, coexisten 
un pensamiento racional, técnico y práctico, y un pensa-
miento mágico, mítico y simbólico. Lo mismo ocurre con la 
nuestra. Indicarlo me parece de una importancia extrema. 
[Morin, E., 2006, ps. 48-49].

Hoy nos parece que podemos hablar de un nuevo humanismo, 
propio de nuestro tiempo. Este surge a partir de las calamidades del 
siglo XX. Hemos descubierto cómo un humanismo de la conquista 
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y la destrucción obliga a repensar nuevamente el concepto de hu-
manismo, de cultura, de civilización y de vida. 

Hoy se trata precisamente de impedir que la alteridad sea cas-
tigada. Es preciso rescatar y reivindicar la figura del otro, en cual-
quiera de sus múltiples manifestaciones. Hoy nuestro humanismo 
debe ser intercultural en cuanto se esfuerza por promover el diálogo 
entre todos los seres humanos sin importar sus rasgos físico-cultu-
rales. De esa interculturalidad también nos habla Edgar Morin, de 
esa necesidad de cuidar del otro hombre.

Hoy nuestra barbarie se llama racismo, xenofobia, aporofo-
bia. Morin lo dice del siguiente modo:

Hablé mucho de Auschwitz y del gulag, pero no hay 
que olvidar Hiroshima. La idea que llevó a esta nueva bar-
barie es la aparente lógica que coloca sobre un platillo de 
la balanza a los 200.000 muertos debidos a la bomba, y 
sobre el otro los dos millones de muertos -entre los cuales 
se cuentan 500.000 GI norteamericanos-, que habría cos-
tado la prolongación de la guerra por medios convencio-
nales. Al menos, así serían los números si se los calculara 
a partir de una extrapolación de las pérdidas sufridas sola-
mente en la toma de Okinawa. Hay que decir primero que 
estas cifras han sido voluntariamente exageradas. Pero, 
por sobre todo, no hay que temer poner en primer plano 
un factor decisivo que entró en la decisión de recurrir a la 
bomba atómica. En la conciencia del presidente Truman 
y de numerosos norteamericanos, los japoneses eran sólo 
ratas, sub-humanos, seres inferiores. Nos encontramos 
aquí, por añadidura, con un hecho de guerra que contiene 
un ingrediente de barbarie suplementaria: los progresos 
extraordinarios de la ciencia han sido puestos al servicio 
de un proyecto de eliminación tecno-científica de una par-
te de la humanidad. Lo repito: lo peor siempre es posible”. 
[Morin, E., 2006, ps. 108-109].

La consideración del prójimo como rata o como subhumano 
es la forma que adopta la barbarie en nuestro tiempo. Los grandes 
conceptos fundamentales en lo que se había apoyado la filosofía 
como ese par de categorías: ‘civilización-barbarie’ tuvieron que ser 
repensados radicalmente. La tarea del pensar se volvió fundamental.
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A lo que deben conducir las trágicas experiencias del 
siglo XX, es a una nueva reivindicación humanista: que 
la barbarie sea reconocida como tal, sin simplificación ni 
falsificación de ningún tipo. Lo que importa, no es el arre-
pentimiento, es el reconocimiento. Este reconocimiento 
debe pasar por el conocimiento y por la conciencia. Hay 
que saber qué fue lo que realmente ocurrió. Hay que tener 
conciencia de la complejidad de esta tragedia colosal. Este 
reconocimiento debe referirse a todas las víctimas: judíos, 
negros, gitanos, homosexuales, armenios, colonizados de 
Argelia o de Madagascar. Es un reconocimiento necesario 
si se quiere superar la barbarie europea.

Hay que ser capaces de pensar la barbarie europea 
para superarla, porque lo peor es siempre posible. En el 
seno del desierto amenazador de la barbarie, por el mo-
mento nos encontramos bajo la protección relativa de un 
oasis. Pero también sabemos que estamos en condiciones 
históricas, políticas y sociales que hacen que lo peor sea 
algo factible, especialmente en momentos de períodos pa-
roxísticos.

La barbarie nos amenaza, por detrás de las estra-
tegias mismas que se creen que se le oponen. [Morin, E., 
2006, pp 107-108]

Este reconocimiento, tan importante, constituye una de las 
tareas centrales de nuestro tiempo, por lo que siglo XX de algún 
modo se convirtió también en un siglo filosófico por excelencia. Mo-
rin no piensa en dejar esos terribles acontecimientos en el pasado, 
en el olvido. Por el contrario, la tarea del pensar le convierte en uno 
de los filósofos más relevantes en la actualidad.

El trabajo de la memoria debe dejar refluir hacia 
nosotros la preocupación constante por las barbaries: so-
metimientos a servidumbre, trata de los negros, coloniza-
ciones, racismos, totalitarismos nazi y soviético. Esta obse-
sión, al integrarse a la idea de Europa, hace que integremos 
la barbarie a la conciencia europea. Es una condición in-
dispensable si queremos superar los nuevos peligros de 
la barbarie. Pero como la mala conciencia es también una 
falsa conciencia, lo que nos hace falta es una doble con-
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ciencia. A la conciencia de la barbarie se debe integrar la 
conciencia de que Europa produjo -por el humanismo, el 
universalismo, la progresiva constitución de una concien-
cia planetaria- los antídotos a su propia barbarie. Es la otra 
condición para superar los riesgos siempre presentes de 
nuevas, peores barbaries.

Nada es irreversible, y las condiciones democráticas 
humanistas deben regenerarse de manera permanente, de 
lo contrario degeneran. La democracia necesita recrearse 
de manera permanente. Pensar la barbarie es contribuir 
a recrear el humanismo. Por lo tanto, es resistirse a ella. 
[Morin, E., 2006, pp 109-110].

El tema de la memoria se vuelve, en Morin, un asunto de vital 
importancia. No habrá futuro sin pasado, no habrá esperanzas si no 
se comienza por repensar lo sucedido. La tarea de la filosofía y de la 
educación consistirán fundamentalmente en este gesto anamnéti-
co. El dictum de Adorno es clarificador al respecto:

La exigencia de que Auschwitz no se repita es la pri-
mera de todas las que hay que plantear a la educación. Pre-
cede tan absolutamente a cualquier otra que no creo de-
ber tener que fundamentarla. No puedo comprender por 
qué se le ha dedicado tan poca atención hasta el momento. 
Ante la monstruosidad de lo ocurrido, fundamentarla ten-
dría algo de monstruoso. [Adorno, Th., 1998, p.79].

La idea se repite invariablemente en todos los pensadores del 
siglo XX y hasta nuestro tiempo. Por ello, hoy hablamos de una fi-
losofía y una educación anamnética, como una herramienta al ser-
vicio de un futuro digno para toda la humanidad. El pasado nos 
presenta lecciones que hay que tener en cuenta.

Nos dirá Joan-Carles Mèlich:

La lección de Auschwitz es la lección de la experien-
cia del acontecimiento de lo inhumano, y es a partir de esta 
experiencia que me propongo repensar la ética y la peda-
gogía”. [Mèlich, J.C., 2004, p.21].

¿Por qué la pedagogía no se ha tomado en serio 
lo que ‘Auschwitz’ ha significado y significa? ¿Por qué 
el humanismo ha sido tan frágil frente a la bestialidad 
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política? ¿Por qué las ciencias humanas no han reaccionado 
frente al reto de ‘Auschwitz’? ¿Por qué las palabras nos han 
protegido tan poco de ‘lo inhumano’?. [Mèlich, J.C., 2004, 
p. 24-25].

Ni la literatura, ni la ciencia, ni el arte, ni la músi-
ca, ni la política han evitado las grandes catástrofes, entre 
las que ‘Auschwitz’ es el símbolo. Estoy convencido de que 
ahora es necesario un replanteamiento radical de las gran-
des cuestiones frente al acontecimiento de ‘Auschwitz’. 
Especialmente los que nos dedicamos a la ética, a la an-
tropología y a la educación deberíamos repensar nuestra 
tarea para hacer realidad el anhelo de que ‘Auschwitz’ no 
se repita. [Mèlich, J.C., 2004, p. 25].

2.- La barbarie.

A juicio de Morin, la barbarie acompaña a la civilización des-
de sus mismos inicios, aunque es con el desarrollo de la sociedad 
occidental cuando esta barbarie se vuelve más letal.

Aun cuando rasgos de barbarie podían caracterizar 
a las sociedades arcaicas, es en las sociedades históricas 
donde se ven aparecer los rasgos de una barbarie vincula-
da al poder del Estado y a la desmesura demencial, a la hy-
bris. Se emprenden conquistas de territorios para asegurar 
las materias primas o las reservas de subsistencia para los 
períodos de sequía o de exceso de lluvia. Pero, sobre todo, 
se produce una verdadera escalada de conquistas que va 
más allá de la mera necesidad vital y que se manifiesta en 
las masacres, las destrucciones sistemáticas, los pillajes, 
las violaciones, la esclavización. Existe entonces una bar-
barie que toma forma y se desencadena con la civilización. 
[Morin, E., 2006, p. 17]

Y más adelante:

Las sociedades históricas de las que hablé se cons-
tituyen eliminando progresivamente a las pequeñas so-
ciedades arcaicas que las han precedido. Pero es con el 
auge mundial de la civilización occidental que se opera 
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la destrucción genocida de la humanidad arcaica y de los 
pueblos sin Estado. En Tasmania, la población indígena 
ha sido aniquilada. En Australia, hoy es residual. En Amé-
rica del Sur, en el sur de Chile, los alakalufes, el pueblo de 
los nómades del mar, que acogían a los navegantes cuan-
do pasaban en el siglo XVII o XVIII, ha sido aniquilado. 
En América del Norte, las poblaciones indias, después 
de haber sido burladas -los tratados que habían firmado 
con la autoridad política no fueron respetados- hoy están 
inmovilizadas, en reservas que son como ghetos. La aso-
ciación Survival International defiende sus derechos, y lo 
hace muy activa y justamente. En Asia, los habitantes de 
las montañas de la península Indochina ya han sido repri-
midos por los pueblos dominantes. En África negra, la po-
blación de los bantúes ha avanzado sobre los bosquimanos 
y prácticamente los ha exterminado.  Grandes zonas de la 
selva virgen amazónica sufren hoy un proceso de destruc-
ción, que condena a los últimos pueblos independientes 
a exiliarse en los suburbios miserables de las metrópolis 
o a desaparecer.  La barbarie continúa y sin embargo hay 
que destacar la resistencia contra esa barbarie, como la de 
quienes en Brasil crearon asociaciones de lucha para la sal-
vaguarda de las poblaciones indígenas y de sus derechos. 
[Morin, E., 2006, p.39-40].

Edgar Morin, junto a otros pensadores actuales, piensa que 
la barbarie no se encuentra en los márgenes de la civilización, sino 
que, por el contrario, está siempre presente en ella como si se trata-
ra de los dos lados de una moneda. La civilización contiene barbarie 
del mismo modo que la barbarie contiene también civilización. Dirá 
Walter Benjamin que todo monumento de civilización también es 
un monumento de barbarie.

La barbarie no es sólo un elemento que acompaña a 
la civilización, sino que la integra. La civilización produce 
barbarie, en particular la barbarie de la conquista y de la 
dominación. [Morin, E., 2006, p. 19].

Tal ha sido la barbarie más prominente de la historia en don-
de pueblos más poderosos ejercieron su poder sobre pueblos más 
vulnerables. La expansión de Europa fue precisamente un ensan-
chamiento de lo que hasta entonces se denominaba civilización, 
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pero ese esfuerzo conquistador estuvo siempre teñido por la bar-
barie, la matanza, el genocidio. La expresión quizás más espantosa 
de esa barbarie fue el genocidio perpetrado por la Alemania nazi, 
quien se propuso la hechura de una nación monoétnica, tal como lo 
afirma Morin:

El siglo XX nos ha permitido medir la barbarie pro-
ducida por la idea de nación cuando ésta reposa sobre una 
voluntad de purificación étnica. Por cierto, no se puede re-
ducir la nación a sus efectos bárbaros, porque ella es tam-
bién un operador de integración entre las etnias. Pero hay 
que señalar que el siglo XX inventó la monstruosidad de la 
nación monoétnica. [Morin, E., 2006, p. 30].

Morin ha asumido este desinterés del hombre occidental por 
la presencia del otro hombre y ha tendido a explotarlo o destruirlo 
reduciéndolo a la condición de cosa. La cosificación de otro tal vez 
sea el factor más sobresaliente de la barbarie de Occidente.

Uno de los aspectos de la barbarie europea fue el de 
tratar de bárbaro al otro, al diferente, en lugar de celebrar 
esta diferencia y de ver en ella la ocasión de un enriqueci-
miento del conocimiento y de la relación entre los humanos. 
Montaigne representa un pensamiento de una libertad in-
audita que ha sabido emanciparse de los prejuicios bárbaros 
de su tiempo. Pienso que la fuente de su libertad está en esa 
libertad interior de un espíritu que se mueve más allá del ju-
daísmo y más allá del cristianismo. [Morin, E., 2006, p. 53].

Se trata de un prejuicio antiguo que se funde con los inicios de 
nuestra civilización. Es conocida la famosa distinción entre griegos 
y bárbaros, luego romanos y bárbaros, cristianos y bárbaros, etc.

Un texto de Leopoldo Zea es muy revelador al respecto:

El mundo de los griegos y el mundo de los bárbaros. 
Pero ya en el calificativo de bárbaro, que se da al hombre y 
al mundo del otro lado de Grecia, se expresa la pretensión 
que anima tal historia, y, con ella, el modo de ver y racio-
nalizar a otros hombres y culturas que no son las de quien 
las ve y racionaliza. Hombres y mundos bárbaros, califica-
tivo que proviene del mismo modo de ser del calificador, 
el griego, el romano y después el europeo, hasta culminar 
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en el hombre y el mundo occidentales. Bárbaros; bárbaro, 
palabra onomatopéyica que el latín traduce como balbus, 
esto es, el que balbuce, tartamudea: Bar-ba… Pero, ¿qué es 
lo que se balbuce o tartamudea? Por supuesto, no el propio 
lenguaje del bárbaro, que el griego no comprende, sino el 
lenguaje mismo del griego. Bárbaro es el que habla mal el 
griego, el que lo balbuce o tartamudea. Balbus, en latín, 
es el ‘balbuciente, tartamudo, torpe de lengua, el que no 
pronuncia clara y distintamente’. Para el griego, bárbaro 
es el hombre rudo, en no griego, el extranjero. Esto es, el 
hombre que está fuera del ámbito griego o al margen del 
mundo del hombre que así califica. Bárbaro será, también, 
sinónimo de salvaje, inculto, esto es, no cultivado de con-
formidad con el que parece el modo de ser del hombre mis-
mo por excelencia, el griego”. [Zea, L., 1990, p. 23].

Un prejuicio tan poderoso terminará por extenderse al mun-
do entero, y será utilizado por todas las naciones del planeta. Cada 
una, a su manera, tendrá sus propios bárbaros, otros hombres y 
mujeres que solo por ser distintos cargarán sobre sí el yugo de la 
esclavitud.

Leopoldo Zea nos desarrolla esta idea en el párrafo siguiente:

La calificación la daba así el griego, en aquellos le-
janos tiempos, a partir de su propio lenguaje y del mundo 
al que aquel lenguaje daba sentido. Es obvio que, para el 
bárbaro, el griego, al expresarse en otro lenguaje que no 
era el propio, barbarizaba, balbucía, hablaba igualmente 
mal. Pero no es esto lo que interesa al hombre que hace la 
historia y al griego que la relata; según éste, el no-griego 
balbuce el griego, pero no le importa cómo se expresa en su 
propio lenguaje. El logos griego -como en otras expresio-
nes del mismo a lo largo de una historia que continuará en 
Roma, Europa y el mundo occidental-, será un logos pre-
dominante y, por ende, dominante. Cualquier otro logos, 
habla o expresión, tendrá que justificarse ante el logos por 
excelencia. Logos que implica el sentido del mundo del que 
él mismo es expresión: la cultura, el modo de ser y la con-
cepción de su propio mundo. Será este logos el paradigma 
para calificar cualquier otro logos, cualquiera otra cultura, 
modo de ser o concepción del mundo. El paradigma de lo 
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que está fuera, al margen. En Grecia, ello es visto como 
simple doxa, opinión, modo accidental de ser, falta de con-
sistencia; aquello de lo que ni siquiera se puede hablar, tal 
y como sostendrían los filósofos griegos desde Heráclito y 
Parménides hasta Platón y Aristóteles. El logos es también 
centro ordenador, legislador o conductor, que sabe del 
principio y esencia de todas las cosas y por ende sabe de su 
conducción o mando. De ahí que Platón declarase que los 
reyes deberían ser filósofos o los filósofos reyes; y que Aris-
tóteles considerara la filosofía como una ciencia de princi-
pios, esto es, de príncipes, de gobierno. El logos griego y 
sus expresiones a lo largo de la historia a la que dio origen 
el hombre que lo utiliza, dará razón y sentido a todo cuanto 
le rodea, a todo aquello con que se encuentre. El logos im-
poniéndose a la barbarie; la civitas como civilización, a la 
barbarie; la civilización al salvajismo, la civilización de los 
modernos a la barbarie que se presentará como ineludi-
ble opción a pueblos, como los latinoamericanos y de otras 
regiones de la Tierra: ‘¡Civilización o barbarie!’, gritará 
Domingo Faustino Sarmiento, siglos después del relato de 
Heródoto de Halicarnaso. [Zea, L., 1990, p.23-24].

De esta manera, este prejuicio secular del pueblo griego sigue 
gravitando con fuerza en nuestro tiempo, por lo cual seguimos des-
preciando al otro en cuanto otro y en cuanto diferente a nosotros. 
Un prejuicio que agrega además a la diferencia, lo distante y extraño 
e, incluso, peligroso. Por ello, el fenómeno actual de las migraciones 
que se manifiesta en todo el mundo manifiesta con claridad como el 
prejuicio xenofóbico sigue presente hasta el día de hoy. Caminar en 
pos de la civilización supone hacer frente a este prejuicio y amorti-
guarlo hasta hacerlo desaparecer.

3.- Los males de la civilización actual.

En los tiempos actuales, la barbarie se expresa de otro modo, 
afectando al desarrollo de las naciones y desviando su propósito hu-
manista. Muchas son las razones para pensar que vivimos en una 
época dominada por una crisis de proporciones en los ámbitos de la 
economía, de la ecología, y un largo etcétera.
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Algunos de estos males son abiertamente expresados por Mo-
rin. Entre ellos, la técnica moderna con su lado positivo y negativo:

Así, la técnica es la que permite a los humanos some-
ter las energías naturales. Pero es también lo que permite 
someter a los humanos a la lógica determinista, mecani-
cista, especializada, cronométrica, de la máquina artificial. 
Impone, en sectores más y más extendidos de la vida hu-
mana, esta lógica de la máquina artificial, y substituye las 
comunicaciones de persona a persona por la coexistencia 
anónima. La lógica de la máquina industrial en las empre-
sas, los despachos, la vida urbana, el ocio, impone criterios 
estandarizados e impersonales que perjudican a la convi-
vencia. [Morin, E., 2009, p.30].

En otro texto, leemos:

Los tiempos contemporáneos nos muestran una 
técnica que se desata y escapa a la humanidad que la ha 
producido. Nos comportamos como aprendices de brujos. 
Además, la técnica aporta su propia barbarie, una barba-
rie del cálculo puro, frío, helado, que ignora las realidades 
afectivas propiamente humanas. [Morin, E., 2006, p. 15].

De lo mismo se hace cargo Joan-Carles Mèlich, cuando nos 
dice:

Un nuevo totalitarismo se ha apoderado del mundo, 
el totalitarismo de la verdad tecnocientífica y tecnoeconó-
mica. Esta religión totalitaria ha relegado la palabra narra-
da al reino de la especulación y de la falsedad. La realidad, 
se dice, es otra cosa. ¿Qué cosa? La realidad, se dice, son 
los hechos. Y en la sociedad tecnológica, en el lenguaje de 
la estadística, en el mundo globalizado, los hechos se han 
convertido en fetiches. ¿Qué nos espera? ¿Con qué nos 
encontraremos ahora? Imposible saberlo. [Mèlich, J.C., 
2004, p. 128].

El desarrollo industrial también muestra su lado oscuro:

El desarrollo industrial aporta el incremento de los 
niveles de vida produciendo en masa, y a precios cada vez 
más accesibles, sus productos de uso y de consumo. Pero 
este desarrollo, que parecía providencial a finales del siglo 
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pasado, plantea en adelante dos amenazas a las sociedades 
y a los seres humanos: una, exterior, viene con la degra-
dación ecológica de los medios de vidas; la otra, interior, 
viene de la degradación de la calidad de vida.

Además, la carrera por el crecimiento en el marco 
extendido de la economía globalizada se efectúa bajo el 
precio del sacrificio de todo lo que no obedece a la lógica 
de la competición.

El desarrollo capitalista ha acarreado el desarrollo 
de producciones, de intercambios, de comunicaciones, 
pero ha conllevado también la mercantilización generali-
zada, incluso allí donde reinaban las ayudas mutuas, las 
solidaridades, los bienes comunes no monetarios, destru-
yendo así numerosos tejidos de convivencia. El mercado 
privilegia en todo momento el cálculo del interés, tanto 
como desolidariza. El reverso de la monetarización es la 
necesidad de sumas crecientes de dinero sólo para sobrevi-
vir, y el retroceso de la parte de servicio gratuito, de la do-
nación, es decir, de la amistad y de la fraternidad. [Morin, 
E., 2009, ps. 30-31].

El desarrollo urbano también muestra sus incoherencias:

El desarrollo urbano no ha aportado sólo floreci-
mientos individuales, libertades y ocios, sino también la 
pérdida de antiguas solidaridades y la servidumbre de 
constricciones organizacionales pesando sobre la vida co-
tidiana (metro, trabajo, sueño). [Morin, E., 2009, p. 32].

Y más adelante:

El tejido urbano se disloca, y la ciudad sufre cada vez 
más los daños de la anonimización. Las inmensas ciuda-
des-despacho, los extrarradios dormitorios, se extienden 
en detrimento de los barrios. A los lugares de encuentro 
de los ciudadanos (cafés, pequeños comercios, plazas) su-
ceden los no-lugares de paso de los usuarios. [Morin, E., 
2009, p. 32].

También pasa revista al individualismo contemporáneo:

La individualización es a la vez causa y efecto de las 



A cien años de Edgar Morin

24

autonomías, libertades y responsabilidades personales, 
pero tienen por reverso la degradación de las antiguas soli-
daridades, la atomización de las personas, el debilitamien-
to del sentido de la responsabilidad hacia el otro, el ego-
centrismo y, tendencialmente, lo que hemos podido llamar 
la metástasis del ego. [Morin, E., 2009, p. 33].

Las solidaridades también se han visto afectadas por esta so-
ciedad de individuos:

La gran familia se ha desintegrado en beneficio de 
la pareja nuclear, con uno o dos hijos, las solidaridades de 
pueblo o de vecindad se han pulverizado, las solidaridades 
regionales están muy debilitadas, la solidaridad nacional, 
que siempre ha necesitado de la amenaza vital del enemi-
go ‘hereditario’ se ha adormecido, la protección mutua es 
dejada en manos de las administraciones nacionales, des-
cargando a cada uno de toda responsabilidad o iniciativa”. 
[Morin, E., 2009, ps. 33-34].

Y más adelante:

El Estado asistencial es cada vez más indispensable y 
contribuye a la degradación de las solidaridades concretas, 
sin por ello responder a los problemas cada vez más paten-
tes de la solidaridad social. [Morin, E., 2009, p. 34].

Las enfermedades mentales, como fruto de una vida de tra-
bajo alienante:

De 1962 a nuestros días, ha habido una multiplica-
ción por tres del número de suicidas y de las hospitaliza-
ciones psiquiátricas, y por seis del consumo de tranquili-
zantes. [Morin, E., 2009, p. 35].

Y más adelante:

La mayoría de las enfermedades tienen tres oríge-
nes: somático, psíquico y un tercero que es social y civili-
zacional. La prueba del carácter socio-psíquico-somático 
de muchos de los males ha sido proporcionada a lo largo 
de la primera quincena de Mayo del 68, cuando los gabi-
netes de psicoterapeutas, psicoanalistas, generalistas, gu-
rús se vaciaron abruptamente, en la euforia generalizada, 
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la parálisis del orden social, la comunicación alegre entre 
uno y todos, hasta que, con el restablecimiento del orden, 
reaparecieron las úlceras de estómago, dolores de cabeza, 
insomnios, náuseas, depresiones. [Morin, E., 2009, p. 35].

La desintegración de la familia y la marginalización de los ba-
rrios también muestran su lado oscuro:

Habría que ver el mal de los extrarradios como un 
indicador paroxístico de un mal mucho más general. La 
desintegración de la familia es conducida al extremo, y 
sólo la banda o la pandilla reestablecen una solidaridad 
fuera rota. La desligación entre el ego, el ello y el superego 
se ha convertido en disyunción. El adolescente es el esla-
bón débil de la sociedad: sale del capullo de la infancia, as-
pira a la plena existencia, no es aún integrado en el mundo 
adulto del trabajo, y en él fermentan aspiraciones, revuel-
tas, angustias: el aumento de las tentativas de suicidio, del 
uso de drogas, de los trastornos alimentarios es un signo 
de desamparo. [Morin, E., 2009, p. 37].

La desresponsabilidad, la desmoralidad, el egocentrismo, 
etc., son otras variables que juegan en contra de un pretendido pro-
greso:

La conjunción del egocentrismo -que reduce el ho-
rizonte a su interés personal-, de la especialización -que 
disuelve la inteligencia de lo global- y de la compartimen-
tación en el trabajo tecno-burocratizado determina el de-
bilitamiento del sentido de la responsabilidad.

La desresponsabilidad favorece el egocentrismo, el 
cual, en la pérdida de la responsabilidad y de la solidari-
dad, conduce a la desmoralidad (degradación del sentido 
moral). La desresponsabilidad y la desmoralidad favorecen 
la propagación de la irresponsabilidad y de la inmoralidad. 
/ El progreso admirable de los conocimientos se acompaña 
de una regresión del conocimiento por la dominación del 
pensamiento parcelario y compartimentado en detrimento 
de toda visión de conjunto.

Así, los desarrollos de nuestra civilización conducen 
a un nuevo subdesarrollo intelectual, a un nuevo subdesa-
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rrollo afectivo -los seres no llegan a encontrar la respuesta 
a su deseo de comunicación humana, de amor, de comuni-
dad-, y a un nuevo subdesarrollo moral en la degradación 
de la responsabilidad y de la solidaridad. [Morin, E., 2009, 
p. 40].

Hasta aquí una pequeña lista de males que afectan el progre-
so de nuestras naciones en un siglo afectado por el individualismo 
y el materialismo. A esa habría que agregarle ciertos defectos de 
la civilización como son el aceleramiento de la vida moderna que 
no deja pensar ni disfrutar del asombro y del conocimiento. Todo 
queda reducido a lo práctico sin posibilidad para desarrollar lo que 
Morin llamará: una estética de la vida.

Veamos algunos textos más de Morin al respecto:

Nuestra civilización ha comenzado a tomar concien-
cia de la amenaza de asfixia física que el desarrollo técni-
co-industrial nos hace correr, pero la asfixia psíquica que 
proviene de los males de la civilización de los que he habla-
do no es percibida más que de forma individual y privada. 
[Morin, E., 2009, p.45].

Es prácticamente imposible, cuando no considera-
mos más que el resultado cuantitativo, de percibir que el 
privilegio acordado al rendimiento destruye los paisajes, 
degrada los territorios y los suelos, desnaturaliza el campo 
y degrada la vida urbana” [Morin, E., 2009, p. 46].

Hay también un problema de tiempo: estamos en un perio-
do de aceleración de los procesos. La demasiada gran rapidez de la 
evolución contribuye a impedir nuestra toma de conciencia: en todo 
tiempo ha habido un retraso de la conciencia respecto a la experien-
cia: como decía Ortega y Gasset: No sabemos lo que pasa, y es eso 
mismo lo que pasa’.2

Nuestros comportamientos padecen al mismo tiem-
po una dispersión que impide toda reflexión profundizada: 

2	  Morin, E., 2009, págs. 46-47. La misma crítica a estos y otros aspectos de esta 
tardomodernidad se encuentran en un filósofo muy importante de nuestro tiempo: 
Byung-Chul Han. Con provecho pueden revisarse sus obras: La sociedad del cansancio, La 
expulsión de lo distinto, El aroma del tiempo, entre muchas otras. En él se puede encon-
trar la influencia de connotados pensadores contemporáneos, como Heidegger, Nietzs-
che, Adorno y Baudrillard, entre muchos otros.
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nos agitamos más que actuamos. Y no llegamos a tomar 
conciencia del presente. Sufrimos este problema del retra-
so inevitable de la conciencia sobre lo vivido, acentuado 
por la velocidad y la complejidad. Además, los procesos de 
descomposición en el seno de nuestra civilización nos per-
miten percibir los eventuales procesos de recomposición. 
Las sociedades complejas evolucionan según un proceso 
de descomposición/recomposición. [Morin, E., 2009, p. 
47].

De todo esto nos están hablando muchos pensadores actua-
les. Es un diagnóstico bastante realista de la sociedad contemporá-
nea, sobre todo en el contexto de la civilización europea, aunque de 
alguna manera también impacta sobre la sociedad latinoamericana, 
pues al fin de cuentas somos herederos de esa larga tradición.

Sin saberlo, tal vez hemos sobrepasado los umbrales 
más allá de los cuales los subproductos nefastos de los pro-
cesos beneficiosos se convierten en los productos principa-
les. Podemos suponer que la extensión de las megalópolis 
y de la industrialización no puede ser ilimitada, y que, si 
los procesos no son desacelerados o modificados, condu-
cirán a catástrofes irreversibles. De ahí la necesidad de re-
emplazar cantidad por calidad. [Morin, E., 2009, p. 25].

Y esto implica cambios radicales. Si hasta ahora, todo se vuel-
ve cantidad y cálculo, planificación y producto, tal vez haya llegado 
la hora de producir cambios que se vuelvan hacia la vida y la riqueza 
misma del vivir.

4.- Los grandes desafíos del tiempo presente.

Morin distingue cuatro desafíos esenciales (‘imperativos’ les 
llama él) para la transformación de la sociedad: solidarizar, con-
tra la atomización y la compartimentalización; regenerar, contra la 
anonimización; convivencializar, contra la degradación de la cali-
dad de vida; moralizar, contra la irresponsabilidad y el egocentris-
mo.
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Para el primero de ellos, Morin refiere un texto interesante:

La solidaridad anónima del Estado-Providencia, con 
sus seguridades y sus seguros de todos los órdenes, es in-
suficiente. Hay una necesidad de solidaridad concreta y 
vivida, de persona a persona, de los grupos a la persona, 
de la persona a los grupos.  Hay en cada uno y en todos 
un potencial de solidaridad que se revela en circunstancias 
excepcionales, y hay en una minoría una pulsión altruista 
permanente. No se trata por tanto de promulgar la solida-
ridad, sino de liberar la fuerza no empleada de las buenas 
voluntades y de favorecer las acciones de solidaridad. [Mo-
rin, E., 2009, p. 66].

Edgar Morin apuesta por esa potencialidad de solidaridad 
que hay en cada uno de nosotros. A veces, mirando al pasado, uno 
tiende a ser escéptico frente a este tipo de aseveraciones, sin em-
bargo, es necesario afirmar la esperanza en tiempos opacos como 
los nuestros.

Por ello, es posible decir:

Hay por tanto un rico vivero de buenas voluntades 
en la sociedad civil; se trataría de favorecer su despertar 
allí donde duermen, de contribuir a su desarrollo allí don-
de aparecen. [Morin, E., 2009, p. 67n].

Sin duda, ejemplos sobran sobre esta buena voluntad de 
tantas personas e instituciones. En ellas descansa gran parte de 
nuestra esperanza.

Continúa Morin:

Una sociedad no puede progresar en complejidad 
más que progresando en solidaridad: en efecto, la comple-
jidad creciente conlleva libertades crecientes, posibilida-
des de iniciativas aumentadas, posibilidades tan fecundas 
como destructoras y generadoras de desorden. El extremo 
desorden deja de ser fecundo. Se convierte incluso en prin-
cipalmente destructor, y la extrema complejidad se degra-
da entonces en la desintegración del todo en elementos 
disjuntos. El retorno de las constricciones puede eviden-
temente mantener la cohesión del conjunto, pero en de-
trimento de la complejidad; la única solución integradora 
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favorable a la complejidad es el desarrollo de la verdadera 
solidaridad, no impuesta, sino sentida interiormente y vi-
vida como fraternidad. [Morin, E., 2009, p. 68].

Se trata de libertades responsables, que puedan dar lugar a la 
solidaridad y a la fraternidad. Sin embargo, no son estas las liberta-
des que promueve el sistema económico actual. Con su llamada al 
consumo, la libertad también queda desviada hacia las relaciones 
mercantiles. La libertad para el consumo queda en una dirección 
opuesta a la libertad como solidaridad. Se trata entonces de resistir 
la ideología dominante que piensa todo en términos de mercado.

La convivencia comprende las cordialidades de per-
sona a persona, el compartir y la participación en las ale-
grías, placeres y sufrimientos del otro -vecino, próximo, 
visitante. La lucha contra la atomización, la anonimiza-
ción, la tecno-burocratización es en sí misma lucha por la 
instauración o la restauración de la convivencia. [Morin, 
E., 2009, p. 69].

Por esta vía de la convivencia también regeneramos las nuevas 
relaciones interpersonales. Se trata de alcanzar un diálogo interper-
sonal e intercultural. En un mundo de muchos otros, la búsqueda 
de diálogos constituye el esfuerzo máximo para alcanzar las cuotas 
de civilización que nuestra sociedad merece. La peor de todas las 
barbaries de nuestro tiempo tienen que ver precisamente con esta 
marginalización del otro. De allí el deseo de rearraigar en la tierra, 
en la convivencia con los otros, habitar humanamente el planeta.

La homogeneización, la estandarización, la anonimi-
zación, tienden a destruir las diversidades culturales y a 
hacer perder las raíces. La crisis del progreso y la crisis del 
futuro, las incertidumbres del mañana tienden a reducir 
el vivir a un día a día angustiado. El presente no está ya 
alimentado por el futuro. Hay una necesidad de regenera-
miento, de rearraigo, que hay que comprender. El regene-
ramiento identitario es la tendencia mundial generalizada 
de la crisis del fin del milenio. 

Hay por todas partes una angustia difusa, pero real, 
de la pérdida del suelo. Hay que reencontrar la tierra, y la 
palabra aquí es muy rica, ya que significa no sólo la tierra 
de Francia, hoy amenazada por múltiples degradaciones, 
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sino también el planeta Tierra, del que somos hijos y que 
debemos salvaguardar en su diversidad viviente y huma-
na. [Morin, E., 2009, p. 73].

Esta necesidad de arraigar en lo real tiene antecedentes muy 
interesantes en el pensamiento de otros filósofos, entre los cuales 
habría que recordar el concepto de habitar en Heidegger o el con-
cepto de arraigo en Xavier Zubiri. Habitar la tierra es un imperativo 
fundamental de nuestro tiempo, lo que implica, como dice Morin, 
salvaguardar el planeta en su diversidad viviente y humana. Esta 
apuesta por la diversidad es aquí muy relevante.

Una de las formas más interesantes de este arraigo lo consti-
tuye la capacidad de vivir la vida plenamente. Para ello, Morin pro-
pone dos formas de vida, las cuales permanecen vigentes, aunque 
contrapuestas. Es parte de su pensamiento complejo estar siempre 
vinculando estos conceptos antitéticos:

El estado prosaico y el estado poético son nuestras 
dos polaridades, necesarias la una a la otra: si no hubiera 
prosa, no habría poesía. Uno nos pone en situación utili-
taria y funcional, y su finalidad es utilitaria y funcional. El 
otro puede estar unido a finalidades amorosas o fraternas, 
pero tiene también su finalidad propia en sí mismo. Vivir 
poéticamente es vivir por vivir. Resulta vano soñar con un 
estado poético permanente, el cual, por lo demás, se quita-
ría la gracia a sí mismo, y correría el riesgo de resucitar de 
otra forma las ilusiones de la salvación terrestre. Estamos 
condenados a la complementariedad y la alternancia poe-
sía/prosa.. [Morin, E., 2009, ps. 70-71].

Dos estilos complementarios de vida son expuestos en este 
texto: la prosa, identificada con la vida funcional, laboral, dirigida 
fundamentalmente a la supervivencia; y la vida poética, dirigida al 
goce estético de la vida. De la primera podríamos decir que se trata 
de un mal necesario. De la segunda una necesidad imperiosa del 
presente, y más en sintonía con lo que Morin llama ‘calidad de vida’.

Veamos estos otros textos:

Tenemos vitalmente necesidad de prosa, porque las 
actividades prosaicas nos hacen sobrevivir. Pero hoy en 
día, sobre la Tierra, los humanos advierten la mayor parte 
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de su tiempo o bien en sobrevivir, o bien en vivir de forma 
maquinal. En este fin de milenio, la hiperprosa ha progre-
sado, con la invención de todos los sectores de la vida por 
la máquina artificial, la hipertrofia del mundo tecno-buro-
crático, los desbordamientos de tiempo, a la vez cronome-
trado, sobrecargado y estresado, a expensas del tiempo de 
cada uno. [Morin, E., 2009, p. 71].

Así nos queda claro que, si bien es cierto que hay que vivir, 
no es menos cierto que hay que superar el tiempo cronológico del 
trabajo por otro tiempo lúdico el cual recupera los indicios de una 
vida humana en plenitud.

En estas condiciones, la invasión de la hiperpro-
sa necesita de una potente contraofensiva de poesía, que 
ella misma iría a la par del renacimiento fraternal. Ahora 
bien, si no debe más asumir el sueño de eliminar la prosa 
del mundo logrando la felicidad en la Tierra, la política no 
debe encerrarse en el prosaísmo. Es decir, que la política 
no tiene por único objetivo la ‘sociedad industrial revolu-
cionada’, ‘la sociedad postindustrial’ o el ‘progreso técni-
co’. La política de civilización necesita la plena conciencia 
de las necesidades poéticas del ser humano. [Morin, E., 
2009, ps. 71-72].

Las necesidades poéticas del ser humano han sido desde hace 
mucho tiempo dejadas de lado por el impulso irrefrenable de la 
oportunidad y el negocio. La visión de nuestro tiempo casi castiga 
al ocio cuando los valores sólo son posibles de descubrir en la que 
desde antiguo viene llamándose ‘vida contemplativa’. La vida con-
templativa, así como la filosofía, han sido dejadas de lado por los 
intereses económicos del tiempo presente. Lo que no rinde, no vale.

Dado que los robots y ordenadores expulsan los em-
pleos humanos, que las nuevas tecnologías crean menos 
empleos de los que destruyen, la revolución tecnológica en 
curso debe incitar a la reducción continua del trabajo en 
beneficios en actividades cívicas, de actividades cultura-
les, de la vida personal. La reducción del tiempo de trabajo 
a treinta horas permitiría reconstruir una vida familiar y 
una vida privada. La disminución del trabajo mecaniza-
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do, parcelario, cronometrado, en beneficio de actividades 
responsables e ingeniosas, aparecerá cada vez más como 
necesaria en el curso del desarrollo de una política de ci-
vilización, pero necesitará una revolución en la lógica que 
gobierna nuestras sociedades, y esta revolución no puede 
hacerse en un solo país. [Morin, E., 2009, p. 72].

Edgar Morin está pensando en una sociedad capaz de trans-
formarse a sí misma, de producir una metamorfosis que la lleve a 
niveles de civilización altos y duraderos. Para ello piensa en diver-
sos tipos de políticas dirigidas a resolver problemas en diversos 
ámbitos: políticas de regeneración del campo y la ciudad, políticas 
de empleo (empleos rurales y ecoempleos, empleos de solidaridad, 
empleos de convivencia), la complementariedad de Estado e inicia-
tivas privadas, etc. En todas esas ideas late un fondo de esperanza 
que puede nutrir el alma desolada del ciudadano del siglo XX.

5.- Políticas de resistencia, de restauración ética y de 
esperanza.

Tal es el nombre que lleva el último capítulo de su libro so-
bre las políticas de civilización. Sus ideas se vuelven muy atractivas, 
porque está pensando en soluciones, no sólo en detectar insuficien-
cias. 

Como nos lo dice:

No se trata evidentemente de reducir la política a 
una política de civilización. Se trata de integrar la política 
de civilización a la política. No se trata de reducir la po-
lítica de civilización a una política de expertos, no sólo a 
una política de Estado. La política de civilización supone 
evidentemente el impulso, la adhesión de una parte de los 
ciudadanos, pero es justamente capaz, abriendo una vía 
y una esperanza, de despertar las buenas voluntades, de 
suscitar y estimular el impulso y la adhesión de los ciuda-
danos.

La restauración de tal fe regenerará las solidaridades 
que, por sí mismas, nutren la ética de la solidaridad. La 
moralización, la solidarización y la regeneración civiliza-
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cional deben ir a la par. [Morin, E., 2009, p. 99].

En gran medida, Morin está pensando en cambios que tie-
nen su origen en la sociedad en su conjunto, en las personas y sus 
instituciones. Volver a poner la moral en el centro del desarrollo 
civilizatorio. La fe es un ingrediente fundamental para avanzar en 
este camino de reformas civilizatorias. Las buenas voluntades están 
repartidas por todo el mundo, son pequeñas iniciativas que pueden, 
todas juntas, hacer algo grande. 

Para realizar estos cambios, Morin habla de contracorrientes 
que tienen el efecto de producir cambios favorables para una mejor 
calidad de vida. Citamos la lista que propone nuestro filósofo:

•	 Que la contracorriente ecológica se amplifi-
cará al mismo tiempo que los desarrollos técnicos e indus-
triales que degradan la biosfera;

•	 Que la contracorriente a la lógica invasora de 
la máquina artificial suscitará una aspiración más y más 
amplia a la convivencia;

•	 Que una contracorriente al consumismo se 
desarrollará bajo dos aspectos: por una parte, en la bús-
queda de una consumación (intensidad de vida, éxtasis, 
juego, fiesta), por otra parte, en la búsqueda de una nueva 
fragilidad, temperancia y simplicidad en la calidad;

•	 Que el desarrollo del capitalismo provocará 
de nuevo el desarrollo del anticapitalismo y podrá tomar la 
forma de un decrecimiento del rol del dinero, del beneficio;

•	 Que las aspiraciones que han nutrido al co-
munismo y socialismo renacerán siempre y podrían tomar 
la forma de una nueva conciencia cívica, solidaria y res-
ponsable;

•	 Que una contracorriente al desencadena-
miento de la violencia y del odio se formará en una ética de 
la pacificación de las almas y de los espíritus;

•	 Que la contracorriente ya muy potente con-
tra la homogeneización civilizacional se traducirá en rege-
neramientos cada vez más múltiples y potentes (el proble-
ma es el de saber si comportarán el regeneramiento en la 
Tierra-Patria o en la pura y simple vuelta al cierre de los 
nacionalismos, etnias o religiones). [Morin, E., 2009, pp. 
103-104].
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En el fondo, la propuesta de Morin es una propuesta en favor 
de la esperanza, elemento fundamental para producir transforma-
ciones cualitativamente buenas.

El ingrediente vital que todos necesitamos -la polí-
tica también- es la esperanza. La resurrección de la espe-
ranza no es aquí la resurrección de la Gran Promesa, es la 
resurrección de una posibilidad. Ni la incertidumbre, ni la 
angustia, son suprimidas, pero, como no podemos sopor-
tar la incertidumbre y la angustia más que en la participa-
ción, en el amor, en la fraternidad, en la acción, la política 
de civilización lleva en ella el impulso, la participación, la 
esperanza. [Morin, E., 2009, p. 105].

En todo esto, la educación juega una misión esencial. Tanto 
así, que es precisamente la acción educativa la que, viviendo su pro-
pia reforma, puede a su vez reformar la sociedad total. Por ello, es 
que Morin dedica varios libros a tratar este tema en detalle, siempre 
con la esperanza puesta en la reforma educativa.

Algunos de sus textos más significativos nos refieren ideas ca-
paces de producir los cambios que deseamos:

La misión de la educación para la era planetaria es 
fortalecer las condiciones de posibilidad de la emergencia 
de una sociedad-mundo compuesta por ciudadanos pro-
tagonistas, consciente y críticamente comprometidos en 
la construcción de una civilización planetaria. [Morin, E., 
2009, p. 122].

Y en esa sociedad de personas lúcidas, críticas y esperanza-
das, hay que darle rienda a una nueva forma de educar: el educar 
con amor.

La transmisión necesita, evidentemente, de la com-
petencia, pero también requiere, además, una técnica y un 
arte.

Necesita lo que no está indicado en ningún manual, 
pero que Platón ya había señalado como condición in-
dispensable de toda enseñanza: el eros, que es al mismo 
tiempo deseo, placer y amor, deseo y placer de transmitir, 
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amor por el conocimiento y amor por los alumnos. El eros 
permite dominar el gozo ligado al poder, en beneficio del 
gozo ligado al don.

Donde no hay amor, no hay más que problemas de 
carrera, de dinero para el docente, de aburrimiento para el 
alumno. La misión supone, evidentemente, fe en la cultura 
y fe en las posibilidades del espíritu humano. La misión 
es, por lo tanto, elevada y difícil, porque supone al mismo 
tiempo arte, fe y amor. [Morin, E., 2009, ps. 122-123].

El más importante mensaje para la educación y los educado-
res.
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Aproximación a las cuestiones del 
sujeto, la libertad y la autonomía en 

Edgar Morin

Agustín Moreno3

Resumen 

El paradigma del pensamiento complejo de Edgar Morin resulta 
fértil para repensar el sujeto, la libertad y la autonomía de forma in-
terdisciplinar y conciliadora entre ciencias y humanidades, saber y 
vida vivida. Nos proponemos, partiendo de algunos planteamientos 
clásicos y parciales acerca de la cuestión del sujeto, y de una aproxi-
mación problemática y filosófica, acogida por Morin, exponer algu-
nas de sus consideraciones generales al respecto, aludiendo a textos 
fundamentales de referencia. Se mostrará cómo el paradigma de la 
complejidad nos ayuda a comprender mejor el sujeto, la libertad y 
la autonomía, incluyendo algunos desafíos de hoy.

Palabras clave: sujeto, libertad, autonomía, Edgar Morin, para-
digma de la complejidad.

Abstract

Edgar Morin’s complexity paradigm is fertile for rethinking subject, 
freedom and autonomy in an interdisciplinary and conciliatory way 
between sciences and humanities, between knowledge and lived 
life. Our goal is to expose some general approaches by Edgar Mo-
rin, using fundamental texts and references. We will start exposing 
some classical, partial and problematic points of view concerning 
philosophy of the subject. We will show how complexity paradigm 
helps us for understanding better subject, freedom and autonomy 
including some challenges for today. 

3	  Agustín Moreno Fernández. Profesor ayudante doctor. Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Granada (España). morenofdez@ugr.es
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Introducción

Comenzamos con un interrogante y con una cita. ¿Resulta de in-
terés o la cuestión del sujeto no es más que una mera abstracción 
irrelevante? He aquí el interrogante. Y he aquí la cita:

Toda nuestra tradición de pensamiento está fundada sobre 
esta categoría central de sujeto, sea el pensamiento grie-
go o el cristianismo, incluso la modernidad, que exalta la 
omnipotencia del sujeto humano en los ámbitos del cono-
cimiento científico, de la técnica y de la organización racio-
nal de la polis. Además, sin la noción de sujeto, la política 
y la moral estarían privadas de sentido. Poner en cuestión 
la noción de sujeto es, por lo tanto, poner en cuestión toda 
nuestra representación del mundo (Tomès 2005, pp. 12-
13).

La cuestión de la libertad sigue siendo, aún hoy, también en su di-
mensión más personal, en términos de autonomía, y entroncadas 
ambas además en la problemática de la naturaleza subjetiva huma-
na, un tema clásico del pensamiento. El sujeto, la libertad, la auto-
nomía son temas controvertidos que tienen como telón de fondo, 
en los diversos enfoques y perspectivas de estudio, implicaciones y 
presuposiciones de orden filosófico y antropológico, político, psico-
lógico, moral, jurídico, entre otros. 

En la contemporaneidad y en la actualidad filosóficas al res-
pecto del sujeto o individuo humano siguen resonando ecos de 
todo tipo: idealistas, espiritualistas y metafísicos; afirmaciones ma-
terialistas y deterministas; además de postulados negacionistas e 
incluso reivindicaciones de quienes pretendieron certificar, tras la 
muerte de Dios, la muerte del hombre y del sujeto. Y, sin embargo, 
al mismo tiempo, con independencia de cada postura, ¿quién hay 
que no defienda o incluso niegue los derechos que le son propios 
sino en su propio nombre, en el ejercicio de su palabra en la prime-
ra persona del singular que le es propia? Incluso la persona budista 
que aspira a dejar atrás la subjetividad y los deseos interpretados 
como causa del sufrimiento lo hace a través de su propia subjetivi-
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dad desiderativa e interpretativa, siempre presente e insoslayable, 
mal que le pese. 

Ahora bien, y una vez más, la pregunta por el sujeto, por la in-
dividualidad humana, por el self, por el ego, por el yo, sigue siendo 
–defendemos– una cuestión filosófica. Una de las que, parafrasean-
do a Kant, podemos decir que se inscriben en la disposición antro-
pológica a la filosofía (según sus términos “disposición natural de la 
metafísica”), que no es ni más ni menos que afirmar que, lo quera-
mos o no, lo ignoremos o no, estamos abocados como seres huma-
nos a plantearnos cuestiones para las que no tenemos respuestas o 
respuestas últimas. A pesar de no saber responderlas, no podemos 
dejar de formulárnoslas. ¿Quién soy yo? ¿Qué soy yo? ¿Qué es el 
yo? serían tres maneras, tres vertientes del enigmático y vertiginoso 
monte de la subjetividad inscrito en la pregunta por el ser humano, 
infinita cordillera. Esa pregunta que, según Kant, resume, condensa 
las que le preceden: ¿Qué puedo conocer?, ¿qué debo hacer?, ¿qué 
me cabe esperar?, ¿qué es el hombre? (Kant 1800, p. 30).

En este trabajo nos proponemos, de forma modesta, general 
y liminar, acercarnos a la elucidación de las cuestiones del sujeto, 
la libertad y la autonomía, según Edgar Morin y su paradigma de la 
complejidad, a través de algunos de los conceptos que le son pro-
pios y de fragmentos de texto destacables. Una de las conclusiones, 
que también ha de ser un punto de partida, es la constatación del 
carácter irreductible de pregunta, enigma y misterio que comporta 
la cuestión del sujeto. Cuyo conocimiento, evocando una de las últi-
mas obras de Morin, lleva consigo también al reconocimiento de la 
ignorancia y el misterio (Morin 2017).

En primer lugar, a partir de una problematización básica en 
torno a la cuestión del sujeto, la libertad y la autonomía, presenta-
remos algunos planteamientos que, de manera parcial o reduccio-
nista, habrían tratado de dar cuenta del sujeto sin responder a no 
pocos problemas o tratando de resolver algunos habrían generado 
otros. Incluso siendo acercamientos de distinto signo compartirían 
lo que Morin ha denunciado como paradigma de la simplificación, 
opuesto al paradigma de la complejidad. En un segundo momento, 
en la sección de mayor desarrollo, daremos cuenta de cómo Mo-
rin entiende la autonomía, la libertad y el propio sujeto, consciente 
de la provocación y el desacuerdo que su propuesta puede generar 
en direcciones muy diversas. Partiendo de la explicitación de las 
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principales fuentes morinianas utilizadas se comienza abordando 
la cuestión epistemológica, transitando de la exclusión recípro-
ca de diferentes paradigmas a su integración en el paradigma de 
la complejidad. Posteriormente se concreta cómo Morin aplica su 
enfoque interdisciplinar y transdisciplinar en la comprensión del 
sujeto, movilizando e hibridando saberes, nociones y conceptos de 
diversas disciplinas y ámbitos, lo que le permite comprender sujeto, 
autonomía y libertad en tanto que siendo, a la par, ciertos e incier-
tos, considerando sus dependencias y su complejidad.  

El tercer apartado se detiene en la libertad subjetiva, en la 
consciencia y en la complejidad como condiciones que la harían 
posible. Finalmente, en cuarto lugar, se relacionan, de la mano de 
Morin, la libertad y la vida de los sujetos con la ética y la educación, 
fundamentales no solamente en la comprensión de la libertad, sino 
también protagonistas en su producción intelectual y en su com-
promiso cívico por un humanismo planetario, teniendo en cuenta 
además las circunstancias pandémicas y las vidas vividas como su-
jetos en primera persona. Una perspectiva atenta a la dimensión 
existencial que se concreta en la conclusión a través de la pregun-
ta por lo esencial de la vida de cada sujeto. Nota característica de 
Morin es no dejar de tender puentes entre todas las facetas de la 
compleja realidad, en la que el sujeto cognoscente que la escruta es 
también un enigma por comprender, incluyéndose como persona 
que, además de conocer, vive, ama, goza, sufre, anhela, no siendo 
indiferente a ello tampoco la orientación y el producto de su saber.

Para acabar esta introducción, defendemos otra conclusión 
que es a un tiempo otro punto de partida. Que el ejercicio de las 
preguntas filosóficas en general, y la pregunta por la libertad y la 
propia vida en particular, al tiempo que cabe verlo como el castigo 
del mito de Sísifo reseñado por Camus (como pesada losa que cuan-
do creemos haber concluido con su traslado, volvemos a empezar), 
paradójicamente, cabe vivirlo, frente a la ensoñación de supuestos 
paraísos religiosos certeros ya asegurados por la fe “x” o “y”, o a la 
de salvaciones terrestres utópicas ya alcanzadas o por alcanzar, por 
el partido “x” o la ideología  “z”, como un ejercicio de libertad, no 
pocas veces molesto, incómodo o sospechoso. Dicho de otro modo 
y más amplio. 

El sujeto, la autonomía, la libertad son, entre otras cosas, un 
misterio al que nos vamos a acercar. Un misterio patente que, entre 



A cien años de Edgar Morin

41

otras cosas, se expresa en la propia pregunta por el misterio (del 
yo, del cosmos, de la sociedad…), en el filosofar, en el camino de la 
vida, momentáneamente examinada y auto-examinada, concienti-
zada en la grandeza y la miseria de su fragilidad.    

1. Acercamiento problemático y visiones parciales

Hemos desarrollado más en otro lugar la problemática del 
sujeto y su disparidad terminológica, referencial y epistemológica 
(Moreno Fernández, 2018). Aquí exponemos una aproximación 
convencional a las nociones de sujeto, libertad y autonomía, mos-
trando las relaciones recíprocas entre sí, en torno a un asumido 
uso en común no necesariamente problematizado y que nos sirve 
como punto de partida para exponer lo que, según el paradigma de 
la complejidad, resultarán visiones simplistas. También nos sirve 
para poner los pies en la tierra y en la cotidianeidad, en disparidad 
con el punto de vista escéptico que citábamos antes (de negación, 
afirmación de la muerte o ilusión del sujeto o la libertad, que cuenta 
en sus formulaciones actuales con su reducción a procesos neuro-
cerebrales como una de sus formas más notorias según la moda del 
cerebrocentrismo).

Decimos de alguien, de una persona, que es sujeto, en tan-
to que se trata de un individuo particular, concreto, identificable. 
Un sujeto de derechos, un agente que, por lo común, cuenta con 
unas mínimas capacidades de cognición, volición, consciencia y 
autoconsciencia. A este respecto, el ejercicio de la autonomía le es 
posible en tanto que capaz de darse a sí mismo (o más bien elegir 
entre el catálogo disponible) normas, valores y criterios para regir 
su propia vida. Dicho de otro modo, el sujeto es libre porque puede 
autorrealizarse según los márgenes que para ello tenga en una so-
ciedad concreta, proyectar, obrar y tratar de alcanzar una serie de 
pensamientos, deseos, o proyectos que identifica como propios y 
que no serían sin más fruto de la imposición, la coacción o la alie-
nación. Obviamente sabemos que todas estas afirmaciones pueden 
ser objeto de revisión, matización, cuestionamiento y hasta impug-
nación. ¿Quién, sin embargo, lleva a cabo estas acciones si no es a 
través de su propia constitución como sujeto que ejerce la crítica 
intelectual asumiendo al menos un mínimo grado de pensamiento 
libre y autónomo? ¿Quién, sin embargo, es capaz de criticar la au-
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sencia de libertades sin asumir tácitamente, se quiera o no, un es-
cenario distinto al que se diagnostica en el que esa ausencia ha sido 
paliada o tratado de cambiar y al respecto de la que, en cualquier 
caso, la denuncia es signo ya de un mínimo grado mayor de libertad 
intelectual y ejercitación reflexiva subjetiva, individual? (Renaut 
2010, pp. 32-34).

Hacemos un breve repaso de algunas generalidades de ca-
rácter histórico-filosófico. Según sintetiza Luis Cuéllar, los latinos 
tradujeron el hipokéimenon aristotélico (sustancia), que refería a 
la vez, además del sujeto lógico del que se predican mentalmente 
propiedades, el sujeto ontológico o sustrato real que posee las ca-
racterísticas del ser. Y lo hicieron a través del término subiectum 
(sujeto). Saltándonos las referencias teológicas y escolásticas me-
dievales, la filosofía moderna habría limitado el sentido ontológico 
de sujeto haciéndolo exclusivo del sentido humano, particularizado 
en el alma y mediante la acepción gnoseológica de la noción de su-
jeto. Es decir, el sujeto como “ser capaz de conocer objetos”. Pero 
podríamos seguir hacia adelante y referir al sujeto no solo en tér-
minos sustancialistas (Descartes); también en sentido fenomenista 
(Hume, James, Bergson); actualista (Fichte, Hegel); o existencialis-
ta (Heidegger, Sartre). (Cuéllar 1981, p. 116).

En muy distintos modelos filosóficos y hasta en términos de 
uso del lenguaje común, la correlación y la distinción subjeto-ob-
jeto es frecuente y corriente, resultando iluminadora la etimología 
que nos dice que lo que está situado (jectus) delante (ob), delante 
de nosotros, es un objeto; mientras que nosotros, sujetos, estamos 
situados bajo (sub) una autoridad, unas leyes (Tomès 2005, p. 9), 
porque no somos cosas, no somos objetos, ni esclavos, sino ciuda-
danos.

Al respecto de la libertad, por tomar una primera considera-
ción plural al respecto, la Real Academia Española, la define en su 
diccionario en sus primeras acepciones como: 

Facultad natural que tiene el hombre de obrar de una manera 
o de otra, y de no obrar, por lo que es responsable de sus actos”; 
“estado o condición de quien no es esclavo”; “estado de quien no 
está preso”; “falta de sujeción y subordinación”; “en los sistemas 
democráticos, derecho de valor superior que asegura la libre deter-
minación de las personas (Real Academia Española 2021).
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Paradójicamente el sujeto, amparado, sujeto a la ley, bajo su 
imperio, para ejercer como sujeto libre no ha de estar sujeto en otro 
sentido a ella, es decir, sometido hasta el punto de ser tratado, no 
como sujeto, sino como objeto. La etimología del término, libertas, 
sería, en este caso, equivalente a eleuthería, la condición del ciu-
dadano, no esclavo, no sometido, que es libre, como refiere García 
Borrón, que señala además de la no sumisión social, otro sentido 
diferente de la libertad. El de la no sumisión a las pasiones, confor-
me a la idea de libertad interior de moralistas estoicos. De nuevo 
sin adentrarnos en cuestiones teológicas, también este autor refiere 
la libertad como libre albedrío en la escolástica, en relación con la 
“indiferencia de la voluntad para elegir con independencia de la de-
terminación antecedente al menos de las físicas o psicológicas como 
el carácter, aunque pudiera determinarle el bien presentado por el 
entendimiento”. Libertad que en términos modernos ilustrados se-
ría, según Kant, la autonomía de la voluntad racional. Un hecho 
que, a pesar de su inexplicabilidad y de su no consideración como 
conocimiento debería aceptarse como postulado (García Borrón 
1981, p. 188).

Vemos, pues, cómo las nociones de sujeto, libertad y autono-
mía se co-implican entre sí. La capacidad o facultad de darse a sí 
mismo la norma (autonomía); la emancipación al respecto de un 
poder subyugante; o la realización de un proyecto propio conforme 
a la propia elección (libertad negativa o positiva), son dos caras de 
una misma moneda que remiten a un ser humano, persona, sujeto, 
dotado de consciencia, volición, juicio. Y, sin embargo, ¿es siempre 
esto así? Aunque seamos siempre sujetos de derecho en sociedades 
que así nos reconocen como tales. A pesar de no dejar de ser indivi-
duos con nombre y apellidos. Incluso en caso de auto-percibimos y 
autoafirmamos en tanto que sujetos libres y autónomos al respecto 
de nuestras elecciones, pensamientos y deseos, al menos aquellos 
que consideramos como más trascendentales en nuestras vidas 
por considerarlos resultados de un personal discernimiento. Ahora 
bien, ¿qué hay de los estudios estadísticos de distinto orden que 
ordenan y subsumen al conjunto de sujetos en tendencias y com-
portamientos predecibles? ¿Qué resulta de la asunción de la exis-
tencia de la dimensión psíquica inconsciente; de nuestra naturaleza 
animal y mamífera; ¿de los distintos determinismos ambientales, 
genéticos o de otro orden? ¿Son las nociones de sujeto y autonomía 
exclusivas de los seres humanos? ¿Sólo podemos concebir al sujeto 
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y las posibilidades de autonomía y libertad bajo los presupuestos 
de una metafísica idealista o espiritualista ignorando las determi-
naciones materiales? O, por el contrario, ¿el estudio científico de 
los condicionamientos materiales nos lleva a renunciar a aquellas 
como elementos ilusorios o vivencias psicológicas sin consistentes 
bases?

Son muchos los cuestionamientos que podemos hacernos y 
los planteamientos al respecto. Nos quedaremos sin más con dos 
posturas clásicas del pensamiento que ilustran bien las contradic-
ciones dilemáticas y aparentemente insolubles que incluso siguen 
dándose bajo formas más sofisticadas y actualizadas y que, vere-
mos, en Morin quedan denunciadas en su parcial y simplificador 
sesgo, integrados los elementos de verdad que aportan, y superada 
su oposición. Dos de los clásicos puntos de vista los representan al 
respecto de la cuestión del sujeto los filósofos René Descartes y Da-
vid Hume. Representantes, el primero, del racionalismo (que pos-
tula el fundamento y el límite del conocimiento en la propia razón) 
y del empirismo el segundo (para quien la única base posible del 
conocimiento es la percepción fenoménica sensorial a partir de la 
experiencia). Bajo la célebre máxima del “pienso, luego existo” del 
Discurso del método hallamos un sujeto sustancial que constituye 
una unidad metafísica, en el que reside la libertad, opuesto por prin-
cipio a la materia (también al propio cuerpo) y sus determinismos. 
Para Hume, en cambio, al tratar de volverse sobre sí mismo, relata 
en el Tratado de la Naturaleza humana, en lugar de encontrarse con 
un yo como certeza inmediata, en lugar de encontrarse con “sí mis-
mo”, no hace más que toparse, confiesa, con una percepción del tipo 
que sea (de calor o frío, luz o sombra, amor u odio, dolor o placer), 
no pudiendo observar más que diferentes percepciones y no un 
simple, unitario y continuo sujeto (Hume 1739, pp. 355-356). Bajo 
el prisma humeano el sujeto no sería una sustancia metafísica, algo 
más bien ilusorio, y habría que conformarse con una pluralidad fe-
noménica de percepciones cambiantes. Más aún, para Nietzsche el 
yo, el sujeto, será considerado como un engaño gramatical. (No de-
sarrollamos aquí la cuestión de la libertad, no negada por Hume, y 
en relación a la voluntad de poder en Nietzsche). 
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2. Aproximación a las cuestiones del sujeto, la auto-
nomía y la libertad según Morin

La propuesta de Edgar Morin nos ayuda a plantear y responder los 
interrogantes que planteábamos más arriba, a través de la asunción 
de paradojas y contradicciones. Sin olvidar que el conocimiento que 
sobre el sujeto podamos alcanzar no deja de estar acompañado por 
la ignorancia y por el misterio – que no se agota, que es irreductible 
–, vamos a exponer el punto de vista de la antropología compleja de 
Edgar Morin que viene a reunir, compatibilizar, corregir y comple-
mentar enfoques otrora y a priori incompatibles y refractarios entre 
sí, como quizás no pocas de las personas lo han sido en las diversas 
disciplinas y senos de instituciones académicas, científicas, litera-
rias y artísticas,  representándolos y encarnándolos ayer y aún hoy.

Dentro de la vasta producción de Morin, vamos a centrarnos 
principalmente en dos de los textos que abordan monográficamen-
te nuestro objeto de interés: Computo, ergo sum (1990) y Antropo-
logía de la libertad (1999). Ambos se inscriben en la década de los 
años 90 del siglo XX. Década en la que insiste de forma reiterada 
en lo perentorio de reformar el pensamiento de acuerdo con el pa-
radigma del pensamiento complejo, ahondando en la problemática 
epistemológica como clave fundamental. Algo que se muestra en la 
publicación de El Método III y IV (en 1986 y 1991, respectivamente 
antepenúltimo y penúltimo de este magno proyecto) (Gómez 2003, 
pp. 9 y siguientes). No obstante, en esta ocasión, además de los tex-
tos citados, referiremos principalmente la cuestión del sujeto en El 
Método V (2001, La humanidad de la humanidad), en el que hay un 
amplio desarrollo de la identidad individual en el marco de la iden-
tidad humana, recogiendo a la vez consideraciones anteriores y en 
comunicación y coherencia con ellas. No excluimos otras diversas 
referencias de la vasta obra de Morin. Destacamos también el libro 
del profesor Pedro Gómez, acreditado investigador y docente del 
paradigma moriniano de la complejidad La antropología comple-
ja de Edgar Morin, valiosa, entre otras cosas por resultar una muy 
buena síntesis (Gómez 2003).
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2.1. Esquizofrenia epistemológica. De la exclusión a la 
integración

Morin identifica precisamente en Descartes el paradigma fundador 
que supone la expulsión del sujeto del conocimiento científico, en 
tanto que representantes de dos universos que se excluyen recípro-
camente: 

El mundo de la cientificidad es el mundo del objeto 
y el mundo de la subjetividad es el mundo de la filosofía, 
de la reflexión […]. Por un lado, un sujeto metafísico, pero 
absolutamente no integrable en la concepción científica y, 
por otro lado, [...] el problema de la objetividad científica 
no integrable en la concepción metafísica del sujeto (Mo-
rin 1990, p. 1).

Sin embargo, apunta Morin, asistimos, y precisamente gra-
cias a las ciencias físicas, al “retorno del “observador”, del “creador” 
(o “creativo”, concepteur), del “observador-creativo”, aunque para 
la concepción clásica de la ciencia la idea de sujeto sea sinónimo de 
“ruido” que perturba el conocimiento (Morin 1990, p. 1) .

Estaríamos ante una problemática epistemológica de esqui-
zofrenia que podemos ampliar a la cuestión de la libertad y que con-
cierne también a las ciencias sociales o humanas. Se recoge sinté-
ticamente en una reseña aparecida en el periódico español El País, 
en 1981, con ocasión de la publicación en castellano de El Método 
III (La naturaleza de la naturaleza), cuya cita tomamos a modo ilus-
trativo: 

Para el profesor Morin, el sociólogo moderno se encuentra 
en una situación literalmente esquizofrénica, debiendo elegir entre 
una sociología científica y, por tanto, determinista, que ignora los 
problemas de la autonomía, del individuo y de la libertad, y una 
sociología que habla del sujeto, pero con unos presupuestos metafí-
sicos totalmente faltos de rigor científico (Ullán 1981). 

Una problemática epistemológica, decíamos, cuyo alcance es 
de dimensiones paradigmáticas. Pues Morin observa con agudeza 
que hay algo que comparten visiones y enfoques tan contrapuestos 
entre sí como el enfoque materialista determinista y el metafísico 
espiritualista. Ambos niegan o no asumen la realidad de la incerti-
dumbre, la contradicción y la complejidad. Y, en cambio, ambos se 
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parecen porque representan, aplican y concretan, si bien por flan-
cos distintos y contrapuestos, el paradigma de simplificación del 
que dependen. 

Como señala el profesor Pedro Gómez, el principio de com-
plementariedad onda/corpúsculo de Niels Bohr significó, según 
Morin, la aceptación de una contradicción por parte de la raciona-
lidad científica. Y reconocer la contradicción conlleva una transgre-
sión de los tres principios claves de la lógica clásica (principios de 
identidad, de no contradicción y del tercero excluido), que queda 
debilitada. No sería solamente una contradicción entre dos propo-
siciones lógicas, sino entre la lógica y la realidad (Gómez 2003, p. 
158). 

¿Qué repercusión podría tener el reconocimiento o 
rehabilitación de la contradicción en el ámbito antropológico y de 
la filosofía del sujeto?:

La zona de incertidumbre existente entre lo imaginario y lo 
real, entre lo subjetivo y lo objetivo, no puede ser nunca despejada 
del todo, pese a las estrategias empíricas y lógicas que los humanos 
emplean sin cesar. Esto relativiza el posible alcance de toda verdad 
y deja abierta siempre una brecha, por la que se filtrará toda clase 
de errores y autoengaños. Igualmente, los estados afectivos de cual-
quier signo, risa, lágrimas, rabia, odio, entusiasmo, éxtasis, pueden 
llegar a cobrar una intensidad tan excesiva que empujen a un pa-
roxismo literalmente demencial. El aumento de inteligencia, lejos 
de disminuir el ardor de la afectividad, llega a intensificarla hasta la 
desmesura […]. La complejidad del hombre muestra una doble cara 
contradictoria: es a la vez sapiens y demens (Gómez 2003, p. 78)

Un paradigma que concibe al ser humano en términos inte-
lectualistas tenderá a desproveer de importancia e invisibilizar sus 
aspectos pasionales e irracionales. Un paradigma sociológico mate-
rialista tenderá a excluir cualquier elemento no material para expli-
car la sociedad. Un paradigma idealista hará lo mismo al respecto 
de lo material. Cada paradigma selecciona una o más categorías 
rectoras de inteligibilidad: la de orden en las concepciones determi-
nistas (confiriendo solamente el carácter de apariencia a lo aleato-
rio y azaroso); la de materia en las materialistas; la de estructura en 
las estructuralistas; la de espíritu en las espiritualistas… cada cual 
aplicando un principio de exclusión que elimina de forma sistemá-
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tica datos, ideas, problemáticas que quedan sin reconocimiento. 
Morin, siguiendo a Kuhn, es consciente de la sensación de realidad 
generada por un paradigma, contemplando como irreal lo afirmado 
contrariamente por otros paradigmas, y esto de forma enraizada en 
la sociedad y en la cultura, consciente e inconscientemente, desbor-
dando la lógica (Gómez 2003, p. 172 y siguientes).

Morin, como Niels Bohr, asume que para definir la partícula 
no hay que excluir ninguna de las dos opciones antagonistas (onda 
(inmaterial) y corpúsculo (entidad materializada)), sino que hay 
que aceptar ambas visiones complementarias. De igual modo esta 
contradicción se hallaría en la biología entre especie e individuo 
(nadie, dice Morin, ha visto a una especie salvo a través del indivi-
duo concreto y, sin embargo, considerando la evolución de los in-
dividuos a través del tiempo son estos quienes quedan en segundo 
plano al respecto de la especie). O en la sociología donde según se 
mire sólo se ve la sociedad como máquina donde no existe el indi-
viduo o sólo se ven las interacciones entre individuos que hacen 
emerger la sociedad… Para Morin no puede sobrepasarse esta apo-
ría y hay que asumirla (Morin 1990, pp. 2,3).

2.2. Un enfoque interdisciplinar, transdisciplinar e 
integrador

Si la ciencia había excluido al sujeto del campo del saber, ¿no 
habían excluido la filosofía, la metafísica a su vez a lo biológico de 
algunas atribuciones del sujeto? Morin propone, antes de ocuparse 
del sujeto, cambiar un hábito mental: 

El que hace que las ideas de libertad y autonomía sean clasifi-
cadas en la metafísica y la filosofía y que la ciencia no conozca más 
que determinismos. […] La idea de autonomía que es la de auto-or-
ganización es indisociable de la idea de dependencia, dependencia 
ecológica al respecto del medio. […] Esta paradoja también se en-
cuentra en la idea de sujeto y en la de individuo (Morin 1990, pp. 
2-3). 

Edgar Morin se sirve de la inmunología para ejemplificar 
cómo un conjunto de células juegan el papel de “policía” o “adua-
nero” frente a virus y microbios amenazantes. Sería crucial la opo-
sición “self / non-self” (sí mismo / no sí mismo), una distinción 
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cognitiva que sirve para elegir una acción al respecto de la posible 
amenaza externa y que supondría una “autotranscendentalización 
de sí con respecto al no sí”. Una dimensión cognitiva que Morin 
también analiza en el caso de la bacteria, que vive y se organiza por 
sí y “para sí” como parte de una organización viviente, y que le me-
rece el calificativo de una “indicación de subjetividad”, en tanto que 
computación para sí. Consciente de lo controvertido de su plantea-
miento, afirma Morin: 

“¿Y por qué pretendería que la bacteria diga “yo soy yo”, aun-
que ella no lo diga? Porque […] si ella es capaz de transformar las 
moléculas extranjeras en moléculas de sí, que le pertenecen, es 
evidente que hace falta ser capaz de objetivar sin cesar lo que nos 
constituye y esto, a la vez que resubjetivándolo, inscribiéndolo en el 
circuito valorizado con respecto al no-sí. […] lo que permite todas 
las operaciones vivientes y vitales (Morin 1990, pp. 3-6).    

Morin también hace saltar la antítesis entre trascendencia 
e inmanencia al respecto del sujeto más allá de sus connotaciones 
filosófico-teológicas definiendo la “auto-trascendencia” como el 
“proceso por el que se deviene trascendente con respecto al uni-
verso exterior”, comportando un doble principio constitutivo del 
sujeto de exclusión y de inclusión. Exclusión porque nadie puede 
decir en lugar de otro: “Yo” (ni siquiera dos gemelos iguales gené-
tica, fisiológica y psicológicamente que no se confunden entre sí; ni 
siquiera una serpiente con dos cabezas y un solo cuerpo, que aca-
ba muriendo ante lo insostenible de dos sujetos en un organismo 
y que Morin ve en zoológico de San Diego). Inclusión porque todo 
individuo depende de una organización en múltiples niveles que le 
sobrepasa (familia, comunidad, sociedad, especie) e incluye una 
organización en múltiples niveles (las células del organismo cada 
una con “su pequeña microsubjetividad, su relativa autonomía, su 
computo”, aunque todas “hermanas y parte de una macroindivi-
dualidad y macrosubjetividad que son las nuestras”, subjetividad 
del organismo con el sistema inmunológico, subjetividad cerebral, 
mental). (Morin 1990, pp. 6-8). Podríamos evocar aquí las imáge-
nes de las muñecas rusas y de los fractales.

¿Cómo concebir la autonomía y la libertad de un sujeto tal? 
Se excluyen aquí, por principio, las visiones paradigmáticas de la 
simplificación, tanto por el lado de los esencialismos metafísicos y 
espiritualistas de espaldas a las ciencias que hacen de la libertad 
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una propiedad o facultad que va de suyo, como por el de los de-
terminismos materialistas cientificistas, que la ignoran o rechazan 
junto a todo lo azaroso, imprevisible o aleatorio. Tanto por el flanco 
de la negación de la autonomía y de toda noción de subjetividad del 
campo de lo biológico, como por el de la exclusión de las múltiples 
dependencias de la subjetividad de sus condicionamientos genéti-
cos, ambientales, socioculturales… 

De nuevo Morin nos invita a asumir, a estudiar, a mirar de 
frente las contradicciones, las incertidumbres y las complejidades 
que nos habitan y nos constituyen y que constituyen lo real, siendo 
los bucles de complejidad una de las claves de su paradigma: entre 
lo uno y lo múltiple, simple y complejo, singular y general, aislado 
y relacional, causa y efecto, equilibro y desequilibrio, improbable 
y probable, autonomía y dependencia (Ballester y Colom 2012, p. 
338). 

Bucles recursivos esenciales para comprender los procesos 
autoorganizativos y autoproductivos en circuitos que superan la li-
nealidad clásica del esquema causa-efecto y en los que los efectos 
retroactúan sobre las causas, donde los productos son productores 
de lo que los produce (Morin 2003, p. 331).

2.3. El sujeto, la autonomía y la libertad a través de la 
incertidumbre, la dependencia y la complejidad

No se trata pues de excluir dilemáticamente, como en los tex-
tos clásicos que comentábamos, la existencia o no del sujeto y de-
terminadas propiedades, en una guerra de trincheras entre visión 
científica o humanística, objetivista o subjetivista, etcétera. En un 
sistema complejo, como es el sujeto, sostiene Morin: 

Es necesario concebir el carácter incierto y complejo de la 
relación entre autonomía y dependencia. La autonomía necesi-
ta dependencias, pero las dependencias comportan servidumbres 
y pueden determinar sometimientos que aniquilen la autonomía. 
No podemos ignorar el peso trágico de las dependencias, las deter-
minaciones, los sometimientos, las sujeciones, las posesiones […] 
Vivir para sobrevivir mata de raíz la libertad, y son una aplastante 
mayoría de los humanos los que, en la historia y hoy por doquier en 
el mundo, sólo han podido vivir para sobrevivir, y, en las sociedades 
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de baja complejidad, en las peores condiciones (Morin 1999, p. 8).

Pero la incertidumbre afecta al sujeto mismo, siendo conside-
rada como una noción cierta e incierta al mismo tiempo, como la de 
individuo acuñando Morin el principio de incertidumbre del sujeto:

[El sujeto] no está presente permanentemente, des-
aparece y no podemos esencializarlo ni clausurarlo como 
noción. Esta incertidumbre oscila entre el todo y la nada. 
Si estoy en el centro de mi mundo, soy aquello que hay más 
preciado en el mundo, para mí. Pero si tomo conciencia del 
hecho de que no soy el único en decir “yo”, que somos mi-
les de millones de sujetos que lo repiten y que, además, so-
mos todos seres pasajeros, temporales, que nacen y mori-
rán, es evidente que este tesoro más preciado se convierte 
en nada. El sujeto ha nacido y va a morir. […] La muerte es 
de entrada la muerte radical, el anonadamiento del sujeto. 
Tomar conciencia de esta situación […] es tomar concien-
cia de una situación absolutamente ridícula: somos a la vez 
todo y nada. Debemos vivir esta contradicción, que pode-
mos atenuar un poco, pienso, por el principio de inclusión: 
“yo no soy el único, están los míos, están los nuestros”; la 
inclusión atempera el horror de la contemplación solitaria 
del “todo-nada” (Morin 1990, p. 11).

Esta cita puede recordarnos que no podemos comprender 
al sujeto sino a través de la inseparabilidad de la trinidad cere-
bro-mente-cultura ligada a la trinidad humana individuo-espe-
cie-sociedad, en un complejo y continuo juego de retroacciones, 
complementariedades y oposiciones (Morin 2003, p. 339). Nos re-
mite a la interdisciplinariedad y transdisciplinariedad epistémicas 
a través de cualquier disciplina, cambo de saber u objeto de estudio. 
En este caso la antropología, la pregunta por el ser humano, que 
nos está sirviendo de marco para preguntarnos por el sujeto. Pues, 
como afirma el profesor Pedro Gómez:

Morin constituye el campo antropológico […] como una red 
de interrelaciones que, mediante la praxis, conecta cuatro polos, en 
relación sistémica, complementaria, concurrente y antagónica: el 
sistema genético, el sistema cerebral, el sistema sociocultural y el 
ecosistema. […] No es lícito excluir ninguno de los componentes de 
este esquema multipolar, porque cada uno de ellos es coorganiza-
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dor del conjunto; es autónomo al tiempo que interdependiente de 
los demás. […] La ciencia del hombre tiene un fundamento poli-
céntrico, busca entender la naturaleza humana en el ámbito de las 
mutuas interrelaciones, […] [y aunque] el cerebro ocupa una posi-
ción privilegiada […] puesto que en él se comunican el organismo 
individual, el genoma, el ecosistema y la cultura; en él convergen 
individuo, especie y sociedad […] no quiere decir que sea la realidad 
primera, pues a su vez es producto de una filogénesis y de una on-
togénesis, ambas de carácter biológico y biocultural.  (Gómez 2003, 
p. 83).

Edgar Morin explicita la definición de autonomía dependien-
te como “autonomía de lo viviente” que:

Emerge de su actividad de autoproducción y autoorganiza-
ción. El ser viviente, en el que la autoorganización efectúa un traba-
jo ininterrumpido, debe alimentarse de energía, materia e informa-
ción exteriores para regenerarse permanentemente. Su autonomía 
es pues dependiente y au autoorganización es una auto-eco-organi-
zación (Morin 2003, p. 331).

Más específicamente e igualmente Morin, como hemos refe-
rido en un trabajo anterior (Moreno Fernández 2019, pp. 129-130), 
concibe las posibilidades de las libertades humanas a través de sus 
dependencias ecológicas, biológicas, sociales, culturales, históri-
cas… integrando lo genético, lo cultural y lo social, e impugnando 
tanto las concepciones metafísicas y espiritualistas asociadas a un 
sujeto abstracto y descarnado, así como las concepciones determi-
nistas fisicistas y mecanicistas, deshumanizantes e ignorantes de la 
complejidad bio-antroposocial. Nociones como las de autonomía, 
individuo, sujeto o libertad estarían enraizadas y sería posible clari-
ficar sus condiciones físicas, biológicas, neurocerebrales y socioló-
gicas sin tener por qué caer en reduccionismos, ya sean pangenetis-
tas o absoluticen la importancia del medio. De esta manera, Morin 
no sólo desmitifica la autonomía, sino que la re-sitúa, pasando de 
la idea de la imposición de fatalidades del medio exterior a los seres 
vivientes – no hablamos sólo de seres humanos – a una concepción 
de la autonomía dependiente. 

Lo hace mediante distintas nociones muy presentes en los dis-
tintos niveles de análisis del pensamiento complejo, provenientes 
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de diversas y dispares disciplinas. Morin deja atrás la esquizofrenia, 
eliminando el falso dilema entre la libertad psíquica y el nivel cul-
tural, y el determinismo biológico y material. Asume en la autono-
mía de un ser viviente su dependencia existencial de todo lo que es 
necesario para su autonomía, así como todo lo que amenaza a esta.

La libertad humana como emergencia no sería ajena al cir-
cuito de dependencias y autonomías de la vida animal, y al aparato 
neurocerebral animal y sus capacidades y aptitudes. Morin amplía 
el enfoque de las ambivalencias de la naturaleza humana, así como 
de la autonomía y la libertad, desde la paradójica autonomía de la 
vida, desde el nivel molecular hasta los productos míticos e ideoló-
gicos de la mente humana. Nos hace tomar conciencia de que: po-
seemos los genes que nos poseen y sufrimos sus determinaciones, 
gracias a las cuales existimos; hacemos la historia que nos hace; 
dependemos de la sociedad, la cual depende de nosotros. O de que 
la autonomía individual sólo se forma y se mantiene gracias a la 
dependencia genética y ecológica, opuestas y unidas en ella. Para 
Morin también es importante y juega en favor de la autonomía esta 
toma de conciencia. Así, en cierto modo, podemos tomar posesión 
de lo que nos posee sin dejar de ser poseídos.

Uno de esos elementos fundamentales sería el imprinting, de-
finido por Morin como:

La marca sin retorno que impone la cultura familiar 
en primer lugar, social después, y que se mantiene en la 
vida adulta. […] Se inscribe cerebralmente desde la infan-
cia por estabilización selectiva de las sinapsis, inscripcio-
nes primeras que van a marcar irreversiblemente la mente 
individual en su modo de conocer y actuar. A ello se añade 
y combina el aprendizaje que elimina ipso facto otros mo-
dos posibles de conocer y de pensar (Morin 2003, p. 334). 

En coherencia con lo que se viene afirmando, pues: 

La autonomía humana y las posibilidades de liber-
tad no se producen ex nihilo, sino por y en la dependencia 
anterior (patrimonio hereditario), la dependencia exterior 
(ecológica), la dependencia superior (la cultura), que la co-
producen, la permiten, la nutren, al tiempo que la limitan, 
la subordinan y amenazan permanentemente con sujetarla 
y destruirla (Morin 2003, p. 310). 
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3. Consciencia y complejidad como condición y posibilidad 
de la libertad subjetiva

Más precisamente, ¿cómo se abren entonces las posibilida-
des de libertad? El juego de polidependencias complementándose y 
oponiéndose entre sí (genéticas, culturales…) posibilita un grado de 
autonomía mental para resistir a los imprintings de una cultura y: 

Cuanto más rica e inventiva es la vida psíquica, menos pro-
gramada está (en relación a los genes, a la sociedad, a la cultura), 
más campos de libertad abre. Cuanto más rica es la consciencia, 
más ricas son las libertades posibles. La consciencia, emergencia 
de tantas posesiones poseídas, de tantas dependencias productoras 
de autonomía, metapunto de vista reflexivo de sí sobre sí, de cono-
cimiento del conocimiento, es la condición de la pertinencia de la 
elección y la decisión, y finalmente del valor moral e intelectual de 
la libertad humana (Morin 2003, pp. 310-311).

Sin embargo, como se ha señalado, si el sujeto es cierto e in-
cierto, también lo es la libertad y la consciencia, definida por Morin 
no como “lucidez” sino como “posibilidad de elucidación” en la que 
el ser humano representaría el nivel más complejo pero no el úni-
co, admitiendo niveles de cognición en el mundo animal y también 
en el vegetal aunque no quepa hablar de “consciencia” (como en el 
árbol al que arrancan las hojas y “pensando” que hay una amenaza 
parasitaria secreta con la sabia una sustancia antiparasitaria, como 
hacen los árboles vecinos de la misma especie) (Morin 1990, p. 17).

Podemos incluso dejar de ser conscientes no sólo de nosotros 
mismos sino del hecho de los otros como sujetos, igual que noso-
tros, capaces de ser conscientes de ellos mismos: 

Cada sujeto humano puede considerarse a la vez como sujeto 
y como objeto, e igualmente objetivar al otro al tiempo que lo re-
conoce como sujeto. Desgraciadamente, es capaz de dejar de ver la 
subjetividad de los otros y considerarlos sólo como objetos. A partir 
de ahí, se vuelve “inhumano” porque deja de ver su humanidad, o, 
por el contrario, sólo puede amar u odiar ciegamente. Para conocer 
al otro, sin duda es preciso percibirlo objetivamente, estudiarlo ob-
jetivamente a ser posible, pero también hay que comprenderlo sub-
jetivamente. El desarrollo de un conocimiento objetivo del mundo 
debe ir a la par de un conocimiento intersubjetivo del otro (Morin 
2003, p. 88).
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Una vez más, tenemos que contemplar lo incierto de la cons-
ciencia. Tenemos que contar con lo que Morin llama self-deception, 
“mentira sincera o inconsciente a sí mismo” (Morin 2003, p. 338), 
con la fragilidad de la consciencia, tan frágil que sería imposible 
darle una base estable o definitiva; siempre sujeta a riesgos en la 
vida, según nuestras experiencias, emociones, miedos, ya que “es 
una aventura, que es la aventura de la consciencia” afirma. Una 
aseveración contextualizada en la respuesta a la pregunta explícita: 
¿qué podemos hacer para ser más conscientes, para desarrollar una 
consciencia más fuerte?   Y a la que responde que hay hacer “gim-
nasia psíquica”:

Es decir, ejercitar la mente para la reflexividad. Primero, pen-
sar en segundo grado. Por ejemplo, pensar el propio pensamiento. 
Después, hay que desarrollar una tendencia al auto-examen y a la 
autocrítica, que está por entero subdesarrollada en nuestra civiliza-
ción. Porque tendemos mucho más a remitir el desarrollo de nues-
tra mente al psiquiatra o al psicoanalista, o a un gurú, que puede 
efectivamente aportar ayuda, pero que no aporta a cada uno más 
que una aclaración. Es un ejercicio permanente de auto-reflexión, 
de autoexamen y de autocrítica, que permite mantener la conscien-
cia, también con el conocimiento de todos los errores e ilusiones en 
los que la mente puede caer. […]

Cada uno lo hace a su manera. Cada uno se reflexiona. Yo no 
soy un profesor de gimnasia mental. Doy en mis escritos orienta-
ciones para el auto-examen, para luchar contra la self-deception, 
la mentira a sí mismo. Doy orientaciones, pero corresponde a cada 
uno encontrar… Es como lo que he escrito en El Método, no es un 
programa que aplicamos. Cada uno integra sus ideas y lo hace uno 
mismo (Moreno Fernández 2017, p. 1). 

Este auto-examen forma parte de lo que Morin ha llamado 
la “autoética”: “la fuerza de la duda vuelta sobre los propios actos”, 
como en el ejemplo evocado por Morin de Jesús en el episodio de 
la lapidación fallida de la adúltera, cuando pide a los potenciales 
lapidadores que reflexionen acerca de los propios pecados por los 
que ellos podrían ser condenables y castigados y que les hace dejar 
caer sus piedras, al ser interpelados con la célebre frase: “El que 
esté libre de pecado que tire la primera piedra” (Morin 2013, p. 40). 
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Una consciencia, como una libertad y un sujeto, ciertos e in-
ciertos y que se inscriben en el misterio de nuestra condición hu-
mana al respecto del que también cabe tomar conciencia y del que 
confiesa Morin en Conocimiento, ignorancia, misterio: 

Vivo cada vez más con la consciencia y el sentimiento de la 
presencia de lo desconocido en lo conocido, del enigma en lo banal, 
del misterio en todas las cosas y, sobre todo, de los avances del mis-
terio en todos los avances del conocimiento. […] He pasado mi vida 
entera en ocuparme y preocuparme del misterio humano. Forma 
parte de un misterio más amplio (Morin 2017, p. 15).

Morin está persuadido, afirma, citando a san Juan de la Cruz, 
que el misterio está en la “nube tenebrosa”, fuera de nuestro alcan-
ce: “cuando más alto se sube/ tanto menos se entendía/ que es la 
tenebrosa nube/ que a la noche esclarecía” (Morin 2017, p. 14). Nos 
haría falta comprender, en una metáfora moriniana recurrente, que 
“vivir es una navegación en un océano de incertidumbres con al-
gunas islas de certidumbres para orientarse y abastecerse” (Morin 
2017, p. 174).

No hemos mencionado, entre otras tantas cosas, la especifi-
cidad del sujetamiento de los individuos no sólo por su sociedad y 
su cultura, sino particularmente por sus dioses e ideas a los que po-
seemos a la vez que nos poseen. De nuevo aquí vemos la asociación 
entre la incierta consciencia y la incierta libertad que, sin embargo, 
son potencialidades humanas ciertas que pueden abrirse camino: 

No podemos prescindir de ideas rectoras, de ideas-fuerza, 
pero podemos intentar entonces verificar que no nos embauquen, 
examinar el camino que nos hacen seguir. Entre estas ideas rectoras 
e ideas-fuerza está la idea de la libertad. Y cuando somos poseídos 
por ella, nos permite adquirir libertades. También aquí el problema 
de la libertad se plantea en términos de autonomía-dependencia. 
Si somos totalmente poseídos por una idea, perdemos la libertad 
de juzgarla, de confrontarla con la experiencia. Deberíamos poder 
ser autónomos al tiempo que estamos poseídos, es decir ser capaces 
de dialogar de forma crítica y racional con nuestras ideas, sin tener 
no obstante que eliminar la pasión, incluso el carácter de mito que 
está incluido en todas las ideologías de emancipación, las cuales nos 
empujan a obrar por la libertad de los demás (Morin 2003, pp. 308-
309).
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Nuevamente, seguimos citando a Morin, y a contrapelo de las 
ciencias naturales y humanas que conciben al ser humano como ob-
jeto o máquina determinada por factores de diverso tipo, soslayan-
do al sujeto y su propia iniciativa, pero también frente a las visiones 
que mitifican o espiritualizan a este como no sujeto a los diferentes 
condicionamientos: 

“La complejidad de la relación entre individuo, especie, socie-
dad, cultura, ideas es la condición de la libertad. Cuanto mayores 
son las complejidades de la trinidad humana, mayor es la parte de 
autonomía individual, mayores son las posibilidades de libertad” 
(Morin 2003, p. 309). 

4.  Libertad, ética, educación y pandemia en las vidas 
de los sujetos

Morin, quien no es ajeno a tantas miserias humanas del pasa-
do y del presente es consciente de que una buena vida, de que una 
vida en la que pueda abrirse el ejercicio de la libertad, no puede 
llevarse a cabo sin unas condiciones materiales y sociales mínimas 
que puedan capacitar una vida más allá de la mera supervivencia: 

El tiempo de una vida humana puede ser totalmente sojuzga-
do a la necesidad de sobrevivir para vivir, es decir, de experimentar 
el trabajo sin estar seguro de gozar la vida, a no ser por flashes… De 
este modo, en lugar de sobrevivir para vivir, se vive para sobrevivir. 
Vivir para sobrevivir mata en su germen las más importantes posi-
bilidades de libertad: es una aplastante mayoría de humanos la que, 
no sólo en la historia pasada, sino también hoy por todo el globo, 
no ha podido vivir más que para sobrevivir y, en las sociedades de 
baja complejidad, en las peores condiciones (Morin 2003, p. 310).

Ni la ética ni la educación son ajenas a la libertad personal y 
al cultivo y promoción de la de los demás. ¿En qué consistiría pues 
“la ética de la libertad” para Morin? Lo expresa en el sexto volumen 
de El Método consagrado a la ética: 

Si la libertad se reconoce como posibilidad de elección – po-
sibilidad mental de examinar y de formular las elecciones, posibi-
lidad exterior de ejercer una elección –, la ética de libertad para el 
otro se resumiría en las palabras de von Foester: “Actuar de manera 
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que otro pueda aumentar el número de elecciones posibles” (Morin 
2004, p. 132).

En este sentido la educación resulta fundamental. Morin de-
dica el epígrafe “Vivir libres” a esta cuestión, en el primer capítulo 
“¡Vivir!” de su Enseñar a vivir. Manifiesto para cambiar la educa-
ción: 

La educación para la vida debe fomentar y estimular una de 
las misiones básicas de toda educación: la autonomía y la libertad 
mental. […] No hay autonomía mental que no dependa de aquello 
que la nutre – es decir, la cultura –, y que no tenga conciencia de 
los peligros que sobre ella se ciernen – es decir, los peligros de la 
ilusión y el error, de las incomprensiones mutuas y múltiples, de las 
decisiones arbitrarias a causa de la incapacidad de concebir los ries-
gos y las incertidumbres –. […] La educación para la libertad men-
tal no sólo consiste en la lectura de escritores, pensadores, filósofos, 
sino también en la enseñanza de lo que es la libertad: la libertad de 
pensar es la libertad de elegir entre las diversas opiniones, teorías y 
filosofías. La libertad personal reside en el grado de posibilidad de 
elección entre las opciones que nos ofrece la vida. Así, el grado de 
libertad a la hora de elegir una lata de sardinas en un supermercado 
es menor que la que se disfruta al elegir un traje, que a su vez menor 
que la libertad de elegir una residencia, menor a su vez que la liber-
tad de elegir a un cónyuge. Cuanto más alto es el nivel de elección, 
mayor es la libertad. Por eso los ricos tienen mayores niveles de 
libertad y mucho más variados, y por eso los indigentes se ven re-
ducidos a una carencia de libertades prácticamente total; y por eso 
los pobres tienen libertades muy restringidas y los extranjeros no 
tienen la libertad de voto del ciudadano. Con todo, la verdadera li-
bertad mental no depende de la riqueza. La mente del esclavo Epic-
teto era más libre que la de su amo. El amo, como demostró Hegel, 
depende del esclavo. Aquellos que han aspirado a la libertad y se 
han rebelado contra la opresión han sido más libres que sus opre-
sores. En política, la libertad es un riesgo. Kravtchenko “escogió la 
libertad” cuando en 1946 desertó de la embajada de URSS, pero eso 
le valió ser asesinado. Rushdie fue sentenciado a muerte por una 
fetua. […] Es preciso comprender a los prudentes, cuyo espíritu es 
libre pero secreto. Es preciso celebrar a los héroes de la libertad. 
Eso también forma parte de la enseñanza de la libertad, pero el fon-
do de dicha enseñanza es aprender a ser consciente de lo que uno 
elige, es decir, consciente de los peligros, de las incertidumbres, de 
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los cambios de sentido de la acción, y, por lo tanto, de la ecología de 
la acción; ser consciente de la apuesta que entraña toda elección y 
de que se ha de aplicar una estrategia permanente para evitar que el 
resultado de la elección degenere (Morin 2016, pp. 48-50).

Precisamente Edgar Morin ha aprovechado la crisis mundial 
del coronavirus para repensar nuestra vida, la personal, interesada 
también solidariamente por la de los demás y aquella a la que esté 
llamada la comunidad humana, cuya conciencia está por desarro-
llar. En sus lecciones de la pandemia (Cambiemos de vía), entre 
otras quince lecciones, subraya cómo:

Los condicionamientos del confinamiento nos han llevado a 
todos a cuestionarnos nuestro modo de vida, nuestras verdaderas 
necesidades, nuestras aspiraciones, que se hallan reprimidas en los 
que solo viven para trabajar, olvidadas en aquellos que gozan de 
una vida menos esclava, y, en general, enmascaradas por las aliena-
ciones de lo cotidiano o encubiertas en la “diversión” en el sentido 
pascaliano del término, que nos aparta de los verdaderos proble-
mas de nuestra condición humana.

La experiencia del confinamiento debe concienciarnos prime-
ro de la existencia de las personas que lo han vivido en la escasez y 
la pobreza, de aquellos que no han podido acceder a lo superfluo y a 
lo frívolo, y merecen llegar al estadio en el que se dispone de lo in-
necesario”; “debe abrirnos, sobre todo, a lo esencial de la existencia, 
tanto a los infortunados cautivos de sus servidumbres como a los 
afortunados cautivos de lo inmediato, lo secundario y lo fútil. Debe 
abrirnos al amor y a la amistad que nos permiten realizarnos como 
individuos, a la comunidad y a la solidaridad que fusionan nuestro 
Yo en un Nosotros, al destino de la humanidad del que cada uno 
somos una pequeñísima partícula. (Morin 2020, pp. 23-24).

Al respecto del desarrollo de la conciencia humana y del plan-
teamiento de la vida a la que está llamada la comunidad humana, 
el mito occidental del hombre destinado a ser amo y señor de la na-
turaleza se habría derrumbado ante el virus. Mito ya dañado por la 
conciencia de la degradación ecológica e ilustrado por la paradoja: 

“Cuanto más dueños somos de la biosfera, más de-
pendemos de ella; cuanto más la degradamos, más degra-
damos nuestras vidas”. Los progresos tecnoeconómico y 
tecnocientífico no anularían la fragilidad humana y su ex-



A cien años de Edgar Morin

60

posición al dolor y a la muerte, sin librarnos de bacterias 
ni virus o accidentes mortales… actualizando una vez más 
la pregunta “¿qué es el ser humano? (Morin 2020, pp. 24-
26). 

Morin apuesta por la regeneración de un humanismo alimen-
tado por la conciencia de comunidad de destino de los humanos 
(inseparable del “destino bioecológico del planeta Tierra” que de-
sarrolle concreción a la abstracción de su universalismo) y por la 
experiencia individual de su integración en la aventura humana, del 
que pueda emerger una “auténtica política de la humanidad” (Mo-
rin 2020, p. 45).

5. Conclusión

Precisamente, llegando al final de este texto, creemos haber 
mostrado la fecundidad del pensamiento moriniano para repensar 
el sujeto, la autonomía y la libertad. Consideramos que ha quedado 
patente su efectiva armonización de saberes científicos y humanís-
ticos, haciendo fructificar la problematización filosófica del sujeto 
de la que se partía. Se iluminan, además, diferentes aspectos de la 
vida del sujeto en interrelación no sólo con desafíos existenciales 
que le son propios, sino con retos de hoy que, como se ha expues-
to, tienen un alcance planetario en tanto que perteneciente a una 
humana comunidad de destino al respecto de la que cabe el desa-
rrollo de una doble consciencia individual y colectiva. Volviendo al 
énfasis de la vida que le es más propia al sujeto, y en relación con 
la pregunta de qué sería lo indispensable en ella, recogemos unas 
anotaciones de Morin de un diario de los años 40, extraídas de su 
autobiografía intelectual y vital Mis Demonios: 

Marxistamente, el esfuerzo de toda vida humana es alcanzar 
lo esencial. Lo esencial ya no es lo absoluto de la idea hegeliana, 
sino las relaciones de amor entre los humanos. El libre amor es este 
esencial de la vida. Y también el libre conocimiento. Desembarazar-
se de lo inesencial, tal es lo esencial para el hombre (Morin 1994, 
pp. 234-235). 

Un asunto sobre el que también opinaba al finalizar un deba-
te, aseverando que lo esencial para el sujeto, para cada uno, es el 
despliegue, el florecimiento de sí mismo en el seno de un nosotros. 
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Pero Morin no pretende decirnos ni concretar ni suplantar la tarea 
subjetiva de cada cual. Nos ayuda en cambio a repensar, desmiti-
ficar, resituar y revalorizar nuestras posibilidades de subjetividad, 
libertad y autonomía. Estas necesitan de continuo alimento y ejer-
cicio para ofrecer lo mejor de sí mismas, comprendidas en su com-
plejidad polidimensional, siendo tan ciertas como inciertas. No ca-
bría olvidar, pues, la incertidumbre y el misterio que las atraviesan, 
en que habitamos y que nos habitan. Que las fronteras del sujeto 
y del nosotros no terminan en un particular nosotros, abierto a la 
humanidad y al cosmos.
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El estudio etnográfico y la teoría de la 
Complejidad: levantando barreras para 
un enfoque epistemológico diferente en 

la investigación educativa 

Eliana Barrios-Fuentes4

Universidad de Las Américas, Chile

Resumen

La investigación educativa tiene una larga historia de búsqueda de 
respuestas para el mejoramiento de las condiciones y calidad de la 
educación desde los gobiernos y las políticas públicas. El profeso-
rado, protagonista del sistema, no ha tenido inferencia en la elabo-
ración de las políticas públicas excepto a través de los movimientos 
sociales en los que ha participado. La presente investigación tiene 
como principal objetivo conocer a los protagonistas del sistema, de 
modo que la investigadora forma parte del profesorado de una es-
cuela en el sur de Chile, para vivir el día a día del profesorado de 
una escuela en el sur de Chile, vive el día a día con el profesorado 
observando y viviendo el impacto de las políticas públicas en la edu-
cación, los profesores/as y la institución escuela. A través de una 
etnografía de un año de duración, donde juega el rol de profeso-
ra y profesora jefa llevando un diario de campo, recolecta la infor-
mación necesaria para el análisis. El tipo de investigación conlleva 
una planificación emergente y el tipo de investigación conduce a un 
análisis no bio-univoco sino en múltiples aristas lo que conduce a 
un análisis desde la complejidad. En este capítulo se explica breve-
mente la investigación realizada y se expande en el tema del análisis 
de la teoría de la complejidad mostrando una manera distinta de in-

4	  Docente e investigadora, la investigación presentada aquí la realizó como inves-
tigadora independiente en el marco de la tesis doctoral: Cambios y reformas en la educa-
ción chilena: la perspectiva de los maestros desde una mirada etnográfica. Profesora de 
Inglés (PUC), Licenciada en Antropología Social y Cultural, Dra. Por la Universidad de 
Zaragoza. Actualmente se desempeña como académica investigadora en la Universidad de 
la Américas, Chile. 
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vestigar el fenómeno educativo: desde lo micro, desde la etnografía. 

Palabras claves: investigación emergente, etnografía, observa-
ción participante, profesorado, complejidad, diario de campo.

Abstract

Educational research has a long history seeking for answers to im-
prove the conditions and quality of education focusing on govern-
ments’ public policies. Teachers, protagonists of the system, have 
had no influence in the elaboration of such public policies except 
through the social movements in which they have taken a role. The 
main objective of this research is get to know the protagonists of 
the system, be in the field so the researcher becomes part of the 
teaching staff of a school in the south of Chile, to live the day-to-day 
life of the teaching staff observing and living the impact of public 
policies on education, teachers and the school. Through a year-
long ethnography in which she plays the role of teacher and head 
teacher keeping a field diary, she collects the necessary information 
for the analysis. The type of research entails an emergent planning 
and leads to an analysis that is not bio-univocal but multi-pronged, 
complex. This chapter explains briefly the research conducted and 
expands on Complexity Theory analysis, the best choice to go with 
ethnography research and shifting the usual educational investiga-
tion. The focus here is the person, the protagonist, a micro view 
from ethnography. 

Key words: emerging research, ethnography, participant obser-
vation, teachers, Complexity Theory. 

Introducción

Las dificultades que viven hoy las instituciones educativas son di-
versas, una de ellas es su “(…) escasa capacidad para dimensionar 
la magnitud de los cambios que se están viviendo…” (López & Flo-
res, 2009, p. 19), lo que impide desarrollar respuestas pedagógi-
cas e institucionales adecuadas para garantizar una educación de 
calidad. Como consecuencia, los profesores se observan cada vez 
más solos, con mayores dificultades para el ejercicio de su profe-
sión, siendo el panorama, aún más crítico, en las escuelas públicas 
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que operan en sectores sociales empobrecidos. Lo mismo acontece 
en comunidades indígenas o en sectores marginales de las grandes 
ciudades (Hargreaves, 1997).

La economía y el análisis de la políticas económicas aumen-
tan su relevancia en investigación educativa, las dificultades se de-
rivan principalmente del proyecto económico aplicado a la educa-
ción, una de las políticas más debatidas ha sido la descentralización 
de la educación, su separación como asunto prioritario del estado.  
Aunque este régimen, se ha implementado también en países como 
Perú y México (López & Flores, 2009), el caso de Chile requiere 
especial atención pues fue el primero dentro de la región, en expe-
rimentar transformaciones en todos los niveles del sistema, de aquí 
la pertinencia y relevancia de la opción de la presente investigación. 

La cobertura de la educación ha aumentado, pero no así la 
calidad y se aprecia una brecha considerable entre los diferentes es-
tratos socioeconómicos, lo que convierte al sistema educativo chile-
no, en uno de los más inequitativos del continente. Sumado a esto, 
las constantes noticias acerca de la baja calidad de la educación, 
medida en pruebas estandarizadas, sitúan a maestros y profesores 
en un primer plano mediático, señalando su responsabilidad en los 
bajos resultados, mientras que el análisis al sistema económico, raíz 
de la inequidad, desafortunadamente, no corre la misma suerte. 

Debido a la parcialidad investigativa, el interés de esta inves-
tigación se enfocó en profesores y profesoras, primeros actores del 
sistema educativo formal, cuyas opiniones acerca del régimen que 
sostienen no ha contado con un espacio mediático pertinente y no 
ha sido tema de investigación. El acercamiento a los protagonistas 
puede dar indicios de respuestas a la interrogante constante, ¿qué 
sucede con el sistema educativo? de algunos expertos y planificado-
res de políticas sociales.

Considerando el colapso de una teoría de mercado aplicada a 
la educación, en general en América Latina (López & Flores, 2009),  
con un Estado reducido  que no cuenta con los mecanismos legales 
y financieros para implementar todas sus acciones y responder por 
ellas (Donoso, 2005), sumado (o de manera conjunta) a los cambios 
surgidos producto de la globalización de las economías y la tecno-
logización  de las comunicaciones ,  la puesta en marcha de refor-
mas que responden a los requerimientos de una sociedad global, 



A cien años de Edgar Morin

67

sin considerar las características locales, convierten el escenario 
educativo, en el que se desenvuelve el profesor hoy en día, en crítico 
y complejo. Equivale a una suerte de “socialización hacia la globa-
lización” de los estudiantes y ciudadanos, en condiciones sociales 
adversas, es decir, otro proceso de asimilación, donde una minoría 
impone un sistema sobre la mayoría.

Se hace imperativa entonces la mirada desde distintas pers-
pectivas, considerando que la educación es un sistema construido 
por el hombre y para el hombre, que la investigación educativa es 
un mirar hacia adentro y también hacia afuera. El objeto del pre-
sente estudio, el maestro, el profesor y su actuar y el acercamiento a 
su mundo, desde una perspectiva transdisciplinaria, da cuenta de la 
realidad como una estructura discontinua y con diferentes niveles. 
Por consiguiente, una de las características fundamentales de esta 
investigación, es la focalización comprensiva de ellos, originados en 
forma simultánea o no, por lo que recurrir a distintas disciplinas, 
ser y actuar desde la transdisciplinariedad, forma parte del enfoque 
investigativo desde el inicio. Por consiguiente, no se escatima en un 
método investigativo que acepte y explique tal amplio concepto, se 
selecciona entonces la etnografía. 

1.	 La investigación y el contexto

El estudio se inicia con la historia del profesorado y su co-
nexión con la historia y conformación de la nación, la formación y 
desarrollo del Estado, los procesos sociales del siglo XX en la nueva 
nación y la correspondiente orientación a la protección de los dere-
chos de los ciudadanos en materias de educación, periodo históri-
co de más de un siglo de duración, durante el cual se configuró un 
imaginario país en la denominada etapa de progresión democráti-
ca5 con un estado benefactor o de protección 6(Bellei & Valenzuela, 
2010)

5	  Periodo de Progresión Democrática: De acuerdo con Luis Rubilar Ruiz (2003), 
este periodo abarca desde 1901 hasta 1973. 
6	  Estado Benefactor o de Protección: La mayoría de las veces definido 
como Estado Benefactor, desde el punto de vista de la Historia de la Educación se 
denomina Estado Docente, el término refleja con claridad la posición del Estado 
en relación con la Educación: asunto prioritario.
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Ese proceso, sufre variaciones en la década de los setenta, 
cuando el contexto económico e ideológico mundial cambia ra-
dicalmente, se abren espacios y surgen propuestas económicas y 
políticas contrarias a la figura estatal y a la acción pública, trans-
formando el concepto de Estado Docente a Subsidiario. Apoyado 
por los respectivos cambios constitucionales, se inicia el periodo de 
transformaciones en políticas públicas, en materias educativas. 

En este nuevo marco institucional, el profesor deja de ser 
funcionario público, pasa a formar parte de los profesionales de las 
municipalidades7, perdiendo los derechos, que había logrado. Las 
políticas afectaron a todos los estamentos educativos y la educa-
ción, visiblemente, dejó de tener el sentido que tuvo hasta enton-
ces, para quienes la impartían y para quienes la recibían, los planes 
curriculares sufrieron cambios significativos siguiendo un esquema 
acorde a las nuevas políticas educativas8, para los profesores baja-
ron los salarios y se dio por terminada la estabilidad laboral; tanto 
para estudiantes como para profesores, el sentido de la educación 
tuvo un giro sustancial.

Debido a la profundidad y radicalidad de los cambios acaeci-
dos, además de la censura y la persecución política, durante los años 
ochenta la investigación educativa prácticamente desaparece. Con 
mucha dificultad logran sobrevivir algunos organismos alternati-
vos, dedicados a la investigación educacional9, los que continuaron 
el trabajo iniciado en la línea de los procesos y transformaciones 
sociales del siglo XX, con una abierta actitud crítica al sistema que 
se instauraba. 

Toda la experiencia acumulada del profesorado se encuentra 
frente a la Reforma Educacional de los años noventa. Esta reforma, 
en forma similar a la de 1964, se diseña con el objetivo de mejo-
rar el sistema educacional deteriorado en prácticamente todos sus 
aspectos y, también, de refundar un sistema público escolar más 
democrático, abierto y participativo en cada centro (Magendzo, 
7	  Municipalidad institución que equivale al Ayuntamiento español. 
8	  Se redujo el número de horas en Filosofía. Se impuso, además, una censura 
implícita y explícita en el sistema educativo.
9	  Conocidas solas investigaciones realizadas por el Programa Interdisci-
plinario de Investigación en Educación (PIIE), organismo no gubernamental que llevó a 
cabo varias y sustantivas investigaciones acerca de la educación en los años 80. También el 
Centro de Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE).
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1998; 1992; Donoso, 2005).  Sin embargo, los cambios propuestos 
entonces y en los periodos posteriores hasta la fecha, no fueron bien 
recibidos por los profesores (Avalos, 2007), - la recepción no fue 
negativa, pero se percibe un ambiente poco propicio para lograr el 
compromiso necesario que dé como resultado los cambios signifi-
cativos que el sistema educativo necesita.     

Más allá de los cambios en políticas educacionales, que indu-
dablemente tienen un peso evidente en la formación y definición 
del tipo de país que se quiere lograr, el tema de este estudio se cen-
tra en el profesorado y en el mundo que éste construye día a día. La 
calidad de la educación es un asunto que depende, en gran medida, 
del profesor, por lo tanto, su bienestar, motivación y compromiso 
son de mucha importancia si se pretenden alcanzar altos niveles de 
calidad. Pero, contrariamente, las políticas llevadas a cabo desde 
los años noventa hasta hoy, han resultado en un cuestionamien-
to permanente de su trabajo. Resultados que se pueden apreciar 
en la aplicación de la evaluación docente desde el año 200310, son 
ampliamente publicitados, y cualquier persona bien informada tie-
ne acceso por medio de internet a ellos, también la prensa informa 
acerca del tema; los resultados no han sido buenos, lo que ha inci-
dido en la pérdida de credibilidad y prestigio social de maestros y 
profesores. 

La finalidad del estudio es la trama y la coyuntura chilena, 
desarrollando una investigación que se inicia en los aspectos ge-
nerales del sistema educativo (macro) para luego centrarse en la 
cotidianeidad del trabajo del profesor y profesora; comprender la 
simbiosis - macro y micro - desde las vivencias y narraciones de las 
personas implicadas. Por consiguiente, el tema de investigación se 
centra en el contexto mencionado, para lo cual recala en los prota-
gonistas, acercándose a la cotidianeidad del profesorado, situando 
la investigación etnográfica en un establecimiento educacional, pri-
vado de Chile.  

10	  Evaluación Docente realizada a los profesores de Educación Munici-
palizada, realizada con el consentimiento del Colegio de Profesores o a través de 
acuerdos logrados con la directiva en temas de perfeccionamiento del profesora-
do (Avalos, 2007).
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2.	 La etnografía 

La etnografía, se enfoca desde la Antropología, con los con-
ceptos propios que ésta le confirió como su método de investiga-
ción. Las características principales del investigador etnográfico 
y de las monografías, como conceptualización teórica, pretenden 
describir la investigación realizada carentes de etnocentrismo, con 
una actitud abierta hacia otras formas, de enseñanza y cosmovi-
sión, un modo, que implique un relativismo cultural, no centrado 
desde la cultura educacional de la investigadora, sino desde la teo-
ría misma, pero en el trabajo de campo este concepto o enfoque es 
también puesto a prueba, ¿hasta qué punto puede un investigador 
no ser etnocéntrico en un tema controversial ? ¿Qué implicancias 
reales tiene en el campo la actitud abierta? ¿Puede la investigadora 
o el investigador desligarse de su propia cultura educacional y dejar 
la puerta abierta a otras formas que pueden resultar contradictorias 
con los principios educativos aprendidos?

Al seleccionar esta metodología de investigación, y para efec-
tos de ir de lo general a lo particular, se considera el mundo de la 
escuela como una sub-cultura (Harris, 2001)11 dentro de la cultura 
mayoritaria. Sub-cultura en el sentido que refleja y es uno de los 
componentes principales en el cual se ponen en práctica las polí-
ticas de la cultura mayoritaria. Se considera la escuela como una 
institución inserta en la sociedad (macro) y como tal “… es la forma 
que adopta la reproducción y la producción de relaciones sociales 
en un momento dado de producción, como el lugar en que se arti-
culan las formas que adoptan las determinaciones de las relaciones 
sociales” (Lapassade y Loureau, 1973, p. 189).

Cabe tener presente que la relación entre trabajo etnográfi-
co, como en este caso, y la escritura del diario de campo, van con-
formando un análisis permanente de la situación enfrentada en el 
campo de trabajo; esta reflexión diaria implica un “actuar compren-
diendo”. Representa algo más que una fase dentro de un diseño o 

11	  “Debido al hecho de que muchas grandes sociedades están constituidas 
por clases, grupos étnicos, regiones y otros subgrupos significativos, frecuen-
temente conviene referirse a las subculturas y estudiarlas. Así, por ejemplo, 
podemos referirnos a la subcultura de los negros norteamericanos, la subcultura 
de los suburbios o la subcultura de los campesinos en Brasil” (Harris, Marvin: 
1983).
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un componente metodológico de un modelo de investigación. Es 
una manera de conocer, una “‘actitud’ una posición del analista 
ante el mundo” (Lapassade, 2008, pp. 189 – 199).

Esta actitud del etnógrafo supone el pensar la realidad en un 
continuo flujo y con la impronta de ser una totalidad fractal en todo 
nivel. Supone que la realidad se puede pensar como recursiva, dia-
lógica y holográfica, es admitir que no se da en un solo nivel; es 
suponer que su dinámica fractal está en coherencia con dinámicas 
mayores y que posee dinámicas que la constituyen. Así, por ejem-
plo, a escala interna, un ser humano se puede concebir como una 
aglomeración de seres vivos que fluctúan en coherencia global, de la 
forma que le sostienen en tanto estructura disipativa (Santibáñez, 
2004)12. 

El paradigma del pensamiento Complejo es una mirada for-
mal difusa que permite en la exploración de diversos sistemas y 
aporta a la comprensión compleja de la dinámica de dichos proce-
sos investigativos.  

3.	 El estudio de un sistema complejo 

Un tema con tantas aristas como la educación en Chile nece-
sitaba una ardua investigación y un cuestionamiento de las inves-
tigaciones previas que daban vueltas en torno a los mismos temas. 
Se inició una reflexión acerca de la investigación educativa clásica o 
tradicional y la necesidad de una redefinición y apertura a otro tipo 
de búsqueda que entregara respuestas distintas a las ya conocidas. 
El estudio de las fuentes secundarias previo era el caparazón o la 
estructura del teatro que al igual que las teorías funcionalistas en la 
investigación educativa, no han sido suficientes para generar nue-
vos conocimientos, los temas investigados, eran recurrentes, era la 
cultura o sistema construido desde la hegemonía. Para contrastar 
el enfoque el objetivo de estudio fue acercarse a los protagonistas, 
abandonando la estructura conocida y sumergirse en la microes-
tructura o microcosmo de la escuela, las y los maestros y profesores 
y profesoras ¿cómo ellos dan forma al discutido sistema educativo 
en el día a día?
12	  Extraído de: http://proton.ucting.udg.mx/~jmateos/fuzzy/fuzzy.html.  Consul-
tado 20/08/2020. 
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Imagen 1: Necesidad de una mayor pluralidad en investigación.

El norte es la sugerencia de un modelo de estudio etnográfi-
co en el ámbito de la educación, que levante barreras en cuanto al 
conocimiento ya existente. Para este fin, la noología definida como 
el estudio de los mitos que enriquecen la cultura, permite plantear 
interrogantes reales y atingentes a la situación crítica de las/los 
maestros y profesores y profesoras y de la institución escuela, en 
temas como el conflicto, el poder y la cultura (Bordieu, 1997), que 
estaban siempre presentes en la investigación de las fuentes secun-
darias y que no han recibido la necesaria investigación al interior de 
las instituciones. 

 La propuesta de investigación se basa en el enfoque en y desde 
la cultura (Malinowski 1972, Harris 1983, Geertz 1990) que permite 
la observación del microcosmo de la institución escuela (Zaharlick, 
1992; Ogbu, 1978; Wolcott, 1994). Lo nuevo aquí es la observación, 
el trabajo de campo con la intersección de un sujeto investigativo 
clave: el etnógrafo, cómo se acerca al conocimiento (interpretación) 
y las herramientas de trabajo que utiliza (observación participante, 
investigación-acción, diario de campo), así como el análisis de la 
información obtenida y el tratamiento de los datos o del lenguaje 
escrito en el diario. 
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Imagen 2: Enfoque desde la cultura.

El camino es la etnografía, por su innegable aporte a la ge-
neración de nuevos conocimientos en siglos pasados, cuando para 
conocer nuevas culturas, que por extrañas y diferentes no podían 
ser clasificadas dentro de los parámetros normales y comunes de 
la ciencia, probó ser una forma de acercarse al conocimiento capaz 
de ampliar sus límites, dando a conocer diferentes formas de or-
ganización social, religiones y creencias, expandiendo el lenguaje, 
entregando el insumo necesario para producir nuevos conceptos, 
nuevos saberes.

El enfoque epistemológico para la explicación y fundamenta-
ción del trabajo de campo, monografía o diario de campo es el pa-
radigma complejo (Morin).  La lógica compleja permite el análisis 
cultural al considerar la realidad constituida por tendencias y al de-
finir las relaciones desde la transdisciplinariedad (Nicolescu, 2001) 
y como un continuo flujo recursivo-dialógico-holográfico. 
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Imagen 3: La Lógica borrosa.

El enfoque desde la cultura implica estar dentro de ella y 
construirla ya que es el lenguaje mismo, el etnógrafo registra, es-
cribe, utiliza el lenguaje; da especial importancia a los conceptos y 
constructos necesarios de incluir en la investigación educativa, con-
ceptos tales como émico, ético, relativismo cultural, forman parte 
de los conceptos base de la investigación etnográfica.

4.	 Morin y la Teoría de la Complejidad

La vinculación de las nociones de epistemología, paradigma y 
complejidad enunciadas por Morin (1999) dan forma a una inves-
tigación donde la problemática no radica tanto en abrir fronteras 
sino en transformar lo que se produce dentro de ellas, ¿cómo? ana-
lizando los principios paradigmáticos de organización del conoci-
miento pedagógico y su proyección institucional. Ya no es posible 
acceder a una realidad disociada de la relación cognitiva en que es 
configurada, las estrategias metodológicas, por tanto, deben ser de-
finidas en términos epistemológicos. Los aportes de la epistemolo-
gía de la complejidad al contexto educativo entregan una referencia 
de entendimiento para el fenómeno, como asimismo un dominio de 
comprensión de la acción docente. 

Para poder explicar el paradigma complejo, nos remitimos 
entonces a la teoría de los conjuntos transfinitos y nos acercamos a 
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la Física, ¿por qué a las ciencias y no sólo desde las ciencias socia-
les? Por una parte, por el principio de transdisciplinariedad, con-
substancial a la complejidad, y también para explicar que el cambio 
de paradigma epistemológico se inicia en forma paulatina desde 
Max Planck y la aparición del quantum, a inicios del siglo XX, el 
principio de complementariedad de Niels Bohr (1927), la gestión 
filosófica y epistemológica de Stéphane Lupasco (1900 – 1988) y 
Basarab Nicolescu (1951) con el principio de antagonismo y la lógi-
ca de la energía.  

Es la física la que nos señala que aún la cantidad más pequeña 
de materia sometida a experimentación está formada por millones 
de moléculas, ninguna de las cuales se presenta jamás en su indi-
vidualidad; de lo más pequeño, se busca el ladrillo fundamental y 
se encuentran cuerdas, movimiento puro; en el cosmos, a nivel de 
lo más grande del universo, el espacio y el tiempo transforman un 
continuo tetradimensional. 

Imagen 4: Imagen fractal
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Imagen 5: Conceptos: holomónico, recursividad, dialógico.

A diferencia del conocimiento preciso, lineal, mecánico, apo-
yado en la certeza de un mundo máquina, el conocimiento com-
plejo, difuso, se sostiene en el supuesto de que existe una realidad 
dialógica, trama-holográfica, recursiva (Morin, 2004). Éste es un 
intento para comprender de manera integral los fenómenos des-
ordenados, complejos, inestables, aleatorios, difusos, los cuales no 
podemos describir de manera precisa, como, por ejemplo, un siste-
ma de fluidos. Por lo que la complejidad es una aproximación a la 
comprensión del comportamiento de sistemas aparentemente caó-
ticos, inestables pero que se estructuran con un alto nivel de orden o 
complejidad, es una estructura disipativa que fluctúa en atractores 
extraños de manera fractal (Santibáñez, 2004). Los patrones frac-
tales no tienen fin, son infinitamente complejos similares unos a 
otros en diferentes escalas, se pueden comprender aspectos de ellos 
y cada observador puede tener una mirada distinta. Creados por 
un simple proceso de repetición continua y recursiva, son sistemas 
dinámicos. Los ejemplos de sistemas complejos son un remolino de 
agua, una colonia de hormigas, el clima, el ecosistema, un ser vivo, 
una conciencia, un sistema social (Prigogine, 1999). 
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Imagen 6: Sistemas complejos

Poseen varias propiedades, la primera de ellas es que son 
ilimitados, se encuentran bordeados, pero no limitados; se estruc-
turan en escalas recursivas de organización, a la vez, todo sistema 
complejo es parte de otro sistema mayor; se puede entender como 
una aglomeración de tendencias o de fenómenos que fluctúan en 
una relación dinámica con el sistema mismo, con sus partes, con los 
sistemas que fluctúan.

Imagen 7: La realidad educativa como bucle de conocimiento.
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Por todas estas características, una consecuencia epistemo-
lógica es que el acceso a un sistema complejo puede ser concebido 
como un patrón recursivo-dialógico-holomónico de organización, 
en la que la necesidad de precisión se hace relativa; en la caracterís-
tica de dialógico, referido a una realidad entre opuestos, el énfasis 
se ubica en las relaciones a diferencia de la dialéctica que acentúa la 
tensión producida entre los opuestos. Como conjunto transfinito, el 
patrón fractal de organización se repite en el todo y en las partes, en 
escalas ascendentes y descendentes. Al poner en práctica el para-
digma complejo, se asume una realidad constituida por tendencias 
y supone establecer dichas relaciones de manera interdisciplinaria 
e intercontextual.  El análisis preciso es profundo, pero se focaliza 
en un solo ámbito del saber, esto dificulta y obstaculiza la creación 
de nuevas estructuras y articulaciones y entorpece la mirada del ob-
servador (Morin, 2007).

¿En qué consiste entonces una epistemología compleja? En 
la existencia de una pluralidad de instancias, cada una de ellas es 
decisiva e insuficiente. De acuerdo con Morin (2007), existe un 
principio de incertidumbre de la bioantropología del conocimiento 
que se puede asociar a la sociología, en el fondo de cada verdad 
existe un dilema en el centro de la lógica asunto a resolver por la 
epistemología y la dialéctica. 

5.	 La noología como evitación del imprinting cul-
tural 

Actualmente, para lograr el cambio del paradigma instituido, 
se hace necesaria la profundización de la Noología (el estudio de los 
mitos que enriquecen las culturas), de las condiciones bioantropo-
lógicas y de las condiciones culturales para permitirnos plantear in-
terrogantes verdaderas y fundamentales sobre el hombre, el mundo 
y el propio conocimiento. De esta forma, y a partir de esta reflexión, 
nos encontramos con la incertidumbre, que nos permitirá abolir el 
conocimiento simplista, lineal. Para facilitar la unión de los proce-
sos, las actividades auto-observadas deben ir junto a las actividades 
observadas, la autocrítica junto a la crítica y la reflexión junto al 
proceso de objetivación (Morin, 1999).

La ciencia clásica sostiene como principio la generación de le-
yes, la investigación se inicia en lo complejo para llegar a lo simple, 
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ambos principios no son los adecuados para los planteamientos del 
conocimiento actual, hoy en día es necesario considerar el cono-
cimiento como un espiral que tiene un punto de partida histórico, 
pero no tiene término. 

 Al acercarnos al objeto de estudio desde una perspectiva 
compleja, debemos considerar la complejidad como incertidum-
bre, como angustia, como desorden, junto a esto, incluir en nuestra 
mirada los siete principios enunciados por Morin (1999) acerca de 
este enfoque de conocimiento. 

En cuanto a la transdisciplinariedad el contexto investigativo 
actual se encuentra en un proceso de babelización del conocimiento 
por la necesidad de entrelazar las diferentes disciplinas, reflejado 
en la pluridisciplinariedad y la interdisciplinariedad (Nicolescu, 
2001).  La pluridisciplinariedad consiste en el estudio del objeto 
de una sola y misma disciplina por medio de varias disciplinas a 
la vez.  Mientras que la transdisciplinariedad corresponde a lo que 
simultáneamente es entre las disciplinas, a través de las diferentes 
disciplinas y más allá de toda disciplina. La investigación discipli-
naria concierne más o menos a un solo y mismo nivel, en cambio 
el concepto de transdisciplinariedad que acompaña al paradigma 
complejo se interesa en la dinámica que se engendra por la acción 
simultánea de varios niveles de realidad. 

Si la transdisciplinariedad se refiere a mirar un fenómeno 
desde distintas disciplinas, de acuerdo con Ardoino (1991), el análi-
sis multirreferencial es la lectura plural de lo observado.  Según este 
mismo autor (Ardoino, 1996), resultaría infructuoso dar cuenta de 
la complejidad partiendo de un único nivel de análisis; la multirre-
ferencialidad en la comprensión es interpretativa y explicativa, su 
opción es el constructivismo social en el que la realidad es entendi-
da en términos de interacción social y a través del diálogo o de la 
relación dialógica, enriqueciendo el lenguaje y la cultura. 

Por otra parte, el concepto de lógica borrosa se opone a la ló-
gica binaria tradicional de la investigación educativa y en general de 
toda la investigación clásica (en lingüística, a modo de ejemplo: lan-
gue-parole, competence-performance, en antropología emic-etic). 
Mientras que la lógica antagonista de Lupasco con la presencia del 
perturbador estado t o tercio incluso (ni lo uno ni lo otro, ni esto ni 
aquello) se puede comprender a través de los niveles de realidad de 
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Nicolescu (1998). La tabla del tercio incluso contiene las disyuncio-
nes contradictorias de base reemplazando la separación clásica de 
la exclusión al introducir Lupasco la noción de devenir (ser y no ser 
en un mismo lugar e instante).  

Conclusion

La importancia de la teoría de la complejidad para la etno-
grafía educacional y la justificación científica y epistemológica, son 
de indudable relevancia. En cuanto al mundo social el concepto 
de recursividad social expresado en los principios expuestos, para 
efectos de las investigaciones institucionales o de grupos, implican 
que las normas y las leyes sostenidas por el Estado, al ser transmi-
tidas a través de las instituciones tradicionales como la escuela, a 
través de los años de socialización significan para los individuos la 
absorción de la cultura, por lo que cada individuo prácticamente 
portaría, de un modo inacabado y vago, toda su sociedad. Por otra 
parte, se refieren a que las interacciones entre los individuos hacen 
la sociedad, pero a la vez, es la sociedad la que hace a los individuos, 
esta es la recursividad organizacional, un concepto similar al de la 
lingüística (Chomsky, 1979).

 Otro aporte epistemológico significativo para las investiga-
ciones microscópicas, etnográficas, es la definición del observador, 
su presencia hace el corte en el tiempo, brindando la historicidad 
necesaria al conocimiento, tema debatido también por Kuhn.
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Imagen 8: Investigación clásica vs. Investigación desde la Complejidad

 La comprensión de la existencia de diferentes niveles de rea-
lidad, la transición de un nivel de realidad a otro con la lógica del 
tercio incluso y la complejidad definida como el conjunto de niveles 
de realidad: en el que un nivel existe, porque existen, a la vez, el 
resto de los niveles (Nicolescu, 2001) ha permitido la superación 
del antiguo dualismo y la inclusión en el estudio de los fenómenos 
sociales de la mirada del investigador. Ubicado en un tiempo de-
terminado su enfoque es trans-subjetivo (superando aquella otra 
dualidad de objetivo/subjetivo), dando espacio, a su vez, a lo trans-
disciplinario o a la inversa. 

El análisis de las condiciones socioculturales y noológicas que 
permiten plantear interrogantes fundamentales sobre la educación, 
los cambios educativos y el propio conocimiento. Nos permite, des-
pejar la selva de mitos que han enriquecido la cultura occidental, 
la incertidumbre actual que destruye el conocimiento simplista es 
el desintoxicante del conocimiento complejo (Morin, 1999). En la 
búsqueda de verdades, las actividades auto-observadas van de ma-
nera conjunta con las actividades observadas, la autocrítica con la 
crítica y el proceso reflexivo es inseparable del proceso de objeti-
vación. Estas son todas experiencias del etnógrafo, reflexiones que 
debe ir haciendo, la interpretación de las conductas y el análisis 
posterior de los resultados, son todas herramientas o perspectivas 
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del etnógrafo, observa, construye, deconstruye, se apoya en múlti-
ples referencias y abarca distintas disciplinas.  

Imagen 9: La lógica y el paradigma complejos en investigación educativa

La lógica compleja, se acomoda y ajusta con facilidad a la in-
vestigación etnográfica por la doble condición constructivista que 
esta posee, en el conocimiento producido como en el propio proceso 
de generación en términos de pensamiento dialéctico y comporta-
miento dialógico (Sabirón, 2010, 8). En la investigación educativa, 
el paradigma complejo es la base epistemológica para la investiga-
ción etnográfica que, de acuerdo con Foucalt, pasó a constituirse en 
un modo de saber:

(…) una serie de saberes que habían sido descalificados como 
no competentes o insuficientemente elaborados: saberes ingenuos, 
jerárquicamente inferiores, por debajo del nivel de conocimiento o 
cientificidad requerido. (…) Estos saberes que yo llamaría el saber 
de la gente, y que no es propiamente un saber común, un buen sen-
tido, sino un saber particular, local, regional, un saber diferencial, 
incapaz de unanimidad y que solo debe su fuerza a la dureza que le 
opone todo lo que lo circunda (Foucalt, 1996, 18).

Este modo de saber focaliza la investigación en los grupos, las 
instituciones (William & Znaniecki, 1958) como opuesto a la socie-
dad, a lo macro, situándose en lo micro, en cómo las instituciones 
reaccionan a lo instituido a lo hegemónico, al poder. La institución 
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escuela entonces, puede dar cuenta en investigación educativa, de 
procesos no conocidos, de la vida, la cotidianeidad de quienes ha-
cen realidad lo instituido o bien, cómo lo revierten. 
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Educar para la comprensión: 
Memes y narrativas docentes en tiempos 

de pandemia 

Alejandro Arrecillas Casas13

Martha Cecilia Miker Palafox14

Educar para comprender las matemáticas o cual-
quier disciplina es una cosas, educar para la 
comprensión humana es otra; ahí se encuentra 
justamente la misión espiritual de la educación: 
enseñar la comprensión entre las personas como 
condición y garantía de la solidaridad intelectual y 
moral de la humanidad. (E. Morin …) 

Resumen

El objetivo de este capítulo es presentar la construcción simbóli-
ca de los imaginarios y narrativas más comúnmente representa-
dos por algunos docentes mexicanos en dos páginas de Facebook 
y un canal de YouTube, sobre tres asuntos polémicos: el papel y 
responsabilidad de estudiantes y padres de familia en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, el retorno seguro y regulado a clases y 
la no reprobación de niños, niñas y adolescentes. Dicho análisis, 
desde la perspectiva del paradigma de la complejidad, se realizó a 
través del uso de memes y comentarios que generan relatos/ficcio-
nes sobre todo en el contexto de la pandemia por el coronavirus. La 
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finalidad es comprender cómo se mediatiza su experiencia de clase 
en las plataformas de redes socio digitales y construir socialmen-
te el entramado por medio del cual se instrumentaliza y objetiviza 
el significado en el meme de Internet en el marco de la pandemia 
SARS-Covid, 2019-2021.

Para alcanzar este objetivo, se realiza un acercamiento al pa-
radigma de la complejidad de Edgar Morin, en particular a los siete 
saberes de la educación del futuro, centrándonos en el análisis del 
saber referido a la comprensión. Se seleccionaron tres grupos en 
Facebook con la finalidad de recopilar y observar su (re)produc-
ción, circulación e interacción de/con memes de Internet. Cómo 
técnica de trabajo de campo se aplicó la observación digital directa 
no participante. El estudio reveló que los memes de Internet son 
utilizados para expresar, así como para dirigir, amoldar y mediati-
zar el imaginario del magisterio de educación básica, en torno a los 
tres aspectos antes mencionados. Asimismo, se observó la instru-
mentalización de los memes de Internet como mecanismo político 
y gremial de ciertos líderes magisteriales.

Palabras clave: Memes, narrativas, comprensión, redes socio 
digitales, complejidad

Abstract

The objective of this chapter is to present the symbolic construc-
tion of the imaginaries and narratives most commonly represented 
by some Mexican teachers in two Facebook pages and a YouTube 
channel, on three controversial issues: the role and responsibility 
of students and parents in the teaching-learning process, the safe 
and regulated return to classes and the non-reprobation of chil-
dren, girls and adolescents. This analysis, from the perspective of 
the complexity paradigm, was carried out through the use of me-
mes and comments that generate stories/fictions especially in the 
context of the coronavirus pandemic. The purpose is to understand 
how their class experience is mediated in socio-digital network plat-
forms and to socially build the framework through which meaning 
is instrumentalized and objectified in the Internet meme within the 
framework of the SARS-Covid pandemic, 2019-2021. To achieve 
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this objective, an approach is made to the paradigm of complexity 
of Edgar Morin, in particular to the seven knowledges of the edu-
cation of the future, focusing on the analysis of knowledge related 
to understanding. Three groups were selected on Facebook in or-
der to collect and observe their (re)production, circulation and in-
teraction of/with Internet memes. As a fieldwork technique, direct 
non-participant digital observation was applied. The study revealed 
that Internet memes are used to express, as well as to direct, mold 
and mediate the imaginary of basic education teachers, around the 
three aspects mentioned above. Likewise, the instrumentalization 
of Internet memes as a political and union mechanism of certain 
teacher leaders was observed.

Keywords: Memes, narratives, understanding, socio-digital net-
works, complexity

Introducción

La pandemia del SARS-coV-2 y su expresión patológica en la enfer-
medad denominada Covid-19, generó y sigue generando una serie 
de fenómenos que han desnudado no solo al deteriorado sistema 
público de salud, también mostraron las debilidades y fortalezas de 
las personas y la sociedad en periodo de crisis. Para el tema que 
nos ocupa en este capítulo, el aislamiento obligado y prolongado, 
ha evidenciado las construcciones narrativas y los imaginarios que 
tienen los docentes en México sobre la evaluación educativa y el 
papel y responsabilidad de estudiantes y padres de familia. Debido 
a las fuertes y urgentes medidas implementadas por parte del Es-
tado mexicano para controlar y mitigar el COVID- 19, en materia 
educativa, el gobierno federal se vio obligado a tomar la decisión, 
en un primer momento, de decretar el “receso educativo total” del 
23 de marzo al 17 de abril de 2019 (SEP, 2019ª). Posteriormente, en 
una segunda etapa y ante la continuidad, incluso agravamiento de 
la pandemia, el 20 de abril del mismo año se anuncia el Programa 
Aprende en Casa para que niñas, niños, adolescentes y jóvenes con-
tinúen su aprendizaje por radio, televisión e Internet, continuando 
con el cierre total de los centros escolares, mientras la pandemia no 
bajara sus índices de contagio y hospitalización hasta lograr que el 
semáforo de la Secretaría de Salud estuviera en verde (SEP,2019c). 
Para el caso de los municipios definidos como libres de riesgo o 
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en semáforo verde,  el regreso se pactó a partir del 17 de mayo del  
2020 (SEP, 2019b, SEP, 2020a).

Para preparar el retorno a las aulas, con antelación se mon-
tó un gran operativo, a través del cual se implementó y operó con 
bastante éxito, el Programa Nacional de Vacunación del personal 
educativo del país (público y privado). Durante las fechas compren-
didas del 20 de abril al 28 de mayo de 2020, en la que se vacunó a 
2 millones 564 mil 406 trabajadoras y trabajadores de la educación 
(SEP, 2020b), tanto del sector docente como administrativo. Sin 
embargo, el 24 de agosto del 2020 el Secretario de Educación Es-
teban Moctezuma anunció que el inicio del ciclo escolar 2020-2021 
sería a distancia por no existir las condiciones para arrancar de for-
ma presencial, ya que había iniciado la segunda ola de la pandemia 
en México. Durante este periodo el gobierno federal y los respecti-
vos gobiernos estatales construyeron un conjunto de medidas para 
capacitar de manera virtual a docentes, de manera voluntaria se 
inscribieron y capacitaron 500 mil docentes (SEP, 2020ª). 

De acuerdo con la Encuesta Encovid 19 Infancia México (EN-
COVID19), que se aplicó en hogares por la Unicef-México, la Uni-
versidad Iberoamericana en México, el Instituto de Investigaciones 
para el Desarrollo con Equidad y la Organización de Estados Ame-
ricanos, el 89.1% de los entrevistados reportó que las niñas, niños y 
adolescentes tomaron clases a distancia durante la cuarentena (ci-
clo escolar 2019-2020), siendo los medios más utilizados el Inter-
net (52.2%), el teléfono celular (37.8%) y la televisión (32.2%) (Uni-
cef-Encovid19). Sin embargo, las brechas económica y tecnológica 
mostraron una terrible, pero conocida realidad: existió una falta de 
recursos económicos y de medios tecnológicos que facilitaran el ac-
ceso a la educación virtual y/o a distancia: solo 39.5% reportó tener 
conexión fija a Internet, 34.0% tener al menos una computadora y 
49.1% tener dos o más celulares, todos ellos con importantes dife-
rencias entre niveles socioeconómicos. Por si estas carencias tecno 
económicas fueran poco, se evidenció otra gran brecha, a saber, la 
educativa: el 78.6% de los hogares con niños en edad escolar expre-
saron que tuvieron dificultades para continuar con la educación de 
sus hijas o hijos, debido principalmente a la falta de computadora o 
Internet, de apoyo pedagógico de las y los docentes, de conocimien-
tos y formación de las madres, padres y tutores, o de carencia de 
libros y material didáctico (Unicef-IBERO-EQUIDE-OEA. 2020).
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Para añadirle más conmociones a la situación, apareció un 
dato escalofriante en la investigación publicada en la revista The 
Lancet por Hillis, et. al., (2021). Dicho estudio señala que México 
es el país que tiene el mayor número de niñas, niños y adolescentes 
que han perdido a su padre, madre, o ambos, así como sus abuelos 
tutores a causa del coronavirus, exponiendo una cifra de 141 mil, 
132 huérfanos (Hillis, et. al., 2021, p.395). 

Fuente: Nota de MVS Noticias: https://mvsnoticias.com/columnas/la-or-
fandad-pandemia-oculta-de-la-covid-19 https://www.niusdiario.es/sociedad/
sanidad/millones-pierden-abuelos-segundos-cuidador_18_3173371183.html

El Boletín 89 de la SEP, publicado el 4 de mayo de 2021, in-
formó que, al concluir la inmunización del personal educativo del 
país, podrían iniciar clases presenciales.  Entre sus motivaciones 
mencionó que el regreso a las aulas ayudaría a la salud mental del 
alumnado y el proceso de enseñanza-aprendizaje, motivos suficien-
tes que indicaban ya se requería regresar a clases. Asimismo, el bo-
letín en comento exponía que el regreso sería de manera voluntaria, 
gradual y segura para todas y todos y sugería que no se repruebe a 
las y los alumnos, en virtud de que no todos tuvieron las mismas 
oportunidades para el aprendizaje, por lo que sería injusto calificar-
los como si las oportunidades y condiciones fueran similares para 
todas y todos los alumnos. 

Tanto el regreso a clases en 2020 y 2021, como la sugeren-
cia de la Secretaría de Educación de la no-reprobación, provocó la 
discusión en diferentes espacios, pero sobre todo en las redes so-
ciodigitales, en particular en las principales páginas web donde in-
teractúan cotidianamente muchos docentes de educación básica en 
México. Por ello, el objetivo del capítulo es presentar algunos de los 
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imaginarios y narrativas más comúnmente representados por algu-
nos docentes mexicanos, sobre el papel de estudiantes y padres de 
familia, el retorno seguro y regulado a clases y la no-reprobación de 
niños, niñas y adolescentes, del uso de memes y comentarios en dos 
sitios de Facebook y un canal de YouTube, que construyeron narra-
tivas simbólicas en torno y durante la pandemia por el coronavirus. 
La finalidad central de analizar la ideografía docente para recons-
truir cómo enseñan y ejercitan la y en la comprensión los docentes 
en México, bajo el marco de la pandemia SARS-CoV 2, padecida 
durante el periodo comprendido de 2019 a 2021.

Para lograr lo anterior, el capítulo se estructura en cuatro 
apartados. En el primero se presenta el análisis de la propuesta de 
Morin de enseñar en la comprensión, comprendido como uno de 
los siete saberes necesarios para la educación del futuro. El segun-
do explicita la estrategia metodológica que se utilizó para recabar, 
sistematizar y analizar la información de la observación virtual no 
participante de memes y narrativas. En el tercer tema se presenta el 
análisis cualitativo del contenido y la intencionalidad simbólica de 
los memes y comentarios. Y, finalmente, se plantean las reflexiones 
finales de este texto.

A continuación, se muestra el análisis del saber “enseñar en la 
comprensión” de acuerdo con Morin y su aplicación para el análisis 
de narrativas y memes.

1.	 Enseñar la comprensión de acuerdo con Edgar 
Morin 

De acuerdo con la obra de Edgar Morin (1999), “Los siete sa-
beres necesarios para la educación del futuro”, interpretado como 
las ingentes necesidades formativas que se requieren en el porvenir 
son: enfrentar las cegueras del conocimiento: el error y la ilusión 
(p.5-14); conocer lo que es conocer (p.15-20); conocer la condición 
humana (p.23-32); conocer la identidad terrenal (p.33-42); enfren-
tar las incertidumbres (p.43-50); cultivar la ética del género huma-
no (p.59-64) y enseñar la comprensión(p.51-58).
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Aun cuando sabemos que la indagación y razonamiento so-
bre todos ellos son urgentes y necesarios, sobre todo en el actual 
contexto planetario, nuestro interés en este escrito se centra en la 
reflexión y su aplicación in situ por parte de las y los profesores, re-
lativos al análisis del saber necesario para el futuro de “enseñar en 
la comprensión”. Nuestra intención y recorte metodológico obede-
ce a la consideración de que, en el presente panorama de pandemia, 
la comprensión de los docentes sobre las diversidad de situaciones 
que están viviendo cotidianamente las madres y padres de familia, 
los estudiantes y el propio sector docente, es fundamental para la re-
dirección y la transformación de la perspectiva gremial y la política 
educativa en nuestro país. En este tenor, Edgar Morin propone la 
enseñanza de este saber necesario como interiorización de que la 
misión espiritual de la educación es “enseñar la comprensión” entre 
las personas, como condición y garantía de la solidaridad intelectual 
y moral de la humanidad (p.50). 

En la misma línea, se deben considerar dos tipos de com-
prensiones: la comprensión intelectual y objetiva y la comprensión 
humana intersubjetiva (p.50). Asimismo, Morin cree que el com-
prender incluye necesariamente un proceso de empatía, de iden-
tificación y de proyección (p.51). De manera semejante, el autor 
sostiene que la comprensión es siempre intersubjetiva, por lo que 
la comprensión humana necesita apertura, simpatía y generosidad 
(p. 51). Considera que la comprensión del sentido de las palabras de 
otro, de sus ideas y de su visión del mundo siempre está amenazada 
por todos los lados: que hay ruido que parasita la transmisión de 
la información, crea el malentendido o el no-entendimiento (p.51).

De igual modo, Morin discurre que existe la ignorancia de los 
ritos y costumbres del otro, la incomprensión de los valores, de los 
imperativos éticos, de las otras visiones del mundo y de una estruc-
tura mental a otra (p.51). Uno de los elementos tóxicos que impi-
den la comprensión es el egocentrismo, que no es otra cosa que la 
incomprensión de sí mismo y que es una fuente muy importante de 
la incomprensión de los demás (p.51), a través del cual escondemos 
nuestras carencias y debilidades, pero somos despiadados con las 
de los demás (p.52). 

En síntesis, en el sexto saber, “enseñar la comprensión”, se 
señalan dos tipos de comprensión: la intelectual u objetiva, por un 
lado, y la humana e intersubjetiva por el otro. “La comprensión hu-
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mana sobrepasa la explicación. La explicación es suficiente para la 
comprensión intelectual u objetiva de las cosas anónimas o mate-
riales. Es insuficiente para la comprensión humana” (p.51). Com-
prender, en lo humano, “incluye necesariamente un proceso de em-
patía, de identificación y de proyección. Siempre intersubjetiva, la 
comprensión necesita apertura, simpatía, generosidad.” (p.51). La 
propuesta por una Educación para vencer los obstáculos de la com-
prensión implica reconocer las amenazas que vienen de lo externo, 
de las ideas y palabras de los otros. Los obstáculos que se mencionan 
son el ruido, la polisemia, la ignorancia de los ritos y costumbres del 
otro, los valores de las otras culturas, los imperativos propios de 
cada cultura, la imposibilidad de incomprensión desde una estruc-
tura mental hacia otra, etc. Por otro lado Morin señala los obstáculos 
de lo interno para ambas comprensiones: la intelectual y la humana 
y desarrolla una extensa y exhaustiva descripción de la amenaza 
que representa cada uno de estos obstáculos: el egocentrismo, el 
etnocentrismo, el socio centrismo y el espíritu reductor; asimismo, 
piensa que dentro de los  múltiples y multiformes obstáculos a la 
comprensión está el bucle del egocentrismo-autojustificación-auto 
decepción (p.52-53), los que, por limitantes de espacio, no desdo-
blamos en este escrito.

La propuesta moriniana sobre el paradigma de la compleji-
dad y su idea del pensamiento complejo cuestiona seriamente la 
naturaleza y contenido de los conceptos de conocimiento y apren-
dizaje, planteando la necesidad de entender la construcción social 
de la realidad y el conocimiento como procesos complejos porque:

•	 Reconoce que el sujeto humano que estudia está in-
cluido en su objeto;

•	 Concibe todas las dimensiones o aspectos, actual-
mente disjuntos y compartimentados, de la realidad humana;

•	 Concibe al hombre no sólo como homo sapiens, fa-
ber y oeconomicus, sino también como demens, ludens y con-
sumans;

•	 Mantiene juntas verdades disjuntas que se excluyen 
entre sí;

•	 Alía la dimensión científica (verificación de datos, 
mentalidad de hipótesis y aceptación de la refutabilidad) a las 
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dimensiones epistemológica y reflexiva (filosóficas);

•	 Encuentra un sentido a las palabras perdidas y des-
preciadas por las ciencias, incluidas las cognitivas: alma, 
mente, pensamiento.

2.	 Las redes socio digitales y los memes

Las redes socio digitales han popularizado a los memes y el 
efecto narrativo que se desprende de ellos, los memes son consi-
derados construcciones multimedia con naturaleza de signos que 
están condicionando gran parte de los procesos comunicativos y so-
ciales. Es por eso que pretendemos ahondar en la dimensión sígnica 
de los memes, para comprender cuáles son los mecanismos que las 
accionan y les conducen al éxito y/o la popularidad. 

Dawkins (1976) es considerado como el pionero del concepto 
“meme”. Señala que el término proviene de la palabra griega míme-
me que significa “aquello que es copiado”. De acuerdo con el autor, 
la información cultural del meme también se replica y transmite al 
igual que el gen. Dicho término y perspectiva evolucionista sobre 
los mecanismos de transmisión cultural ha sido retomado por un 
gran número de analistas del meme en Internet (Knobel y Lanks-
hear (2007), Danung (2008), Shifman y Thelwall (2009) y Bauc-
khage (2011).  

Siguiendo a Wilson, un meme es como un “nodo de memoria 
semántica” (Wilson, 1998, p.148), mientras que para Lissack “los 
memes se han convertido en unidades semánticas capaces de evo-
car los significados a los que están asociados. Es el proceso de evo-
cación y la eficacia del meme como disparador de atención, recuer-
do y repetición del significado adscrito, lo que los vuelve relevantes” 
(Lissak, 2004, p.5). Para Pérez, Aguilar y Guillermo, el meme se 
trata de signos en torno a los cuales se construyen sentidos, “que 
dan lugar a comunidades que se relacionan entre sí con base en 
dichos referentes y funciones expresivas comunes” (2014, p.87-88).

Gran parte de la interaccion social, amplificada por la cultu-
ra visual que está condicionando nuestras vidas, descansa sobre la 
eficacia de estos artefactos multimedia con un comportamiento pa-
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recido al de los signos más complejos, los pictóricos y los verbales e 
identifica las características discursivas que, por su propia natura-
leza, llevarían implícitas.

Los memes son construcciones narrativas multimedia que se 
presentan en el ecosistema digital como herramientas productivas 
y culturales. Los memes no son fenómenos pasivos, sino elementos 
activos, de naturalezas diversas, que bajo una apariencia humorísti-
ca vehiculan ideas, sentimientos, pensamientos, tensiones, consen-
sos y discrepancias. En este sentido, sí podemos concederles una 
clara capacidad sígnica.  

Bajo esta lógica, la capacidad de los memes de alterar el signi-
ficado y significante original de un símbolo iconográfico, a partir de 
los distintos mecanismos multimedia, es algo propio del nuevo eco-
sistema digital, otra de las muchas ramificaciones de la cultura síg-
nica, término acuñado por Eco (1998), que parece haber adoptado.

A continuación, se presenta la estrategia metodológica que se 
aplicó para la selección, recopilación, sistematización y análisis de 
los memes y narrativas, acerca de los tres componentes del estiu-
dio: el papel de estudiantes, el rol jugado por madres y padres de 
familia, el retorno seguro y regulado a clases y la no reprobación de 
niños, niñas y adolescentes. 

  

3.	 Estrategia metodológica

De acuerdo con Picciuolo (1998), en los entornos virtuales las 
situaciones a observar se amplifican, en el sentido de que se pue-
den observar las dimensiones tradicionales de la vida cotidiana, así 
como las interacciones sociales formalizadas a través de los servi-
cios de comunicación que ofrece Internet  (Chat, foros de discu-
sión, listas de distribución, telefonía, redes sociales, etc.), también 
las realizadas por las simulaciones que generan otras tecnologías y, 
además las acciones sociales ejecutadas en el mundo real a conse-
cuencia de las interacciones realizadas en entornos virtuales.  Por lo 
anterior, el camino a seguir debe estar basado en la integración de 
tres metodologías complementarias para la recolección de los da-
tos: las observaciones en línea, entrevistas (“cara a cara”) y el aná-
lisis de contenido de materiales suplementarios (Sade-Beck, 2004).
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Los resultados del estudio que presentamos es una primera 
aproximación que realizamos sobre el objeto de estudio, por ello, 
en su primera fase solo es un análisis de tipo exploratorio en el que 
solamente se realizó observación virtual directa no participante, a 
través de medios electrónicos. 

La observación consistió en el seguimiento, durante el perio-
do de septiembre de 2019 a julio de 2021, de la actividad en línea de 
los integrantes de dos grupos de Facebook y un canal de YouTube 
y la captura de memes y comentarios, para su posterior interpre-
tación de segundo orden (Clifford Geertz, 2003). La participación 
como observador periférico, de acuerdo con Garrido (2003), es 
“mantenerse en la periferia implica actuar como un lurker (parti-
cipante pasivo), accediendo a la práctica sin interferir en su desa-
rrollo”, lo que nos permite una socialización secundaria, median-
te la propiciación del acceso a las identidades y trayectorias de los 
participantes y a las historias compartidas en las negociaciones de 
significado, así como al repertorio utilizado y a los estilos del dis-
curso. Esta técnica permite la recolección de aquellos datos que se 
encuentran en capas superficiales de la práctica y del contexto de la 
comunidad virtual, que son susceptibles de análisis de tipo descrip-
tivo, sociotécnico y discursivo.

Como lo plantea Edgar Morin, “Vivimos en un mercado pla-
netario que no ha sabido suscitar fraternidad entre los pueblos”. 
Esta terrible condición humana hace necesario analizar dicha con-
tradicción en una escala reducida, tomando en consideración el mi-
crocosmos de las relaciones personales. Es por ello que decidimos 
“aterrizar” el planteamiento en un sector específico y con una serie 
de actores centrales para el sistema educativo, a saber, la escuela, 
las y los docentes, las y los alumnos, así como las madres y padres 
de familia.

Facebook y Youtube son las redes sociodigitales más grandes 
del mundo actualmente. En este momento Facebook tiene 2, 740 
millones de usuarios y cuenta con 93 millones en México; Youtu-
be tiene 2,291 millones de usuarios en el orbe y en México posee  
74 millones (Estatista, 2021 y Marketing4ecommerce, 2021). De 
acuerdo con el Statista Research Department (2021), el perfil de los 
usuarios de Facebook en México, según datos de junio de 2021, el 
55,9% tenía entre 18 y 34 años de edad durante el periodo anali-
zado. Resulta obvio que las generaciones mayores presentaron un 
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nivel inferior de uso de la aplicación, ya que solo un 8.9% de las 
personas que usaban esta red social tenían 55 años o más; el perfil 
de los usuarios de Youtube en México, de acuerdo con We are So-
cial-Hootsuite, 2021, del total de usuarios, el 58.6% son hombres y 
41.4% mujeres. En términos etarios, la distribución se compone de 
la siguiente manera: el 19.3% tienen entre 18 y 24 años, 34.8% entre 
25 y 34 años, 16.7% entre 35 a 44 años, 11.45% entre 45 y 54 años, 
9.4% entre 55 a 64 años y 8.3% de 65 y más años, es decir, la aplica-
ción es utilizada matormente por la juventud y la primera adultez. 

Por otra parte, el perfil de los docentes de educación en Mé-
xico evidencia una notable feminizacion del magisterio. Durante el 
ciclo escolar 2018-2019, 87% de docentes en preescolar eran muje-
res, 64.4% en primaria, 53.5% en secundaria, 49.2% en educación 
media superior y 47.3% entre académicos de las normales públicas, 
lo cual no difiere de anteriores periodos (Comisión Nacional para la 
Mejora Continua de la Educación, 2020, p.10). La edad promedio 
de los docentes de educación básica en México es de 40 años, y la 
mayoría de los maestros están entre los 30 y 44, en segundo lugar  
siguen quienes tienen entre 45 y 59 años. En cuanto a su sexo, hay 
más mujeres en los grupos de edad joven y, conforme aumenta el 
rango de edad, existe mayor presencia de hombres, mayormente a 
partir de los 60 años. Cosa curiosa, en el rango de edad de 45 a 49 
años de edad, la proporción es idéntica entre ambos (INEGI, 2020).  

Al ser profesores-investigadores en educación superior y, en 
especial, formadores de docentes y de profesionales de la educa-
ción, consideramos dos plataformas en las cuales el gremio magis-
terial de educación básica participa e interactúa en mayor medida, 
no referimos a las redes sociodigitales de Facebook y Youtube. Para 
la elección de esas plataformas se consideraron varios atributos: a) 
referirse a la educación en tiempos de  pandemia y aislamento; b) 
fueran páginas o canales que buscaran informar y compartir infor-
mación entre docentes, c) el número de suscriptores, d) que fueran 
perfiles públicos y e) temporalidad.  En Facebook econtramos por 
lo menos 16 páginas con más de 1,000 suscriptores (Ver anexo 1, 
Tabla 3), de las cuales se eligieron los dos con mayor número de 
suscriptores y antigüedad.

Dentro de Facebook se seleccionó la página “Soy Docente: 
evaluaciones y más” y “ASESORÍA TÉCNICO PEDAGÓGICA” (Ta-
bla 1). En YouTube se eligió “Soy Docente”. 



A cien años de Edgar Morin

99

Tabla 1. Páginas seleccionadas en Facebook

Fuente: Elaboración propia, con base en perfiles de páginas en Facebook 
recuperada 23-08-2021.

Para el caso de YouTube se encontraron tres canales que te-
nían más de 2 millones de visitas y se seleccionó el que contaba con 
mayor número de ellas (Ver anexo I, Tabla 4). El canal se llama 
“Soy docente” y cuenta con 671,158 suscriptores y con 126,250,871 
vistas; además el canal se vincula a la página de Facebook “Soy Do-
cente: evaluaciones y más” que tiene 836,734 seguidores y a otras 
plataformas como Instagram, Twitter y Tiktok.  

Tabla 2. Canal seleccionado de YouTube.

Fuente: Elaboración propia con base en información del canal YouTube 
recuperada 23-08-2021.
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A través de medios electrónicos se aplicó la observación vir-
tual directa no participante. Se realizó un seguimiento de la (re)
producción y circulación de memes de Internet por parte de los in-
formantes, así como de su interacción con ellos en la plataforma de 
redes socio digítales ya mencionadas: Facebook y YouTube y se ob-
tuvo un registro separado para cada informante observado, a partir 
de la actividad registrada en su perfil de Facebook y YouTube.

El registro se llevó a cabo por medio de capturas de pantalla 
y/o el almacenamiento de las imágenes que componen los memes 
de Internet y en algunos de ellos se incluyen los comentarios y/o 
reacciones tanto de quien (re)produjo el meme, así como de otros 
usuarios de Facebook que forman parte de la red de contactos del 
informante que se seleccionaron para el análisis, cuando tal inte-
racción haya existido. El periodo de observación abarcó desde mar-
zo de 2019 hasta julio de 2020, por lo que los memes y comentarios 
de Internet recopilados fueron (re)producidos por los informantes 
en ese periodo de tiempo. 

El estudio de los memes y testimonios se efectuó mediante un 
análisis de contenido cualitativo. Esta técnica busca descubrir los 
significados de un mensaje, que pueden ser un discurso, una his-
toria de vida, un artículo u otro tipo de documento, “se trata de un 
método que consiste en clasificar y/o codificar los diversos elemen-
tos de un mensaje verbal o en otro tipo de formato en categorías 
con el fin de hacer aparecer de manera adecuada su sentido” (Ma-
yer & Quelle, 1991). Procedimos de esta manera porque el análisis 
de contenido se centra en la comunicación, pero no se restringe al 
plano verbal y puede ser aplicada a una amplia gama de materia-
les visuales o sonoros, como pintura, fotografía, video, música, etc. 
(Gustafson, 1998; Leavy, 2000), lo que en ocasiones se denomina 
“material simbólico” (Kolbe & Burnett, 1991).

Por último, es importante destacar que los memes seleccio-
nados del Internet para nuestro análisis fueron únicamente aque-
llos que, en su dimensión de contenido, exponen representaciones 
explícitas de su imaginario sobre el regreso a clases, los papeles 
de estudiantes, madres y padres de familia y sobre la aprobación 
o reprobación de alumnos. Lo anterior no significa que no existan 
otro tipo de representaciones que permitan explorar la dimensión 
del imaginario de los docentes -de hecho, el corpus total de memes 
fue considerable, consistente en cientos de ellos- pero, por motivos 
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heurísticos se tomó la decisión de limitar el análisis, considerando 
las dimensiones arriba señaladas.

4.	 Análisis de los memes y sus narrativas  

La siguiente reflexión que llevaremos a cabo es sobre enseñar 
en la comprensión.  De acuerdo con la Real Academia Española de 
la Lengua la comprensión es la “acción de comprender o compren-
derse. Facultad, capacidad o perspicacia de entender y penetrar las 
cosas. Actitud comprensiva o tolerante” (RAE, 2021). Al respec-
to, Morin nos plantea cuatro dimensiones que deben de tener en 
cuenta los docentes para poder enseñar en la comprensión, por ello 
analizaremos la comprensión intelectual objetiva, la comprensión 
humana intersubjetiva, el egocentrismo con sus carencias y debili-
dades y la ignorancia de los ritos y costumbres del otro. 

Sobre la comprensión intelectual intersubjetiva-objetiva que 
hacen los docentes sobre estos dos momentos que analizamos, es 
decir, el regreso a clases y la recomendación oficial de la no-repro-
bación, encontramos testimonios que evidencian un desfase entre 
ambos tipos de comprensión. En lo referente al regreso a clases pre-
senciales hallamos que sus argumentos se centran en que será un 
error que se regrese a clases, se cometerá una injusticia y que la SEP 
es incoherente. A continuación, se muestran varios testimonios de 
los y las docentes.



A cien años de Edgar Morin

102

Pinki SEP incoherente, mientras pasa a todossss los 
alumnos a miles de docentes no nos reprobo, si no peor aún, 
¡¡¡nos rechazo para *presentar el examen* de incremento de 
hrs!!!, es una garrafal injusticia porque contamos con la pre-
paración academica y la experiencia ¿dónde queda la empatía 
que tanto pregona? (hombre, docente, educación básica, Fa-
cebook) Ya SEP, ya perdiste toda la idea de lo que en verdad 
es tu función, pero bueno si eso es lo que quieren los padres 
irresponsables pues adelante a seguir teniendo alumnos e hi-
jos mediocres (mujer, docente, educación básica, Facebook); 
Están cometiendo un “GRAVE ERROR” al menos el 70% de la 
comunidad educativa (Directivo, docentes, alumnos y padres 
de familia) deben están vacunados 💉 para evitar una tragedia 
masiva. Padres de familia USTEDES TIENEN LA OPCIÓN 
DE NO ENVIAR A SUS HIJOS A CLASES PRESENCIALES 
👀 cuidenlos, porque esta claro que el gobierno no lo está ha-
ciendo (mujer, docente, educación básica, Facebook); Tengo 
miedo de enfermarme, tengo miedo de morir, he padecido de 
ansiedad estos últimos dias (lo que no senti durante todo este 
encierro) No se me hace nada justo (mujer, docente, educa-
ción básica, Facebook).

En tanto, que en lo que refiere a la comprensión humana in-
tersubjetiva de los docentes más bien podríamos hablar de la au-
sencia de comprensión humana intersubjeriva, ya que sus testimo-
nios están centrados en una falta de identificación con el otro, a 
las burlas, condenas, adjetivaciones y descalificaciones que se hace 
tanto de estudiantes y padres sin fundamento alguno y donde con-
sideran que toda la culpa por la falta de logros académicos y una 
posible rebrote del SARS-Covid en los planteles educativos la tie-
nen los padres por ser irresponsables y mediocres. Ello, debido a 
una falta de empatía, identificación y proyección hacia estudiantes, 
padres de familia e incluso autoridades educativas. 

La incomprensión del docente hacia la familia -y viceversa- es 
un signo notorio de la desvinculación entre escuela y comunidad. 
El divorcio de las y los principales sujetos de la educación debe ter-
minarse para abrir paso al punto neurálgico de este ensayo, a saber, 
educar en y para la comprensión, en aras de construir un mundo 
donde quepan muchos mundos. Enseguida se presentan testimo-
nios al respecto de las/los docentes que tocaron el espinoso tema de 
la descalificación a las y los alumnos y sus madres y padres, como 
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irresponsables, cínicos.   

Que decepcion de la SEP, por eso ya los padres y madres de 
familia no nos toman en serio cuando les llamamos la atención so-
bre sus hijos... Muchos de ellos responden ‘’ para que hace corajes 
maestro(a) si de todos modos lo va a pasar de año aunque sea con 
6.00 ya sabemos que no puede reprobar a ningún alumnos, si lo re-
prueba lo vamos a reportar con la SEP (mujer, docente, educación 
básica, Facebook); Ninguna, lástima de todo el tiempo que se ha 
habido y trabajado la empatía con los padres de familia, pero una 
verdadera lástima que las autoridades no lo utilicen hacia cada uno 
de sus maestros (hombre, docente, educación básica, Facebook); 
Es lo que logra la SEP por su mentada empatía, cada vez alumnos 
que menos aprenden porque si los repruebas “los dañas psicológi-
camente” no quiero ni imaginar a los futuros “profesionistas” casas 
que se caen, operaciones fallidas, calles mal hechas peor que las 
que ya hay, medicina recetada erróneamente ¡que miedo! en manos 
de quién quedará la sociedad (hombre, docente, educación básica, 
Facebook); LOS FUTUROS NINIS DEL PAIS. Se las pondrá, pero a 
las mamis, quedarán pelonas del estrés. Así es, que la vida los cas-
tigue. Pero con una verdadera chinga (hombre, docente, educación 
básica, Facebook).

De igual forma, los testimonios de las y los docentes con res-
pecto a el logro-no logro de los aprendizajes de los estudiantes du-
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rante la pandemia evidencian su falta de comprensión humana in-
tersubjetiva, como se puede apreciar a continuación.

Es cierto que el aprendizaje a distancia tuvo muchas li-
mitaciones, pero el rezago no fue culpa de los profesores, pues 
todos seguimos dando clases e incluso dedicamos muchas 
horas extra al trabajo a distancia. El rezago ya existía desde 
antes de la pandemia y se agudizó a causa de aquellos padres 
de familia que nunca se comprometieron con la formación de 
sus hijos (mujer, docente, educación básica, Facebook); jaja-
jja el monito echado al corral de la escuela jajaja VOLÁNDO, 
AVENTADO jajajaja eso hacennlos papas namas los dejan ahi 
pa quitarselos de encima jaajsj (hombre, docente, educación 
básica, Facebook); Felicidades padres de familia, que bueno 
que su hijo pasó y sin hacer tareas, sin molestarse ni moles-
tarse ustedes. Que bueno y que gusto que todavía salió a bur-
larse de esta situación; Vergüenza le debía dar a esos padres 
irresponsables. Se que una gran falta de respeto para todos 
los docentes, pero al final del camino cada alumno es lo que 
quiera ser, para ustedes los docentes cada alumno pasa por su 
vida cada año pero para los padres es para toda la vida así que 
la mediocridad, la irresponsabilidad, el cinismo y las faltas 
de respeto las vivirán los propios padres el daño es para ellos 
(alumnos y padres), (hombre, docente, educación básica, Fa-
cebook).

En concordancia con lo anterior, las y los docentes conside-
ran que 

Si un alumno se llegará a contagiar y morir, no será cul-
pa del docente, ¡y ni de los directivos...ah! y mucho menos 
del gobierno. Será responsabilidad de los padres de familia. 
Porque si se llegarán a enfermar sus hijos de gripa, tos y has-
ta temperatura, (será Covit y no una simple infección de vías 
respiratorias) lo canalizarán, lo entubarán y después te lo en-
tregarán hecho cenizas. Mas claro no se puede explicar (hom-
bre, docente, educación básica, Facebook); Ok, a ver si du-
rante las clases presenciales también rayas tu camioneta con 
la frase: “Mi hijo es el más pendejo del salón por mi culpa”. 
¡¡¡¡¡Personas mediocres que irán por la vida ...MEDIOCRES 
!!!!!; Y para esa burla si hubo tiempo, si hubo medios, si hubo 
ganas, que deprimente que haya este tipo de personas que no 
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miden lo que le están promoviendo a sus hijos, que lamen-
table, siempre lo he dicho, no son los NNA, es lo que les en-
señamos los padres. Los mediocres son y serán siempre lis 
padres (hombre, docente, educación básica, Facebook); Pero 
eso pasa aún estando en presencial, alumnos q ni hacen nada 
en el salón sus padres les hacen un mega festejo en sus casas 
son conformistas (mujer, docente, educación básica, Face-
book); Pero eso pasa aún estando en presencial, alumnos q ni 
hacen nada en el salón sus padres les hacen un mega festejo 
en sus casas son conformistas; El hecho de presumir que “me 
gradué sin hacer tarea” o “sin mandar tarea me gradué”, sig-
nifica que los docentes somos la burla de los padres de familia 
y los mismos alumnos (hombre, docente, educación básica, 
Facebook). 

Morin también habla que ocultamos nuestras carencias y de-
bilidades, pero somos despiadados con las de los demás (p.52). Así 
podemos decir que encontramos que consideran la venganza un 
mecanismo “natural” y legítimo para confrontar la falta de recursos 
económicos y tecnológicos y las supuestas burlas de las y los alum-
nos y las madres y padres de familia 

¡Pero el Próximo ciclo que estemos presencial, ya 
que no tengan excusa de que “No tenemos computadora ni 
internet” vamos a tener a la Mano sus evaluaciones de los 
ciclos anteriores y ahora si les vamos a exigir bonito! (hom-
bre, docente, educación básica, Facebook) ; Dice Delfis que la 
escuela es el lugar más seguro para los niños. ¡¡MENTIRA!!No 
puede ser seguro por las aglomeraciones. Que los niños tie-
nen que regresar por la violencia familiar, obesidad, estrés, 
¡¡¡¡ah caray!!!  en la escuela trabajan nutriólogos, psicólogos y 
trabajadores sociales???? (hombre, docente, educación bási-
ca, Facebook); Tengo miedo de enfermarme, tengo miedo de 
morir, he padecido de ansiedad estos últimos días (lo que no 
sentí durante todo este encierro) No se me hace nada justo. 
(mujer, docente, educación básica, Facebook)

Y, finalmente, el egocentrismo que Morin nos dice que no es 
otra que, la incomprensión de sí mismo que es una fuente muy im-
portante de la incomprensión de los demás (p.51).
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ES INJUSTO QUE HAGAN QUE DEN CALIFICACION 
QUE HAGAN QUE APRUEBEN AÑO A LOS QUE JAMAS 
SE PREOCUPARON NI SE OCUPARON EN HACER TRA-
BAJOS Y TAREAS, TANTO ALUMNOS COMO PADRES DE 
FAMILIA IRRESPONSABLES.....POR ESO LOS HACEN IN-
UTILES EN LUGAR DE AYUDARLOS (mujer, docente, edu-
cación básica, Facebook); Ya SEP, ya perdiste toda la idea de 
lo que en verdad es tu función, pero bueno si eso es lo que 
quieren los padres irresponsables pues adelante a seguir te-
niendo alumnos e hijos mediocres (mujer, docente, educación 
básica, Facebook) Solidario el maestro mis naranjas, solida-
rio es cuando se encuentra alguien en posición desfavorable 
por algo físico o latente, no cuando son unos flojos (hombre, 
docente, educación básica, Facebook); Tengo miedo de enfer-
marme, tengo miedo de morir, he padecido de ansiedad estos 
últimos dias (lo que no senti durante todo este encierro) No se 
me hace nada justo. (mujer, docente, educación básica, Face-
book); ¿Quieren que tú cómo maestro soluciones toda la vida 
del alumno, pero que apoyo brindan a los docentes? (hombre, 
docente, educación básica, Facebook); Ay sí bien chucho si la 
SEP quiere todos pasen que nacen repruebe así como le di-
cen que sean parejos así como todos alumnos van a pasar así 
como todos los maestros que se van el examen pasen también 
parejos o nada así como la SEP quiere que todos los alum-
nos pasen Así que diga lo mismo en la usicamm que todos los 
maestros que hicimos el examen de admisión pasemos que 
será en la congruencia (hombre, docente, educación básica, 
Facebook).
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 Curiosamente, hay una serie de testimonios y memes de las 
y los profesores, relacionados con el tema del inminente regreso a 
clases, que reivindican para sí (de manera inconsciente), a contra-
rio sensu de lo que piensan, practican y profesan hacia la otredad. 
Nos referimos a los elementos que plantea Morin sobre el saber 
necesario de enseñar en la comprensión, esto es, la demanda de 
comprensión intelectual objetiva, de comprensión humana inter-
subjetiva, el abandono del egocentrismo, el reconocimiento de las 
amenazas que vienen de lo externo, de las ideas y palabras de los 
otros y evitar el reduccionismo. 

Las y los docentes que participaron en el conjunto de me-
mes y narrativas, demandan que la sociedad y el gobierno los com-
prendan y muestren un proceso de empatía, de identificación y de 
proyección con sus problemáticas y experiencias personales y pro-
fesionales, pidiendo apertura, simpatía y generosidad para con el 
gremio por parte del gobierno, las y los estudiantes y las madres 
y padres de familia, así como la exigencia de no ignorar sus ritos y 
costumbres, en tanto personas y gremio. Sin duda, en sus relatos se 
puede interpretar que requieren de la comprensión del sentido de 
las palabras del otro, porque sus ideas y su visión del mundo siem-
pre están amenazadas por todos lados. Perciben mucho “ruido” que 
impide la transmisión de la información y crea el malentendido o el 
no-entendimiento de su situación.
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No hay maldición que alcance a nuestro presidente... 
cuanto repudio para usted…terquedad y NECEDAD... berrin-
che y atentado a la salud.....Me encantaría estar en la maña-
nera para escupirle la cara......(hombre, docente, educación 
básica, Facebook); Maestros recordemos que para el gobierno 
solo somos un número, no somos importantes como perso-
nas, ya lo sabemos, así que nos obligan a regresar al trabajo, 
debemos cuidarnos, en estos casos aunque suene egoísta, pri-
mero nosotros, nuestra salud, física y emocional,(mujer, do-
cente, educación básica, Facebook); yo mo puse cansino, ten-
go solo una dosis estoy por aplicar la segunda, aun con vacuna 
han muerto muchísimas personas (mujer, docente, educación 
básica, Facebook); Por algo Alemania es un país de primer 
mundo y una potencia económica, imagínense que hicieran lo 
mismo que aquí pasando a diestra y siniestra a los alumnos 
en todos los niveles y que obliguen a los maestros a regresar 
a clases, aunque podamos perder la vida, Alemania sería un 
país mediocre como lo es México hablando de cultura, salvo 
honrosas excepciones, que tristeza (hombre, docente, educa-
ción básica, Facebook)

En particular, existen algunos memes que se distinguieron 
por su penetración del resto que presentamos aquí y de muchos 
otros que, por cuestiones de espacio, no recuperamos. 

En el caso del canal de YouTube y las dos páginas de Face-
book analizadas, el meme SEP nos ordena poner 6 de calificación 
no reprobar obtuvo 482 Me gusta, 176 Me enoja, 117 Me entristece, 
65 con signos de admiración, 25 emoticonos de risa, 6 de corazón y 
3 me importa. 
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 Figura 1. Memes de Internet que refiere al caso que la SEP sugirió 
no reprobar a los estudiantes de educación básica (Fuente. Perfiles de Fa-
cebook). 

A continuación, se muestran dos de los memes que mayor 
número de veces se reprodujo y gusto a los docentes en una de las 
páginas de facebook analizadas y que hace referencia a la “irrespon-
sabilidad de los padres/madres”. Un total de 4,211 personas emitie-
ron un emoticons (2,768 Me gusta y 1,263 Me divierte, ), además de 
generar 183 comentarios y se compartió 572 veces. 
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Figura 2. Memes de Internet referente a la adjetivación de padres/estu-
diantes irresponsables y mediocres (Fuente: Perfiles de Facebook).

Otro de los memes que hace referencia a la no reprobación 
y que mayor número de veces se reprodujo y gustó a las y los do-
centes de una de las páginas de facebook analizadas es el siguiente. 
Un gran número de personas emitieron un emoticones (4,355 Me 
divierte y 2,098 Me gusta), además de generar 496 comentarios y 
compartirlo 5,106 veces. 

Figura 3. Memes en Internet referente a la no reprobación 
(Fuente: Perfiles de Facebook).
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Reflexiones finales que abren interrogantes iniciales

No fue una tarea sencilla relacionar el pensamiento de Edgar 
Morín, referido a educar para la comprensión, con los imaginarios 
y narrativas de las y los docentes, mediando una estrategia de in-
vestigación cercana a la etnografía virtual, a través de la observa-
ción virtual directa no participante de los memes y las opiniones 
que vertía el magisterio en las redes sociales de Facebook y You-
Tube, pero creemos se logró el objetivo de mostrar la construcción 
simbólica de los imaginarios y narrativas más comúnmente repre-
sentados por las y los docentes en dos páginas de Facebook y un 
canal de YouTube, sobre tres asuntos polémicos: el papel y respon-
sabilidad de estudiantes y padres de familia en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, el retorno seguro y regulado a clases y la no re-
probación de niños, niñas y adolescentes. Conseguimos realizar un 
seguimiento de la producción y circulación de memes por parte de 
los informantes, así como de su interacción con ellos en la platafor-
ma de redes sociodigitales ya mencionadas representó un reto por 
la multiplicidad y enorme variedad de elementos que se publican en 
las redes, por lo que es importante subrayar que los memes selec-
cionados para nuestro análisis, fueron únicamente aquellos que ex-
ponen representaciones explícitas de su imaginario sobre el regreso 
a clases, los papeles de estudiantes, madres y padres de familia y 
sobre la aprobación o reprobación de alumnos.

A lo largo del capítulo, desarrollamos las cuatro dimensiones 
que deben de tener en cuenta los docentes para poder enseñar en la 
comprensión, a saber, la comprensión intelectual objetiva, la com-
prensión humana intersubjetiva, el egocentrismo con sus carencias 
y debilidades y la ignorancia de los ritos y costumbres del otro. 

Sobre la comprensión intelectual intersubjetiva-objetiva que 
hacen los docentes acerca del regreso a clases y la recomendación 
oficial de la no-reprobación, encontramos testimonios que eviden-
ciaron una ausencia de comprensión y empatía, ya que sus testimo-
nios indicaron una falta de identificación con los otros (alumnos, 
madres y padres); claras burlas, condenas, adjetivaciones y descali-
ficaciones hacia los otros sujetos educativos, sin fundamento alguno 
y donde consideraron que la “culpa” de la falta de logros académi-
cos y un posible rebrote del SARS-Cov2 en los planteles educativos, 
la tienen los padres por ser irresponsables y mediocres. Sin duda, la 
incomprensión del docente hacia la familia -y viceversa- es un signo 
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notorio de la desvinculación entre escuela y comunidad. El divorcio 
de las y los principales sujetos de la educación debe terminarse para 
abrir paso a un nuevo enfoque educativo y de diseño curricular, ba-
sado en educar en y para la comprensión y no en la visión enciclo-
pedista y fragmentaria actual.   

Uno de los elementos “tóxicos” de la humanidad es el ego-
centrismo, Morin plantea que, a través de este, ocultamos nuestras 
carencias y debilidades, pero, al mismo tiempo, somos despiadados 
con los demás. Esta situación fue notoria en varios memes y juicios 
que las y los docentes establecieron, en los que consideran la ven-
ganza un mecanismo “natural” y legítimo para confrontar la falta 
de recursos económicos y tecnológicos y las supuestas burlas de las 
y los alumnos, así como de las madres y padres de familia. De igual 
forma, los testimonios con respecto al logro-no logro de los apren-
dizajes de los estudiantes durante la pandemia, evidencian su falta 
de comprensión humana intersubjetiva al no asumir responsabili-
dad alguna en la construcción de los aprendizajes.

En dirección contraria a su quehacer y actitud, las y los do-
centes demandan que los otros sujetos de la educación muestren 
comprensión objetiva e intersubjetiva, abandonen el egocentrismo, 
reconozcan las amenazas externas y eviten el reduccionismo del pa-
pel que juegan en las escuelas y de la cultura magisterial que com-
parten. De hecho, en los testimonios demandan que la sociedad y 
el gobierno los comprendan y muestren un proceso de empatía, de 
identificación y de proyección con sus problemáticas y experiencias 
personales y profesionales, pidiendo apertura, simpatía y generosi-
dad para con el gremio por parte del gobierno, las y los estudiantes 
y las madres y padres de familia. Al respecto, colocamos tres me-
mes que se distinguieron no solo por su impacto en las y los docen-
tes, sino por lo agrio y duro de su contenido, haciendo referencia a 
las y los estudiantes como changos y como burlones de que no los 
podían reprobar; y a las madres y padres como irresponsables que 
solo abandonan (de un puntapié) a sus hijos en las escuelas.

Resulta imperativo reconstruir el papel de la escuela, los do-
centes, las y los alumnos, así como de las madres y padres de fami-
lia y de la comunidad en general, cuestionar su dinámica desde el 
pensamiento complejo. Sin duda, es necesario cambiar el enfoque, 
transformar la educación, abandonar la rigidez paradigmática que 
reduce la educación y sus instituciones a lo que es mercantil o un 
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mero salvoconducto para la supervivencia, todo esto enmarcado en 
una modelo neoliberal que es incapaz de garantizar el derecho al 
trabajo, la salud, una educación de calidad con calidez, así como 
a una vida digna, plena y más feliz. Incluso, Edgar Morín plantea 
el reconocimiento de la demanda/necesidad de pensar en nuevas 
mentalidades sociales, dinámicas organizativas y entramados es-
tructurales capaces de transformar la escuela y los aprendizajes. 
Ya no podemos continuar culpabilizando al alumno o alumna y a 
sus familias por el fracaso escolar, ya no podemos practicar evalua-
ciones autocomplacientes entre las y los que somos o funcionamos 
como docentes, ya no, ya no es posible. 

Si queremos que el planeta pueda satisfacer las necesidades 
de los seres humanos que la habitan, entonces la sociedad huma-
na debe transformarse. En esta evolución hacia los cambios funda-
mentales de nuestros estilos de vida y nuestros comportamientos, la 
educación en su sentido más amplio desempeña un papel prepon-
derante. La educación es la fuerza del futuro, pues constituye uno 
de los instrumentos más poderosos para realizar el cambio. Uno de 
los desafíos más difíciles será el de modificar nuestro pensamiento 
de manera que haga frente a la creciente complejidad, la rapidez de 
los cambios y la imprevisibilidad que caracterizan nuestro mundo. 
Debemos reconsiderar la organización del conocimiento, y para ello 
debemos derribar las barreras tradicionales entre las disciplinas y 
concebir una manera de reunir lo que hasta ahora ha estado separa-
do. Debemos reformular nuestras políticas y programas educativos. 
Y al realizar estas reformas es necesario mantener la mirada fija a 
largo plazo, hacia el mundo de las generaciones futuras, pues tene-
mos una enorme responsabilidad en relación con ellas.

Los siete saberes para la educación deben considerarse indis-
pensables a la hora de educar en el futuro, para cambiar el mundo 
en la medida de lo posible, afrontar los problemas que nos invaden 
y que en su gran mayoría podemos solucionar si logramos un cam-
bio de mentalidad, una reforma en nuestros pensamientos en la que 
la educación tiene mucho que decir. La educación del futuro debe 
enseñarnos saberes fundamentales que lleven a tomar conciencia 
de nuestra identidad común, respetando las diferencias, y nos guíe 
para solucionar los problemas de los que somos víctimas y causa, y 
convertir la aventura de la vida en eso, en una vida, vida para todos 
y en todo, vida en la unidad, en el bienestar, en el respeto, en la 
existencia una existencia plenamente vivida, de todos y para todos, 
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no de unos por medio de los otros.

Es indefectible refundar y repensar el proceso de enseñanza 
y aprendizaje, hay que comprender al alumno en su multidimen-
sionalidad, como alguien capaz de transformarse a sí mismo y a 
transformar el mundo a su alrededor. La docencia del futuro debe 
negarse a la improvisación emergente ante la falta de planeación 
en tiempos de pandemia. La construcción del aprendizaje debe ser 
contextualizada, partir de los problemas reales de la vida cotidiana 
de las y los alumnos, lo cual demanda mayor flexibilidad, pluralidad 
de tiempos, espacios y lenguajes, así como diferentes caminos para 
hacer posible el aprendizaje, pero, sobre todo, requiere formar y 
formarse en la comprensión.

Parte del contenido de este breve ensayo lo constituye la as-
piración de finiquitar con la transición obligada hacia un sistema 
educativo enraizado en las estrategias y lineamientos del modelo 
neoliberal, lo que ha impactado fuertemente en los procesos edu-
cativos y civilizatorios, en virtud de confrontar la visión economi-
cista que realiza una analogía del mercado financiero y comercial 
con la educación y su “capital humano” como mercancía, contra 
una visión profundamente humanista que considera a los procesos 
educativos y sus agentes como motores de la transformación y de 
acceso a mejores condiciones de vida. Otro elemento importante 
de la problemática esbozada en este escrito tiene que ver con las 
políticas neoliberales educativas insertas en el contexto de la glo-
balización, lo cual ha generado profundo cambios en la manera de 
conceptualizar a los centros escolares, los docentes, los alumnos y 
la comunidad. 

Nunca como ahora, los planteamientos de Edgar Morin en 
torno a los saberes necesarios para la educación del futuro marcan 
la pauta para buscar una transformación educativa que impulse y 
oriente sus curricula hacia una pedagogía crítica que, además de 
cuestionar el estatuto científico y la política pública neoliberal apli-
cada en el sistema educativo planetario, recupere la vocación eman-
cipadora de las instituciones educativas, humanice la perspectiva 
de la educación y genere las condiciones de un futuro prometedor 
para esta era planetaria. 
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		  Soy docente	 16,058	 https://www.facebook.com/
groups/1320532718150720/about	 17 marzo 2020

Fuente: Elaboración propia con base en perfiles de paginas y 
canales en Facebook y Youtube recuperada 23-08-2021.

  Anexo I

Tabla 3. Páginas en Facebook

Tabla 4. Sitios YouTube

Fuente: Elaboración propia con base en perfiles de paginas y canales en 
Facebook y Youtube recuperada 23-08-2021.
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El pensamiento complejo de 
Edgar Morin y las músicas Amerindias

José Perez de Arce15

Resumen

El pensamiento complejo elaborado por Edgar Morin, como un 
modo de superar las limitaciones impuestas por la crisis de los pa-
radigmas utilizados por la ciencia reduccionista, logra volver a co-
nectar el conocimiento con las realidades complejas, tal como lo 
ha hecho la humanidad desde tiempos inmemoriales. El ejercicio 
que propongo es aplicar el pensamiento complejo a la estructura 
conceptual de una sikuriada, que es una forma orquestal de flau-
tas propia de las etnias aymara y quechua altiplánicas de Bolivia y 
Perú. Al hacerlo, podemos descubrir que la sikuriada plantea for-
mas de entender la realidad que se expresan al ser activadas por sus 
usuarios y usuarias, generando hábitos de performance que son co-
nocimientos ontológicos y paradigmáticos de la realidad. Todo esto 
opera de acuerdo con las formulaciones teóricas de Edgar Morin 
respecto a los Sistemas Complejos, pero llevado a un nivel de retro-
alimentación con el entorno no-humano de múltiples formas. Este 
ejercicio nos permite abrir la comprensión del pensamiento com-
plejo de Morín hacia ámbitos más universales, hacia una ecología 
del aprendizaje que incluye formas de conocimiento no-racionales 
y generación de conocimiento compartido con el entorno a través 
del juego y el diálogo paritario. 

Palabras clave: pensamiento complejo, paradigmas amerin-
dios, sistemas musicales

15	  José Pérez de Arce A. Musicólogo, Doctor en Estudios Internacionales CE-
CLA, UCH. Investigador independiente. jperezdearcea@gmail.com 
http://www.joseperezdearcea.cl/
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Abstract

Edgar Morin’s complex thought concept, elaborated as a way to sur-
pass the paradigmatic crisis imposed by the reductionist science, 
permits to reconect the knowledge of the complex reality, as has 
been from immemorial times to humankind. The exercise I propose 
is to apply the complex though concept to a sikuriada system, This 
is a traditional flute orchestra from aymara and quechua commu-
nities from Highland Bolivia and Perú. Doing this, we can perceive 
that sikuriada permits it users understand some forms of reality 
through it activation, because it generates performance habits, that 
are ontological and paradigmatic knowledges of these reality.  All 
this operates following the theoretical formulations made by Ed-
gar Morin related to complex systems, but open to feedback with 
the non-human surrounding from multiple ways. This exercise 
permits us to open Morin’s complex thought concept to more uni-
versal grounds, to an ecology of learning that includes non-rational 
knowledge, and the generation of co-learning with the environment 
through a playing practice and through dialogue.  

Key words: complex thought, amerindian paradigms, musical 
systems. 

Introducción

Este artículo es una reflexión personal acerca del pensamiento com-
plejo de Edgar Morín aplicado a una realidad americana.  Se trata 
de una consecuencia de mis investigaciones etnomusicológicas en 
torno a las orquestas de flautas vernáculas los Andes sur, de origen 
prehispánico.  Al aplicar la Teoría de Sistemas Complejos para po-
der comprender una serie de regularidades que iban surgiendo de 
su estudio, pude comprobar que era posible describirlas mediante 
el Pensamiento Complejo de Edgar Morín.  Eso me permitió una 
comprensión diferente y muy fértil de las formas de concebir la rea-
lidad en culturas amerindias.  Este escrito es un ejercicio para mos-
trar cómo el Pensamiento Complejo de Morín puede ser aplicado a 
realidades muy lejanas al ámbito de experiencias de este autor, con 
valiosos resultados.
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1.	 Antecedentes

El estudio de las orquestas de flautas de los Andes Sur correspon-
de a una amplia zona que abarca el sur de Perú, Bolivia, los Andes 
norte de Argentina y Chile, desde el norte hasta el centro (valle de 
Aconcagua). La recopilación de antecedentes abarca 44 años, entre 
1976 y 2020. De todo ese proceso surge la elección de la sikuria-
da como una representación privilegiada de las fórmulas estructu-
rales, de las relaciones, de los procesos cognitivos y de los valores 
que sustentan las dichas orquestas. La formulación del problema 
de estudio presentado aquí forma parte de un proceso asociado a 
la escritura de una tesis doctoral en torno a la sikuriada, en tanto 
sistema complejo, defendida el 2021. En ella analizo la teoría de sis-
temas complejo como una estructura y un método para comprender 
las realidades amerindias.

A continuación, entrego los antecedentes relativos al pensa-
miento complejo de Edgar Morin, para comprender el contexto en 
el cual nace y al cual obedece, para luego desarrollar su aplicación 
a la comprensión de la sikuriada. Luego explico cómo he aplicado 
este pensamiento complejo a un caso particular de orquesta de flau-
tas surandinas, es decir, la sikuriada. 

2.	 Morín y la complejidad

Edgar Morín explica el origen de su Pensamiento Complejo como 
respuesta a los continuos problemas que surgían de los paradig-
mas hasta entonces utilizados por la ciencia. Esta crisis de los para-
digmas científicos occidentales la podemos resumir brevemente en 
tres perspectivas.

La primera provenía del paradigma del reduccionismo, que 
consiste en observar la realidad separándola en sus partes esencia-
les para analizarlas y así entender el todo. Ese paradigma supone 
que es posible, por ejemplo, reducir un compuesto químico en cada 
elemento químico, o reducir un ser vivo a cada una de sus células, 
que son concebidas como unidades discretas y desprovistas de sen-
tido (como las letras del alfabeto), las cuales, al combinarse en uni-
dades complejas, dotan de sentido el total (como las palabras) (Mo-
rin 2011: 26).  La fragmentación y descontextualización del objeto 
y su posterior recombinación son procesos inherentes a la lectura, 
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y forman la base del pensamiento que ha dado impulso a occidente 
(De kerkove 1999: 229). Este paradigma heredado de la escritura 
alfabética surgida en el Mediterráneo fue adoptado por la ciencia 
occidental como sentido común. 

Sin embargo, este paradigma no permite explicar los sistemas 
complejos, incluso los más simples, por ejemplo, explicar las pro-
piedades del agua a partir del estudio del oxígeno y del hidrógeno.  
Como resultado del uso histórico de este paradigma como sentido 
común, se genera la paradoja que, frente a los progresos gigantes-
cos del siglo XX en todos los campos del conocimiento científico y 
en todos los campos de la técnica, se genera simultáneamente una 
ceguera hacia todos los problemas globales, fundamentales y com-
plejos de la realidad (Morin 1999: 21).  

La realidad se presenta con una     complejidad que implica 
caos y complejidades, que la ciencia no era capaz de comprender 
(Morin 2010: 42). Esta situación ha generado una “lógica homeos-
tática, destinada a mantener el equilibrio del discurso mediante la 
expulsión de la contradicción y del error” (Morin 2011: 51). A me-
dida que pasa el tiempo, se van acumulando los problemas que no 
tienen solución bajo este paradigma, como el hallazgo de partículas 
que se comportan simultáneamente como materia y como ondas, la 
unión de espacio y tiempo, la interdependencia entre sujeto y ob-
jeto, la participación del azar en el conocimiento, y muchas contra-
dicciones lógicas en la descripción empírica. 

El segundo problema surge de la fragmentación progresiva 
de las ciencias en diversas especialidades, cada una con un objeto 
de estudio diferente, un método, una terminología y un lenguaje 
diferente.  Esto llevó a que, incluso dentro de una misma ciencia, 
los distintos especialistas no pudieron conversar entre ellos, porque 
no hablaban el mismo lenguaje. Esto impidió la comprensión de 
los problemas holísticos, y llevó a la ciencia hacia un conocimiento 
cada vez más detallado y parcial de la realidad.  

A su vez, este aumento de especialidades fomentó un aumen-
to exponencial de la información a nivel mundial, impidiendo de-
finitivamente el poder observar el conjunto de los saberes. (Morin 
2011: 22). Hoy en día se publican millones de textos científicos por 
mes, y es imposible conocerlos todos, y mucho menos intentar re-
conocer sus relaciones mutuas. 
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Ante este panorama que desconoce las totalidades al preferir 
lo particular, que impide compartir información debido a la espe-
cialización del saber, y que imposibilita conocer la totalidad de lo 
que se conoce, surge una Teoría de Sistemas Complejos que per-
mite observar totalidades, a pesar de no ser exactas y a pesar de 
que contengan contradicciones y problemas, porque ellas son parte 
del sistema. Esta teoría nace con el biólogo Ludwig von Bertalanfy 
en 1955 y luego es desarrollada en múltiples disciplinas. Nacen así 
diferentes ciencias de la complejidad que van dando respuesta a los 
problemas de los sistemas vivos, a la teoría matemática de la co-
municación y la cibernética, al ámbito psicológico y lingüístico, a la 
teoría matemática de la información, a la teoría de las catástrofes, 
la teoría del caos, los sistemas adaptativos complejos, la física, la 
economía, la arqueología, la ecología, y múltiples otros campos. 

Es aquí cuando surge el aporte de Edgar Morin, quién busca 
explicar la estructura conceptual de la Teoría de Sistemas Comple-
jos. Su Pensamiento Complejo no pretende explicar las diferentes 
aplicaciones de la Teoría de Sistemas, sino definir la estructura del 
pensamiento que hace posible esas aplicaciones. Con ello el Pensa-
miento Complejo permite observar la unidad de los sistemas, más 
allá de la especialidad que los estudie. Morín dice que todo sistema, 
cualquiera que sea, es complejo en su misma naturaleza (2010: 30). 
Es decir, es nuestra observación la que crea el objeto complejo; si 
observamos algo sencillo, como la hoja de un árbol, podemos en-
tenderlo como un complejo sistema de células, moléculas y átomos, 
y asimismo podemos integrar el sistema árbol en el sistema ecoló-
gico planetario del cual forma parte. De modo que el sistema com-
plejo no es una realidad dada, sino una observación nuestra de la 
realidad. 

Haciendo un breve resumen del Pensamiento Complejo de 
Edgar Morin, podemos destacar ocho aspectos centrales:

a)	 Contempla la integración de campos de co-
nocimiento, la cual es necesaria para concebir la compren-
sión de lo complejo, algo imposible desde cada perspectiva 
particular. Esto permite observar al ser humano a la vez físi-
co, biológico, psíquico, cultural, social, histórico, y no desin-
tegrado en disciplinas como lo presenta la educación actual 
(Morin 1999: 2).  

b)	 Revela la cualidad fractal de todo sistema 
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complejo. El total se explica en base a la interrelación recí-
proca entre sus elementos, cada uno de los cuales posee la 
totalidad, así como cada humano lleva genéticamente en sí 
la especie humana, pero es genéticamente singular (Morin 
1999: 27), o que la totalidad del patrimonio genético se en-
cuentra en cada célula de nuestro organismo (Morin 2010: 
40). El todo está en las partes, y las partes están en el todo. 
Morín se refiere a esta condición como el principio hologra-
mático, referido a un holograma, donde cada punto de la 
imagen contiene la casi totalidad de la información del ob-
jeto representado (Morin 2011: 68). 

c)	 Define la cualidad ecológica de todo sistema 
complejo, lo que implica procesos dinámicos, continuamen-
te adaptables y cambiantes, nunca definidos del todo. Esto 
les impide ser descritos mediante definiciones fijas e inmu-
tables.

d)	 Reconoce las cualidades de inacabado, in-
completo, limitado y aproximado que forman parte de las 
reconstrucciones lingüísticas del conceptuador. La com-
prensión del investigador es parte de la construcción de la 
realidad que el describe, y ella impide una observación com-
pleta, total y definitiva del sistema complejo que observa.

e)	 Reconoce que la borrosidad es una propie-
dad de nuestra observación de lo complejo. El observador 
introduce una borrosidad al describir la realidad compleja 
debido a lo dicho en el punto anterior.  

f)	 Comprende que las nociones de desorden, 
incertidumbre y lo aleatorio son aspectos constructivos de 
la realidad. En lugar de pensar que una situación de des-
orden deba ser ordenada para ser comprendida, o que una 
incertidumbre deba ser despejada, o que un aspecto aleato-
rio debe ser eliminado, el Pensamiento Complejo ve allí as-
pectos que contribuyen a la construcción creativa de la rea-
lidad. “El principio del determinismo generalizado debería 
sustituirse por un principio que conciba una relación entre 
orden, desorden y organización” (Morin 3010: 31).  

g)	 El Pensamiento Complejo permite articular 
puntos de vista disjuntos. Esto le permite trabajar incluso 
con conceptos antagónicos, no considerándolos dialéctica-
mente opuestos que deben competir, sino como parte de la 
realidad. 
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h)	 Por último, la propiedad de emergencia per-
mite que, cada vez que surge un sistema complejo, surge 
algo inesperado, imposible de predecir del conocimiento de 
sus partes. A pesar de la fractalidad, las relaciones entre las 
partes hacen surgir algo que reconoce las partes, pero las 
supera de un modo diferente. Como ejemplo, no podemos 
deducir las cualidades del agua estudiando el hidrógeno y el 
oxígeno por separado, porque esas cualidades emergen sólo 
cuando se combinan 2H+O. 

3.	 Pensamiento complejo y Sikuriada

Para poder aplicar el Pensamiento Complejo a una realidad 
como la sikuriada, que es una forma orquestal proveniente de la 
cultura aymara y quechua altiplánica de Bolivia y Perú, es necesa-
rio analizar el paradigma que ha separado, de un modo teórico, el 
pensamiento eurocéntrico de los pensamientos generados por otras 
culturas. El paradigma clásico de la ciencia ayudó en gran medi-
da a la construcción de la asimetría entre Centro y Periferia, entre 
Primer y Tercer Mundo, entre Norte Global y Sur Global. Se fue 
construyendo así la idea de un conocimiento técnico de “expertos”, 
contrapuesto a la incompetencia del resto de los ciudadanos (Morin 
1999: 61-62).  Esta idea, sostenida durante siglos, fue generando 
“soluciones presuntamente racionales, sugeridas por expertos con-
vencidos de estar obrando en bien de la razón y el progreso, y de 
no encontrar más que supersticiones en las costumbres y miedos 
de las poblaciones, han empobrecido enriqueciendo, han destruido 
creando” (Morin 1999: 20).  La modernidad, una vez que hubo im-
puesto su racionalidad, no necesitó seguir imponiendo físicamente 
su dominio, bastó con imponer su saber y su ciencia, como si fuese 
el único (Bautista Segalés 2014: 68). 

Esta falsa dicotomía entre “conocimiento científico” e “igno-
rancia popular” se diluye cuando consideramos que las culturas 
originarias han poseído desde siempre un Pensamiento Complejo 
que les ha permitido integrar la totalidad de las percepciones ge-
neradas en su realidad situada. Esto les ha permitido construir una 
comprensión de la realidad que acepta las incongruencias e inde-
finiciones que esta conlleva en su complejidad. Ese es el caso de 
las antiguas culturas andinas, en las cuales pretendo analizar una 
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tecnología de la performance musical propia de una orquesta com-
puesta por instrumentos y músicos, la cual revela la particular con-
cepción de sistema complejo que la estructura y explica. 

Esa orquesta específica es la sikuriada, compuesta de flautas 
de pan que encontramos tradicionalmente en las comunidades al-
toandinas de Bolivia y Perú, junto a innumerables otros tipos de 
orquestas de flautas.  Todas ellas obedecen al concepto de “flauta 
colectiva” .  En ella, todos los músicos tocan al unísono, comportán-
dose como una flauta compuesta de muchas flautas y muchos mú-
sicos. La orquesta se comporta como un solo instrumento, y todos 
los músicos contribuyen a formar un individuo-músico complejo, 
dinámico, variable. A pesar de esta inestabilidad, la identidad so-
nora de cada flauta colectiva es invariable, y es por eso por lo que 
un conocedor puede, con tan solo escuchar a la distancia, saber de 
que orquesta se trata, de qué localidad o pueblo proviene. Esta com-
binación entre una gran plasticidad formal y una gran invariancia 
estructural pertenece a sus cualidades complejas. 

Durante años he estudiado varias de estas flautas colectivas, 
y con el tiempo, encontré muchas similitudes entre ellas, pero tenía 
dificultades para explicar esas semejanzas.  El pensamiento com-
plejo de Edgar Morín me permitió generar una explicación válida 
y efectiva para describir sus particularidades, superando las asime-
trías que yo mismo arrastraba respecto al carácter “científico” de mi 
pensamiento respecto al pensamiento aymara o quechua inscrito 
en estas flautas colectivas. 

La sikuriada se describe como una orquesta de flautas de pan 
duales y complementarias. Esto quiere decir que cada flauta de pan, 
llamada siku, está compuesta por dos partes, que son tocadas por 
dos personas. Cada parte posee la mitad de las notas de la escala, 
la cual está repartida de tal manera que los dos sikuri (músicos), 
tienen que intercalar sus sonidos para poder tocar una melodía. La 
orquesta está compuesta de muchos pares similares de siku, todos 
los cuales tocan colectivamente, ejecutando lo mismo al unísono. 
El sistema instrumental es de alta complejidad, pero en base a una 
máxima simplicidad.  

Su complejidad la puedo describir en seis niveles que van de 
lo más simple a lo más complejo; 1) el tubo que se sopla; 2) la escala, 
que es la reunión de varios tubos de diferente largo; 3) la separación 
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de esta escala en dos medias flautas (ira y arka); 4) el siku, (reunión 
de ira y arca); 5) La multiplicación de muchos ira y arka, de igual o 
de varios tamaños; 6) la flauta colectiva (todos los ira y arka).  

La máxima simplicidad la podemos ver en que todos los tubos 
son iguales, todas las escalas son iguales, todas las ira y arca son 
iguales. Esta simplicidad se reconoce porque cualquier sikuri pue-
de integrarse a cualquier sikuriada, incluso si los instrumentos son 
diferentes, y las melodías y estilos le son desconocidos. 

Esta simplicidad se debe a la invariancia del sistema sikuria-
da, que es lo que  permite postular que constituye un Sistema Com-
plejo. Es posible reconocer un mismo sistema sikuriada a nivel de 
un enorme territorio, que abarca el altiplano de Perú y Bolivia, el 
norte de Argentina y de Chile y se extiende más allá, desde el chaco 
argentino hasta el extremo norte del continente y las tierras bajas 
de Amazonía, en diferentes contextos culturales, desde un aymara 
altoandino hasta un urbano castellano cosmopolita de Buenos Ai-
res. Asimismo, podemos describirla a través de un lapso enorme de 
tiempo, desde tiempos nazca y moche (Costa norte de Perú en los 
primeros siglos de nuestra era) hasta hoy en sus recientes versiones 
urbanas. Los cientos de variantes que se conocen actualmente se 
refieren a todo tipo de cosas, como las flautas, los tambores y la 
percusión, las músicas, los trajes, el baile, etc. Hay sikuriadas con 
grandes tambores tocados por los mismos sikuri, otras que los siku-
ri solo tocan flautas, mientras un trio de percusionistas acompaña 
con bombo, caja y platillos. Las diferencias en los repertorios musi-
cales pueden ser enormes. 

Pero en todas esas orquestas reconocemos la misma fórmu-
la sistémica.  Esta fórmula se refiere exclusivamente a las caracte-
rísticas sistémicas, que son el estar constituida por sikus duales y 
complementarios, tocados colectivamente.  Pero no son los sikus 
en cuanto objetos los que definen el sistema, sino las relaciones que 
ellos ponen en juego, al ser necesario que para tocar el siku deban 
recurrir dos músicos a “tejer” sus sonidos para que emerja la melo-
día, que será escuchada como si fuera producida por un solo indivi-
duo.  A eso se suman todas las relaciones duales y complementarias 
que son activadas de modo colectivo en base a la unidad de accio-
nes, porque todos hacen simultáneamente lo mismo. Son estas rela-
ciones las que permiten que cualquier sikuri con cierta experiencia 
puede integrarse a una sikuriada ajena, incluso si toca un estilo muy 
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diferente, porque siempre reconoce la fórmula sistémica.  He teni-
do la oportunidad de tocar en sikuriadas que no conozco, que tocan 
músicas que nunca he escuchado y, a pesar de que no soy buen siku-
ri, no he tenido mayor problema para integrarme en pocos minutos. 

De modo que, por una parte, podemos observar una gran 
diversidad de sikuriadas, y, por otra parte, podemos observar un 
mismo sistema en todas ellas. Esta cualidad de invariancia que pre-
senta el sistema se expresa de diferentes formas que voy a desarro-
llar, que se refieren a la interrelación entre pares de sikuris, a las 
transformaciones ontológicas que provoca el hábito pareado en sus 
usuarios, al ambiente de alta complejidad en que ocurre la perfor-
mance, a la facilidad que permite la fractalidad del sistema, y a los 
múltiples mecanismos de integración que permite el sistema. 

El primer factor es la incidencia del concepto “siku” en la in-
terrelación entre pares de sikuris. Lo particular del siku no es tanto 
su particular configuración en dos partes, sino las transformaciones 
que provoca a sus usuarios, como señalaba más arriba. El uso del 
siku implica dos músicos, uno que toca la parte ira del instrumento, 
y otro que toca la parte arka.  Si yo toco mi parte arca solo, el resul-
tado es una melodía caótica, llena de silencios, sin estructura ni rit-
mo. Si la toco junto con ira, en cambio, surge una melodía coheren-
te.  Los sikuri dicen que van trenzando, entrelazando su melodía. 
Esta forma de ejecución genera relaciones vinculantes necesarias, 
obligadas, estrictas y creativas entre pares. 

Esto provoca una socialización a través de un diálogo que es 
una transformación mutua, lo que implica el concepto de lo com-
plexus, en el sentido de «lo que está entretejido» (Morin 2010: 38). 
Ambos músicos deben trenzar de tal modo la melodía, que un au-
ditor externo la escuche como si fuera hecha por una sola flauta a 
través de un solo intérprete. En efecto, para un espectador, la per-
formance de ira y arka es, auditivamente, la de un solo individuo, 
pero ese individuo es complejo, cambiante, adaptable, sinuoso, rico 
en matices. Incluso si ese espectador conoce la dualidad del siku, le 
es imposible saber quién está tocando qué. Para él, todos los mú-
sicos están haciendo lo mismo todo el tiempo. En este sentido, el 
sistema sikuriada fomenta acciones humanas colectivas, al tiempo 
que obtura la individualidad. No obstante, esa inclinación al hacer 
colectivo, no se logra mediante la anulación de lo individual, como 
sería si le obligara a comportarse de un modo estrictamente pauta-
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do. Al contrario, el sistema le permite a cada “individuo dual” (par 
de sikuris) expresar las micro-diferencias personales, la micro crea-
tividad permanente de sus ejecuciones, que surge en la complejidad 
del sonido que analizo más abajo. 

La invariancia del sistema también se expresa en los efectos 
que produce este trenzar entre pares.  El diálogo trenzado entre pa-
res genera un hábito pareado que provoca transformaciones mu-
tuas. Esto implica una transformación ontológica profunda.  Cuan-
do estoy tocando, no puedo concentrarme en el sonido de mi flauta, 
como lo hace cualquier flautista, sino en el mío y el de mi pareja. 
Actúo como un músico tocando una melodía, pero en realidad so-
mos dos quienes alternamos partes de esa melodía.  Esto me obliga 
a concebirme como un individuo dual: “yo soy dos personas”.  Esta 
idea se opone a uno de los ejes conceptuales de nuestro pensamien-
to occidental, que considera el sujeto «yo» al centro de su propio 
mundo, en un mundo donde “cada uno de nosotros no puede decir 
«yo» más que por sí mismo” (Morin 2011: 61). El concepto “siku” 
permite pensar cosas que nuestro pensamiento considera absurdas 
o contradictorias, como que yo “soy dos personas”.

El tercer aspecto en que se expresa la invariancia del siste-
ma sikuriada es el ambiente de alta complejidad que ocurre la per-
formance, donde las estructuras complejas se relacionan de modo 
complejo en constante movimiento.  El sonido de la sikuriada es 
muy complejo, y esta complejidad está al servicio de reflejar la di-
versidad de personas que lo construyen. La diversidad interna del 
sonido permite reconocer a todos los que están tocando. Es decir, 
el sonido expresa la multiplicidad de individuos que lo producen. 
Para lograr esto las sociedades quechuas y aymaras altoandinas han 
desarrollado varios métodos que consisten, todos ellos, en permitir 
que el azar sea un ingrediente activo en ese  sistema complejo lla-
mado sikurada. 

El primer método lo utiliza el constructor, quien, al cortar los 
cientos de tubos necesarios para construir una tropa , no corrige 
los largos para obtener una nota precisa en cada uno de ellos, sino 
que deja las pequeñas diferencias entre los largos de los tubos.  Al 
permitir estas pequeñas desviaciones en el corte de cada tubo, están 
introduciendo el azar en las alturas de sonido. Esto hace que, cuan-
do todos los sikuri dan una nota, producen un “unísono denso”, 
compuesto de muchas notas muy cercanas.  Cada sikuri toca una 
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nota con una pequeña diferencia de altura respecto al resto. A esto, 
que nosotros llamaríamos desafinación (algo que consideramos in-
aceptable para un músico), a ellos les significa algo indispensable, 
sin lo cual el sonido no es correcto.  Cuando una tropa construida en 
la ciudad, perfectamente “afinada” con afinador electrónico, en que 
todos los tubos suenan igual, llega a manos de los comuneros, ellos 
dicen “suena como uno” (Gérard 1999: 158).  Ellos prefieren que 
la “nota” suene de muchos modos simultáneamente, expresando la 
confluencia de personas diferentes que la hacen posible.  

Otro método es utilizado por los sikuri expertos, quienes, al 
momento de ejecutar, algunos lo harán a propósito un poquito an-
tes y otro un poquito después, de modo que cada nota muestra una 
multiplicidad de intenciones.  Esto acrecienta el azar dinámico del 
sonido, convirtiéndolo en una acción colectiva, y en constante mu-
tación. 

Un tercer método de introducir el azar a la tropa se da cuan-
do se acepta a un novato, un niño, o alguien sin habilidades musi-
cales previas. Su presencia va a provocar equivocaciones y errores 
en la melodía, pero al mismo tiempo esos integrantes darán mayor 
cuerpo y fuerza al grupo, y también va a permitir una mayor repre-
sentatividad del grupo social que origina la sikuriada. La estructura 
de la sikuriada no sólo permite esto, sino que permite transformar 
esos errores involuntarios en ornamentaciones que embellecen la 
melodía. En efecto, el error más frecuente es correrse uno o dos 
tubos, lo que produce una 3° o una 5° ocasional en la melodía, que 
se escuchan como partes de un acorde. 

El que el error no sea percibido como falta, sino como aporte, 
hace que los novatos se sienten acogidos y participen con ganas, 
aumentando la fuerza de la interpretación. Esta cualidad, de trans-
formar las equivocaciones en ornamento, gracias a la estructura del 
sistema sikuriada es uno de los méritos más notables que presenta 
este sistema.

El azar también se introduce cuando la tropa se está moviendo 
por el pueblo durante una fiesta, lo que genera constantes cambios 
provocados por la intervención cambiante del espacio (reverbera-
ción, distancia, etc.). Ese movimiento constante, a veces por escalas 
o lugares estrechos, provoca pequeños cambios, descoordinaciones 
pasajeras.  Pero gracias a eso se hace participar a quienes están en 
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el entorno (calles, plazas, el pueblo y su gente) en la performance, 
transformándola efectivamente en una Fiesta Ritual.  

Como resultado de lo explicado hasta aquí, el sonido total de 
todas las flautas tocando una melodía no es preciso y parejo, sino 
que es complejo, un poco inestable, un poco ambiguo e impreciso. 
Pero, simultáneamente, posee una enorme unidad, una coherencia 
tan fuerte que pareciera que está siendo interpretada por un gigan-
tesco y multifacético músico. La complejidad del sonido es física 
(complejidad acústica), es social (complejidad de ejecuciones), y es 
comunitaria (expresa complejidad de sus integrantes), pero es un 
todo holístico tan nítido como para constituir una “flauta colectiva”. 
La complejidad del sistema permite que cada sikuri encuentre su 
lugar, desde el cual aportar, de forma personal y autónoma, pero 
inserto en la unidad del colectivo. 

Así como el azar permite expresar la diferencia interna del 
grupo, el carácter fractal del sistema permite expresar su unidad, 
porque todos los arka y todos los ira, hacen lo mismo simultánea-
mente. Esta unidad del sonido es lo que permite que un conocedor 
sepa, al escuchar de lejos, reconocer la identidad de esa flauta co-
lectiva. Esta unidad le permite a la sikuriada altoandina insertarse 
en un sistema mayor integrado por una gran diversidad de fiestas 
y oportunidades para que la sikuriada se exprese junto a otras or-
questas, en diferentes espacios, para diferentes ocasiones, y con di-
ferentes objetivos. 

El cuarto factor en que se expresa la invariancia del sistema 
es su facilidad de uso. Esta facilidad procede de la fractalidad del 
sistema, compuesto por flautas iguales, que se ejecutan del mismo 
modo. La cualidad fractal se expresa en que todos los tubos de todas 
las flautas son organológicamente iguales (su diseño acústico es el 
mismo, aunque los tamaños, y por lo tanto las notas, sean diferen-
tes). Cuando el artesano construye el primer tubo de una tropa, está 
decidiendo la estructura sonora de toda la tropa. Puede elegir varias 
posibilidades; agregarle una phal’qa (tubo suplementario que sirve 
para cambiar el timbre), va a modificar el sonido de un modo deter-
minado, según ese phal’qa sea abierta o cerrada, de igual largo que 
el tubo principal, o a la mitad, etc. 

Cada una de estas decisiones va a cambiar el timbre del tubo 
en una u otra manera muy precisa, lo cual va a definir todos los 
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sonidos de la tropa. Lo mismo ocurre al construir la flauta; debe 
decidir cuál va a ser la escala (pentatónica, diatónica, hemitónica), 
el diapasón (la altura absoluta puede ser un poco más alta o más 
baja), el ámbito (más o menos notas por flauta), y cada decisión va 
a involucrar todas las flautas de la tropa. Asimismo, puede tomar 
otras decisiones, como introducir uno o más tamaños (lo normal es 
tres tamaños a la 8°, pero pueden ser muchos tamaños en diferen-
tes intervalos). 

Tiene que decidir la instrumentación (cantidad total de flau-
tas, cantidades relativas de cada tamaño). Todas estas decisiones 
son fractales.  En una orquesta occidental no ocurre así; la cantidad 
de instrumentos diferentes otorga variedad a la música, abriendo la 
posibilidad de jugar con diferentes timbres y registros. En la siku-
riada, la variedad, la cantidad, las proporciones, los tamaños están 
al servicio del timbre de la orquesta, no de la variedad musical. Cada 
tropa va a sonar igual siempre, sea cual sea la música que toque, 
porque su timbre fue definido por cada una de las decisiones del 
artesano.  Se trata de un “timbre”, una “voz” con que esa orquesta 
va a cantar todas las melodías, del mismo modo como un artesano 
urbano construye un instrumento y le otorga un timbre que va a 
diferenciarlo de otros similares.  El aymara o quechua sabe hacer 
eso con una orquesta entera, gracias a la fractalidad del sistema que 
permite al artesano elegir los ingredientes particulares que quiere 
combinar en cada caso. 

Esto permite que exista una fluida relación entre el todo y las 
partes; yo sé cómo tocar todas las flautas de la orquesta, y además el 
sonido que yo produzco en mi flauta, con el que yo estoy tocando, lo 
voy a ver replicado en toda la orquesta. Esto es muy distinto a una 
orquesta en donde, por ejemplo, el violinista no sabe tocar ninguno 
de los otros instrumentos.  En la sikuriada se cumple el principio de 
distinción y de conjunción propio del paradigma de complejidad; 
yo puedo distinguir cada uno de los tubos que están sonando como 
componentes del sonido total, que es muy complejo y, al mismo 
tiempo, puedo establecer una conjunción en las cualidades de todos 
los tubos que van a tocar todas las melodías como si se tratara de 
una flauta de sonido complejo. 

En términos del uso del sistema sikuriada, esta fractalidad 
está al servicio de la facilidad. Para aprender basta que imite a los 
otros sikuri, y si me equivoco basta que mire a cualquiera de ellos.  
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La facilidad del sistema es una condición muy importante para que 
el sistema pueda desarrollar su potencial socializante o socializa-
dor. 

El quinto y último factor que mencionaré relativo a la inva-
riancia del sistema radica en las extraordinarias cualidades de inte-
gración que posee, que son posibles gracias a tres mecanismos, que 
son; la fractalidad, la inclusión social y la libertad participativa. El 
primero, la fractalidad, que ya he descrito, permite la máxima inte-
gración entre sus partes, porque todas tocan lo mismo. El segundo, 
la inclusión, permite al sistema integrar personas de habilidades 
distintas, sin excluir a nadie. 

Niños y personas con poca habilidad musical pueden partici-
par porque el aprendizaje es fácil, mediante imitación, y si se equi-
voca, su error es percibido como ornamento en el conjunto. Nadie 
critica el error. Se prefiere la participación de todos a la exactitud en 
la ejecución, se prefiere a quienes aportan con energía y entusiasmo 
que al conocimiento musical.  En las fiestas rituales es habitual que 
se acepten amigos, familiares o conocidos, algunos con instrumen-
tos en otro tono, o que tocan mal, o que están borrachos (Turino 
1988: 73-80). El embriagarse forma parte de la fiesta, se asocia el 
flujo de la música (Stobart 2018: 212), y todo eso contribuye a una 
gran tolerancia al error. 

Esto es contrario a lo que ocurre en las orquestas que conoce-
mos habitualmente, donde quien no tiene buen oído y se equivoca 
va a ser excluido.  El sistema sikuriada permite una inclusión de 
todos en el grupo social. En un pueblo altiplánico, esa inclusión per-
mite que todos participen, lo cual convierte a la orquesta en un acto 
comunitario que los representa a cabalidad, no sólo a través de los 
individuos más dotados o hábiles o más entrenados, como ocurre 
con las orquestas habituales en la ciudad. 

La libertad participativa permite que los errores sean percibi-
dos como un aspecto necesario del flujo musical, de un modo seme-
jante a lo que sucede cuando todos tocan una nota y producen un 
unísono denso.  Algunos tipos de sikuriada, como los jach’a sikuri, 
producen intencionalmente errores, para “desestructurar” la inter-
pretación (Castelblanco 2015: 68; 2016: 215-216).  Todos tocan lo 
mismo, pero al mismo tiempo cada uno tiene la libertad de expre-
sarse de un modo ligeramente particular, personal, de modo que la 
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melodía fluye más como un rio, cuya complejidad está en perma-
nente mutación. Dentro de esa libertad, los errores se enmascaran 
mejor, y el novato o el inexperto se siente acogido, Esta libertad 
interpretativa se conoce a nivel mundial como una herramienta de 
gran efectividad para generar confianza, y se reconoce como vehí-
culo para la inclusión (Keil 2001: 261-264). Esto es lo opuesto a lo 
que ocurre en las orquestas occidentales donde se exige un rigor 
interpretativo, donde cuando alguien desafina el director detiene el 
ensayo para reprenderlo, y donde se selecciona estrictamente a los 
músicos que evitan errores de interpretación (Lonnert 2015).  

Podemos ver que el sistema sikuriada está concebido de tal 
forma que acepta el orden y el desorden como partes que colabo-
ran y producen organización y complejidad. Esto corresponde al 
principio dialógico que asocia dos términos, a la vez complemen-
tarios y antagonistas (Morin 2011: 67). Pero, además, la sikuriada 
altiplánica está inserta en otros sistemas que potencian sus cualida-
des inclusivas e integradoras.Uno de ellos es lo que se conoce como 
performance participativa, en la cual la orquesta no está separada 
del público, sino inmersa en él, estableciendo una relación recípro-
ca.  Por ejemplo, la sikuriada está tocando al centro de la plaza y la 
gente la rodea y baila, músicos y público están bailando al mismo 
tiempo, fundiéndose en una sola masa humana. O bien, la Tropa 
recorre la feria que acompaña la fiesta, con sus puestos de comida, 
de venta de ropa y utensilios.  

La música de la sikuriada se mezcla con los pregones y el par-
loteo del público, va recorriendo el lugar, alegrándolo y embelle-
ciéndolo, y una vez que pasó, la feria continúa como si nada hubiera 
ocurrido. La performance participativa permite que la sikuriada 
forme parte de la gente que celebra, y que todos, de algún modo, 
formen parte de la sikuriada. Se trata de otro tipo de integración, 
ya no con quienes participan tocando, sino con quienes participan 
en la fiesta.

Pero no solo los humanos participan, sino que hay una inte-
gración ecológica con el lugar, y eso ocurre de muchas formas. Una 
de ellas es el recorrido. Por ejemplo, en una típica fiesta al interior 
de Iquique, la sikuriada parte tocando desde un cerro vecino, y va 
bajando hasta llegar al pueblo. Una vez allí recorre las calles, llega 
a la plaza, y en todo ese recorrido va congregando a la gente que 
sale de sus casas y la va siguiendo, mientras bailan. La fiesta pue-
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de durar tres días, lo que permite a la sikuriada realizar muchas 
funciones en distintos lugares. A veces al interior de la iglesia, de 
sonido retumbante y a veces en la plaza, de sonido seco. A veces 
para hacer bailar y otras veces para acompañar a los muertos en el 
cementerio. A veces sola y otras veces junto a otras dos o tres otras 
orquestas que tocan simultáneamente músicas distintas. Durante 
todo este proceso la sikuriada está continuamente recorriendo el 
lugar, haciendo que resuenen todas sus partes, es decir vivificando 
el territorio con su música, haciéndolo partícipe de la fiesta. 

También la fiesta altoandina está al servicio de la integración 
de la gente y el entorno. Con frecuencia se relaciona la música, las 
personas y el entorno de tal modo que permita influir en el clima, en 
las lluvias, y por lo tanto en las cosechas futuras. Para esto se debe 
integrar en esa relación a las entidades, a los cerros, a los ríos, a las 
plantas y animales. Todo ello opera para lograr el equilibrio. Visto 
de este modo, la función principal del sistema sikuriada no es ser 
una orquesta para producir música que será escuchada por otras 
personas, sino que es ser un instrumento para producir equilibrio 
cósmico, entre la sociedad, el medio ambiente y las potencias natu-
rales, a través de su música.  

Como todo sistema complejo, la inteligibilidad de la sikuriada 
no se encuentra sólo en el sistema mismo, “sino también en su rela-
ción con el ambiente, y esa relación no es una simple dependencia, 
sino que es constitutiva del sistema” (Morin 2011: 24).  Esto ocurre 
porque la sikuriada no es un sistema cerrado, que toca música y 
se mueve sólo para sí misma, sino que es un sistema abierto al en-
torno.  Metodológicamente, Morín explica esto como una apertura 
teórica y empírica del sistema, lo que permite pensar en una teoría 
de la evolución “que no puede provenir más que de interacciones 
entre sistema y ecosistema y que, en sus lazos organizacionales más 
notables, puede ser concebido como un desborde del sistema en un 
meta-sistema” (Morin 2011: 25).  Todo sistema está alojado en un 
sistema mayor, y opera con este la misma retroalimentación propia 
del sistema complejo. 

Lo que han logrado las sociedades andinas es producir un 
sistema que enlaza exitosamente el meta-sistema ecológico en que 
esta se inserta, con sus montañas, su clima, sus aguas, sus especies 
vegetales y animales.  Y lo hace mediante un juego, en que todos 
participan, que llamamos “fiesta ritual”, que combina lo lúdico, lo 
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emocional, lo sagrado, la comida, el baile, el ruego, la esperanza y la 
alegría de cada uno. La sikuriada no es sino uno de tantos sistemas 
que participan en ese macro-sistema “fiesta”, y su labor es sincro-
nizar, convocar, anunciar, alegrar ese macro-sistema mediante la 
música y el baile. 

Podemos ver que el sistema sikuriada está pensado para ge-
nerar integración a múltiples niveles, tanto dentro de los integran-
tes músicos, como con quienes deseen participar, con los que acom-
pañan la fiesta, con el entorno del paisaje, con el clima. Para cada 
uno de estos niveles el sistema provee mecanismos específicos, los 
cuales se van engarzando de modo fractal, de modo que el sikuri 
novato puede, si posee la sensibilidad y el conocimiento, saberse 
integrando un todo cósmico, en que el clima participa activamente. 
Esta cualidad sistémica, unida a la enorme plasticidad que permite 
la sikuriada en su expresión, explican la gran capacidad de adapta-
ción que ha demostrado a diferentes medios, desde una comunidad 
moche de hace 1500 años hasta Buenos Aires.  

Hasta aquí he descrito una sikuriada aymara o quechua al-
toandina, la cual ha sido replicada en muchos otros entornos cul-
turales.  Sin embargo, al sufrir la influencia de la cultura urbana 
de carácter eurocéntrico, el sistema sikuriada puede deteriorarse o 
disminuir drásticamente sus funciones integradoras, socializantes 
y ecológicas.  En efecto, algunas sikuriadas de ciudad, siguiendo las 
normas urbanas, afinan todas las flautas para que suenen igual, im-
pidiendo que se exprese el colectivo. O también exigen a los sikuri 
una “ejecución correcta”, evitando el error y despreciando así las 
cualidades de integración que otorga la libertad participativa. O se 
somete a un régimen de interpretación estricto, basado en reglas y 
no en comportamientos, abortando la creación del yo colectivo. Con 
frecuencia se concibe la interpretación como un concierto dirigido a 
un público, cerrando la posibilidad de comunicarse ecológicamente 
con el entorno.  

Todo esto ocurre, por ejemplo, con algunas sikuriadas en un 
ámbito escolar, donde se ejecuta dentro de una sala, con los alum-
nos sentados mirando una melodía escrita en el pizarrón.  En este 
caso, apenas existe el sistema, acaso su esqueleto, pero no su fron-
dosa capacidad de establecer vínculos con el entorno. Este ejemplo 
nos enseña que el sistema no está dado por los objetos ni por la 
técnica de ejecución, sino por las relaciones complejas que su uso 
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correcto prescribe. Un caso extremo lo da el siku adaptado, desde 
los años ’60, a la música popular, como un instrumento folklórico 
formado por un ira y arka ejecutado por un solista, o por dos. Aquí 
se pierde el colectivo, y por tanto la fractalidad y toda la capacidad 
socializante del sistema. 

4.	 Pensamiento complejo y pensamiento Andino

El ejemplo de la sikuriada nos permite comprender como el 
sistema de pensamiento indígena funciona de manera compleja, 
tal como lo predice Morin, tanto para pensar el mundo como para 
construir herramientas útiles a su habitar el mundo. La sikuriada 
es un ejemplo de esto, con el cual el aymara o el quechua altiplánico 
utiliza una ciencia de la complejidad que integra todos sus saberes, 
sus formas de conocer y de concebir para incorporarse ecológica-
mente a su entorno. 

Cuando el artesano está construyendo un tubo, no sólo está 
definiendo toda la orquesta, sino que está coordinando todas las 
partes de la orquesta con respecto a la fiesta, a las cosechas, al clima 
y las entidades protectoras. Al construir el tubo, él conoce y está  
consciente de esas relaciones. La fractalidad del sistema le facilita 
esa conciencia. Todo esto lo logra gracias a la propiedad de emer-
gencia que poseen los sistemas complejos, que permita que afloren 
ciertas cualidades y propiedades cuando se constituye la organiza-
ción del sistema complejo en su totalidad.  Antes de eso, no existen 
esas cualidades y propiedades, ni tampoco se pueden deducir de las 
partes y luego, cuando aparecen, tampoco se pueden reducir a las 
partes. 

Cuando la sikuriada está completa, surge una emergencia que 
es de otro orden que las propiedades de los tubos, de las escalas, de 
los sikus y de los sikuris, la cual le permite al aimara o el quechua 
altiplánico establecer contacto con otras entidades e influir en el 
clima. Esto es porque esas culturas han sabido producir relaciones 
entre sus partes que obedecen a los sistemas complejos, tal como 
ocurre en la ecología. 
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La sikuriada es un ejemplo de cómo opera esto, y nos ayuda a 
comprender su diferencia con lo que nos han enseñado respecto a lo 
que es la teoría. Hasta ahora nos habían convencido que el modo de 
producir teoría era mediante un escrito (como este que estoy redac-
tando en este momento). Nunca nos dijeron que esa era sólo una 
de las formas de producir teoría, si por tal entendemos la creación 
intelectual de la realidad. La sikuriada es una de ellas, entre innu-
merables otras.  

A través de este escrito he intentado entregar mi versión de 
como la sikuriada puede ser comprendida como una teoría acerca 
de las relaciones, tanto humanas como no-humanas.  Pero la dife-
rencia central entre ambas teorías, la del escrito y la de la sikuriada, 
es que la primera puede ser aprendida leyendo, lo cual no requiere 
otra interacción que la del lector con el escrito, en cambio la siku-
riada enseña a través de su práctica. Solo siendo sikuri se aprende 
a trenzar sonidos. 

Se trata de una teoría que se aprende jugando, de una mane-
ra fácil e intuitiva. Su aprendizaje es mediante la imitación, la cual 
opera mediante las llamadas neuronas espejo, que poseen todos los 
mamíferos superiores para conocer. Esa es la manera natural de 
aprender, tal como lo hace el niño al aprender la lengua materna, 
o el mamífero al aprender a vivir. l pensamiento complejo permite 
describir las teorías que permiten operar en los diferentes sistemas 
complejos, ya sea en la naturaleza, en mi entorno, como en otras 
lenguas y culturas.

Esto nos permite realizar una comparación entre la sikuriada, 
que podemos reconocer como la que mejor representa un tipo de 
orquesta amerindia por su alto desarrollo y complejidad, su enorme 
antigüedad y su enorme arraigo en el continente sudamericano, con 
la orquesta que mejor representa la cultura occidental de origen eu-
rocéntrico, cual es la orquesta sinfónica. La sikuriada, como hemos 
visto, se caracteriza por una gran complejidad de relaciones entre 
los usuarios, pero una gran simplicidad organológica. 

La orquesta clásica europea se basa en la heterogeneidad or-
ganológica, con funciones independientes relacionadas sólo a tra-
vés de un texto escrito (partitura). Ambas pueden ser concebidas 
como sistemas complejos, pero mientras la sikuriada basa sus rela-
ciones internas en el juego intuitivo de la imitación, la orquesta sin-
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fónica las basa en un sistema de reglas escritas por un autor.  Entre 
sus músicos, los hábitos son tan distintos que un violinista no sabe 
tocar la trompeta, el arpa ni ningún otro instrumento. 

Cada uno de estos instrumentos plantea una gran complejidad 
estructural, que obedece a invenciones sucesivas hechas a través del 
tiempo por diversos autores, en el sentido de otorgarle herramien-
tas tecnológicas como llaves, válvulas, mecanismos de afinación, 
etc., todo lo cual obedece a artificios muy diversos, muy refinados, 
claramente diferenciados de objetos y hábitos que hallamos en la 
naturaleza. La sikuriada, por el contrario, plantea usos fácilmen-
te comprensibles para todos, con objetos muy simples, carentes de 
mayores artificios. En esto, la sikuriada se expresa de un modo más 
cercano a los sistemas ecológicos de la naturaleza, mientras la or-
questa sinfónica se expresa de un modo más cercano a un sistema 
artificial.  Esta diferencia no sólo atañe al sistema como unidad en 
sí, sino que atañe también a sus relaciones con el medio. 

La orquesta sinfónica opera bien en una sala aislada, cerrada, 
dentro de un edificio diseñado para ese fin, al cual accede un nú-
mero limitado de auditores.  La sikuriada opera bien recorriendo 
el pueblo entero, sus cerros, su cementerio, su feria y su iglesia, en 
una fiesta en que todos participan.  Mientras la orquesta sinfónica 
basa su ser en la diferencia con el entorno, la sikuriada la basa en 
la coherencia con el entorno. La orquesta sinfónica pertenece a un 
mundo en que lógica se entiende como una cualidad racional con la 
que están dotadas las mentes de los científicos y técnicos, y negada 
al resto (Morin 1999: 8).  

Esa cualidad racional se mide por sus resultados tecnológi-
cos, en cuanto artificios humanos distintos a los productos de la 
naturaleza.  En cambio, la sikuriada proviene de una civilización 
que se mide por su capacidad de construir realidades humanas que 
conversan ecológicamente con las producciones no-humanas.  Por 
lo tanto, si bien ambas son sistemas complejos, la orquesta sinfóni-
ca corresponde a un sistema complejo artificial, que intenta desta-
car por sus logros diferentes respecto al resto, mientras la sikuriada 
corresponde a un sistema complejo que intenta relacionarse con los 
sistemas ecológicos de la naturaleza. El sistema de la orquesta sin-
fónica responde mas bien a un sistema que busca su excepcionali-
dad respecto al resto, mientras la sikuriada responde más bien a un 
sistema que busca su universalidad respecto a la naturaleza. 
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Esta misma tendencia a la búsqueda de sistemas complejos 
universales (respecto a la naturaleza) que hemos analizado respec-
to a la sikuriada se puede en gran parte aplicar a todas las “flautas 
colectivas” surandinas, y podemos reconocer que todo ello obedece 
a una civilización con un pensamiento altamente sistémico, en ese 
mismo sentido.  Esto ha sido analizado en el ámbito de los textiles 
(Arnold y Espejo 2013: 33-34, 196), en el sistema de escritura de 
kipus (Desrosiers 1997: 55), en la organización social andina (Platt 
1976: 6; Salomon 1993: 3), y en el sistema económico basado en el 
ayni (trabajo colaborativo, de prestación mutua y de trueque Kusch 
2007: 329-461). De modo que podemos concluir que el pensamien-
to andino es muy sistémico en su forma de concebir la realidad. 

Frente a lo mencionado pertenecemos a un proceso histórico 
que nos empuja a pensar que el pensamiento indígena no es cultura, 
sino superstición, frente a nuestro pensar eurocéntrico excluyen-
te. Cuando nuestro pensamiento se enfrenta a contradicciones con 
postulados lógicos aymara o quechua, los tilda de falsos, que deben 
ser eliminados. El Pensamiento Complejo de Morin nos permite su-
perar esta contradicción, al aceptarla como parte del sistema. En 
vez de ver en el otro un error que debe ser anulado convirtiéndolo 
en aquello que yo creo, como ha operado la colonización del mundo 
en los últimos 500 años, podemos comenzar a aceptar que la diver-
sidad forma parte necesaria del ecosistema cultural. Para eso debe-
mos sobrepasar la comprensión mediante la explicación racional, e 
incluir la empatía, la identificación y la proyección, nos dice Morin 
(1999: 51). Solo así podremos adaptarnos a los cambios violentos 
que están produciéndose en la realidad en todos los ámbitos, desde 
el clima hasta la política y las instituciones. 

Las culturas amerindias son de gran ayuda al respecto, por-
que han sabido estar continuamente adaptándose a condiciones 
adversas durante cinco siglos. Esto, gracias a que el concepto de 
“diversidad” es un paradigma que orienta toda su visión de mundo, 
al contrario del sistema monocultural que alienta la colonización 
del mundo.  La sikuriada nos permite observar esto, a través de la 
enorme diversidad de sikuriadas que encontramos en los distintos 
lugares y tiempos. Ella exhibe una gran flexibilidad para la adap-
tación gracias a la gran gama de posibilidades que ofrece la cons-
trucción de su microestructura, lo que no atenta contra su estruc-



A cien años de Edgar Morin

143

tura sistémica.  Además de lo descrito mas arriba, la diversidad de 
sikuriadas incluye los estilos de ejecución, los estilos musicales, la 
vestimenta, el baile y muchos otros aspectos. Todo esto añade po-
sibilidades de expresión, de diferenciación, de diversidad, lo que 
permite a los pueblos altiplánicos encontrarse e interactuar en base 
a la diferencia.  

La sikuriada, desde hace varias décadas viene reproducién-
dose en medios urbanos, cosmopolitas, como el mío.  Esto le otorga 
cierto grado de asimilación a mi forma de comprensión del mun-
do.  El Pensamiento Complejo me ayuda a ahondar en la compren-
sión relativa a su complejidad. Pero en realidad la traducción de 
la sikuriada a mi mundo no requiere de Pensamiento Complejo, 
porque basta participar en ella, hacer música y ya se aprende.  El 
Pensamiento Complejo permite ver su relación con otros sistemas 
complejos, al permitirnos observar la regularidad que los caracte-
riza. Pero, de un modo más inmediato, nos permite detectar varias 
posibles enseñanzas que la sikuriada puede ayudarnos a aprender 
respecto a restablecer nuestros modos de conversar con el entorno, 
y poder así generar un nuevo equilibrio en el clima, en los ecosiste-
mas, las aguas, los glaciares, los mares.  El Pensamiento Complejo 
nos ayuda a comprender un tipo de enseñanza que no proviene de 
un postulado teórico, ni de un texto, sino de una práctica corporal. 

Gracias a esto, el sistema sikuriada posee una coordinación 
interna que opera en base a una autorregulación entre las partes. 
Por ejemplo, entre ira y arka existe una autoregulación constante 
motivada por la música que debe emerger de ambos. Cada ira está 
atento a lo que hace el arka en todo momento, adaptándose a los 
cambios de un modo intuitivo, rápido, mimético, y lo mismo hace el 
arka. Cualquier titubeo, cualquier error, cualquier incomprensión 
se va a ver reflejada en la melodía que surge entre ambos. Entre 
varios pares existe una autorregulación constante porque todos de-
ben coordinar sus músicas. Todos están continuamente mirándose 
y escuchándose, generando coordinación. Debido a esta autorregu-
lación, la unidad del sistema es muy fuerte y dinámica. 

Es muy diferente a la unidad férrea de una banda militar, en 
que todos están atentos a la indicación del guía. Si bien la sikuriada 
posee guía también, cada una de las partes sabe su parte y mantiene 
su independencia, coordinándose en una unidad orgánica, en cons-
tante adaptación, con una música que emerge repitiéndose, pero 
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siempre con microcambios, con pequeñas inestabilidades que la 
hacen algo vivo. Además, la coordinación se integra al entorno de 
muchas maneras, como hemos visto.  Se trata de un sistema que se 
parece más a un metabolismo que a una máquina.  

De modo que podemos entender la sikuriada como un siste-
ma complejo que opera como un metabolismo, en el cual participa-
mos, y al hacerlo me enseñan a observar la realidad, y a caminar por 
ella de acuerdo a parámetros distintos a los que he conocido.  Por 
ejemplo, puedo formular una forma de formas de integrar el azar 
a mi realidad, no como un problema que tengo que controlar, sino 
como una realidad creativa que me guía hacia lo que no imagino, y 
todo eso surge de mi participación en la sikuriada.  Ella me permite 
descubrir varias estrategias para dejar que el azar participe crea-
tivamente en el diseño de mi realidad.  El artesano me enseña un 
modo de dejar que el azar defina las microdiferencias en las alturas 
de sonido de cada nota de la tropa.  

La tropa me permite comprender que el azar puede ser utili-
zado para permitir que se introduzca el error en la melodía, ya sea 
porque admite que se integrara el novato, o porque durante la fiesta 
la tropa recorre el lugar, y ocurren toda clase de interrelaciones en-
tre el sonido, el recorrido y los espacios. A su vez, todas estas for-
mas de manejar el azar revelan sutiles formas de conocimiento que 
aluden a expresar lo colectivo, tanto en lo social como referente al 
lugar. En efecto, el azar en las alturas de sonido de cada tubo alude 
al grupo de sikuris que está tocando. El azar en la interpretación del 
novato alude a la integración de nuevos participantes, a establecer 
nexos con el entorno humano. Y el azar introducido por la fiesta 
alude a la integración con lo no-humano; el espacio, el entorno, los 
recorridos. Es decir, la sikuriada es un sistema que propone varias 
estrategias para integrar el azar como factor creativo en mi integra-
ción con el colectivo humano y el colectivo ecológico constituido 
por mi entorno. 

Esta ecología del aprendizaje me permite entonces superar 
uno de los paradigmas centrales a mi pensamiento racional, propio 
de la ciencia y la tecnología occidental, el cual está programado para 
evitar el azar mediante el control de todas las variables.  Este para-
digma ha controlado todas las disciplinas diseñadas para controlar 
las diversas variables que presenta la realidad, ya sea mediante la 
teoría, ya sea mediante la tecnología u otros mecanismos de control. 
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Es recién hace pocas décadas que la microfísica y la cosmofísica in-
trodujeron la indeterminación y el azar como parte de la realidad, 
lo que ha sido considerado una revolución científica importante; 
(Morin 2010: 42).  

Pero nuestro pensar habitual sigue pensando que es de sen-
tido común el adquirir nuevas tecnologías para controlar el clima 
al interior de nuestras casas, las comunicaciones con nuestros se-
mejantes, la seguridad de nuestro negocio, la rapidez de nuestro 
desplazamiento, etc.  Por eso, el comprender el azar como un factor 
creativo, positivo y necesario para nuestra inclusión en el metabolis-
mo del mundo es un paso complejo, pero necesario. El Pensamiento 
Complejo nos ayuda a superar estos prejuicios porque comprueba 
que el azar está presente en cada sistema complejo, debido a que 
comprenden cantidades extremas de interacciones e interferencias 
que se manifiestan como aleatorios (Morin 2011: 35).  La diferen-
cia entre estas dos posturas se aclara al comparar la sikuriada y la 
orquesta sinfónica al respecto: mientras la primera reconoce y saca 
partido del azar que forma parte de su estructura, la segunda lucha 
contra ello.  

La orquesta sinfónica está diseñada para seguir un plan estric-
tamente diseñado por una persona, que lo dejó como instrucción en 
una partitura.  En cambio, la sikuriada permite que su actividad ge-
nere una ecología de la acción, en que esta empieza a escapar a sus 
intenciones, entrando en un universo de interacciones, hasta que el 
ambiente toma posesión (Morín 1999: 46; 2011: 73).  Es por eso que 
el aymara puede decir que la sikuriada sirve para controlar el clima, 
porque es el azar del clima el que obedece al azar de la sikuriada. 

Además, esta ecología del aprendizaje nos enseña a utilizar 
el azar, no en base a una competencia contra un adversario, como 
ocurre en el juego, donde la buena estrategia utiliza los errores del 
adversario, sacando así ventaja del azar (Morin 2011: 72), sino en 
base a una identidad compartida, por medio de un metabolismo co-
mún con el medio.  Esto hace que el europeo considere muchas ve-
ces que el sudamericano es poco prolijo, desordenado, porque exige 
exactitud donde el expresa humanidad ecológicamente imbricada 
en la realidad del mundo.  

Al participar en la sikuriada puedo aprender otras formas de 
concebir el mundo, que incluso resultan absurdas o incongruentes 
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a mi lógica habitual, como el decir “yo soy dos personas” o decir 
“yo soy una flauta colectiva” compuesta por 12 o más personas, o 
referirme a un mismo objeto una flauta o como dos flautas simul-
táneamente.  Mi lógica, formada dentro del castellano y de otros 
idiomas europeo, se basa en el el principio del tercero excluido que 
ha modelado el pensamiento occidental desde Aristóteles, según el 
cual «A no puede ser A y no A» a la vez (Morin 2010: 40). En cam-
bio, el sistema sikuriada obedece al pensamiento aymara y de las 
lenguas que la precedieron durante siglos, que conciben el principio 
del tercero incluido, que permite pensar que A es A y no-A simultá-
neamente. Gracias al Pensamiento Complejo puedo compatibilizar 
estas otras lógicas como igualmente válidas que la mía. Mi explica-
ción racional de la sikuriada como sistema complejo no le sirve a 
un aymara o quechua altiplánico, que vive de acuerdo a otra lógica, 
del mismo modo como su explicación de la sikuriada referente al 
clima no me sirve a mí, que vivo en otro clima.  Lo importante no 
es converger en la forma de expresar lo entendido, sino confluir en 
que los contenidos son igualmente valiosos para cada usuario en su 
contexto.  

Conclusiones

“El planeta necesita comprensiones mutuas en todos los sen-
tidos” nos dice Morin (1999: 3) y su Pensamiento Complejo recono-
ce esto, al permitirnos enlazar el conocimiento científico producido 
por occidente con el conocimiento generado por los pueblos origi-
narios.  Hoy en día esta es la tarea mas urgente, porque es necesa-
rio revertir el proceso de deterioro multisistémico provocado por 
la prevalencia de un tipo de pensamiento eurocéntrico por sobre 
todos los otros. 

Se considera que lo “global” responde a un canon “universal”, 
que no es tal, sino que hereda el carácter colonizador de la histo-
ria occidental. Esto produce un discurso que tiene la intención de 
ser universal pero que acepta la dominación de unos sobre otros 
(Reyes y Jayme 2021: 79).  Sin desconocer los aportes que ha traí-
do la colonización a América, ampliamente divulgada a través de 
la historia, es necesario reconocer que el pensamiento eurocéntri-
co se centró en una cultura egótica de apropiación y acumulación, 
creando instrumentos cada vez más sofisticados, lo que favoreció́ 
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la manipulación desmedida del entorno natural, con la consiguien-
te depredación, la acumulación excesiva y el exterminio de especies.  
“La dominación del Occidente Europeo sobre el resto del mundo 
provoca catástrofes de civilización” dice Morin (1999: 33). El desa-
rrollo inaudito de esa civilización cosmopolita y occidental generó 
los mayores desastres planetarios de la historia del hombre. 

Es urgente avanzar hacia una metacultura que permita la co-
existencia y retroalimentación entre todas las diferencias culturales 
que existen, en donde no prevalezca una sobre el resto, y donde los 
innegables aportes occidentales se integren armónicamente en un 
todo equilibrado. Esa metacultura deberá lograr el equilibrio ecoló-
gico entre todas las culturas, las cuales son diferentes en todo senti-
do, incluso en su poderío o fragilidad.  

El camino hacia allá lo conocen bien las comunidades ame-
rindias, que vienen adaptando sus estrategias de vida hace 500 
años para sobrevivir la colonización. Junto con eso, han sabido 
conservar sus sistemas basados en la sostenibilidad humana, social 
y ambiental (de la Quintana 2011: 1).  Ese conocimiento permite 
equilibrar el panorama civilizatorio, y detener así el desequilibrio 
multisistémico que está sufriendo nuestro planeta.  Permite tam-
bién equilibrar la comprensión de la creatividad como algo asocia-
do a la innovación competitiva, tecnológica o de investigación, que 
es la que sirve actualmente para medir la calidad de los países del 
mundo (Castells 2006), con la creatividad que aflora en músicas, 
danzas, poemas y todo aquello que llamamos “arte popular”, que 
está ´presente en todas las culturas, y define precisamente la parte 
sensible de su identidad. 

Lo más urgente, en este sentido, es parar el deterioro de la 
diversidad de ideas que ha generado el hombre a través de cientos 
de lenguas y culturas. Ese deterioro se está produciendo continua-
mente, no sólo por desliz del racismo u otras prácticas deshuma-
nizadas, sino por tropiezo de los paradigmas que se han instalado 
como “universales” que siempre atentan contra la diversidad.  La 
diversidad cultural es tan necesaria para salvar la humanidad como 
es necesaria la diversidad de especies para salvar la biosfera. 

Después de 500 de colonización excluyente y segregante, ha 
comenzado un proceso opuesto, en que comenzamos a percibir el 
aporte de la diversidad en lo global, en términos ecosistémicos. El 
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aporte a nivel político que realizaron los quechuas de Ecuador en 
2008 al plantear por vez primera el concepto de Derechos de la 
Naturaleza, como parte de la teoría de suma qamaña (traducido al 
castellano como buen vivir), fue tan radical que revolucionó la juris-
prudencia internacional. Hoy en muchas partes del planeta se está 
proponiendo ese concepto, que invierte el proceso extractivista que 
provoca daño hacia un proceso sanador de colaboración, y paralela-
mente distintos pueblos amerindios han ido reconociendo el mismo 
principio del suma qamaña en sus lenguas, como el suma kawsay 
aymara, kume mogen mapuche, teko kavi guaraní, ronojerl jastaq 
ki chapon kib’ maya por ejemplo (De la Quintana 2011).  Pero es ne-
cesario avanzar más allá de transformar el conocimiento amerindio 
en fórmulas occidentales, como hicieron los quechuas al adaptar su 
conocimiento a la Constitución Política de Ecuador, y el siguiente 
paso es reconocer los modos propios que ese conocimiento adopta 
dentro de su propia cultura.  

hemos trabajado un modo modo para reconocer ese conoci-
miento, en nuestro caso, desde las actividades de una orquesta de 
flautas, y recurriendo al Pensamiento Complejo de Morín. Pode-
mos ampliar este ejercicio hacia los bailes, los textiles, las músicas 
y múltiples otras formas de expresión. Así podremos ir tejiendo un 
conocimiento común que integra el suma qamaña, que plantea una 
forma de articular la realidad en base a una Madre Tierra que aco-
ge todas las diferencias, con la sikuriada que plantea una comuni-
cación en base a una reciprocidad inclusiva, que acepta todas las 
diferencias. 

Pero mientras la Constitución de Ecuador señala conceptos 
teóricos mediante la escritura, la sikuriada enseña jugando, tejien-
do relaciones de modo intenso, estrecho, apretado, preciso y nece-
sario.  Aprendemos la complementariedad entre dos y la identidad 
colectiva, sin perder nuestra identidad personal, sino poniéndola al 
servicio de la diversidad.  Todas estas enseñanzas se insertan en el 
suma qamaña y en otros paradigmas amerindios porque provienen 
de la misma fuente. La sikuriada plantea perspectivas que se inser-
tan en la cultura de modo preciso, pero no excluyente, lo cual per-
mite fundar un concepto de lo global en la diversidad, donde exista 
una relación fluida entre el todo y partes.  

Sin embargo, no es fácil revertir un sistema de paradigmas 
instalado en nuestro territorio por 500 años, que nos ha enseñado 
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que hay una sola cultura, la cual es foránea, mientras desconocemos 
todas las otras, que son las propias. Esta forma de concebir nuestra 
realidad ha sido ejercida por casi todos los grupos gobernantes y 
sectores que controlan nuestros países, quienes desconocen lo pro-
pio, pero suponen que lo occidental es lo “universal” (Morin 1999: 
9; 2011: 38). Esta colonización del pensamiento ha impuesto la se-
paración entre una “tecnociencia esotérica, hiperespecializada y los 
ciudadanos” (Morin 1999: 62).  

Pero esta colonización del pensamiento no está presente en 
las culturas amerindias, las cuales obligadamente conocen la cul-
tura occidental, pero conocen su carácter colonizador, ni tampoco 
está presente en las clases campesinas, pescadoras, mineras que 
habitan lejos del poder central, las cuales conservan esas otras for-
mas de pensamiento.  Sin embargo, ese sistema de paradigmas ha 
colonizado nuestro sentido común al proponer que el conocimien-
to proviene de libros y escritos eruditos, y que el desarrollo huma-
no está asociado a los inventos técnicos como la rueda, la yunta, la 
brújula, la imprenta, la máquina de vapor, el cine o el computador.  
Eso nos impide percibir el desarrollo paralelo que han hecho las 
culturas amerindias en sistemas de educación inclusiva como la si-
kuriada, o en los sistemas integradores con la Madre Tierra como 
las Fiestas Rituales.  

Así como la tecnología occidental se basa en la rueda, inven-
tada hace milenios, y no ha parado de estar en desarrollo con nue-
vos inventos hasta hoy, asimismo las tecnologías amerindias, como 
la sikuriada, se basan en inventos milenarios, que no han dejado 
de evolucionar hasta hoy, como observo en los sikuri urbanos de 
Santiago de Chile donde yo participo.  La diferencia entre ambas 
tecnologías radica en sus medios y su propósito; mientras la tecno-
logía occidental se basa en la habilidad para manipular el entorno 
y someterlo a la voluntad humana, la sikuriada se basa en otras ha-
bilidades heredadas por la especie, como el hacer música, la cual 
nos permite unirnos en un quehacer creativo común.  El viejo deseo 
eurocéntrico de dominar el entorno dio origen al concepto de “má-
quina”, que desde la Grecia Clásica se concibió como un artefacto 
creado por el hombre según leyes diferentes a las existentes en la 
naturaleza (Molina y Ranz 2000: 32-66, 107). Esa habilidad, lleva-
da al límite, es lo que nos ha llevado a fomentar la depredación, la 
acumulación y el exterminio de especies (Dávila y Maturana 2021: 
13, 15). 
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Pero también el dominio así conseguido ha obnubilado la per-
cepción de la realidad, relegando la música a un objeto de consumo, 
al punto que la mayoría de las personas son capaces de decir “yo no 
soy músico”, lo cual constituye un absurdo antropológico básico. 
Este conjunto de paradigmas ha ido oponiendo la cultura occiden-
tal a los sistemas ecológicos y al metabolismo del mundo, excluyén-
dolo hacia el deterioro ecosistémico.  

Su habilidad para producir objetos y relaciones que obedecen 
a sistemas complejos teóricos, diseñados por el hombre, que se tra-
ducen en la tecnología electrónica, por ejemplo, ha incrementado 
su poder hasta límites insospechados.  Esto le ha permitido suponer 
que ese es el futuro de la humanidad.  Recién estamos dándonos 
cuenta que eso nos conduce a una catástrofe planetaria, y que tene-
mos que equilibrar este frenesí teórico por el dinero y la tecnología, 
en aras del poder, por el modo natural de interrelacionarse con el 
resto, incluido el planeta. 

Es tiempo que “la orgullosa cultura occidental que se esta-
bleció́ como cultura enseñante, debe también volverse una cultu-
ra que aprenda” (Morin 1999: 56).  Para eso, debe aprender a leer 
otros códigos, no solo en los libros, sino en las músicas, los textiles, 
los bailes y otros sistemas de enseñanza que no se trasmiten de for-
ma pasiva, como el libro, sino que se trasmiten de forma directa, 
vital, mediante la participación en su creación.  Por eso es que los 
aymara están proponiendo normativas para el buen gobierno que 
incluyen, junto a los preceptos económicos y políticos, otros como 
suma manq’aña (saber comer), suma umaña (saber beber), suma 
thokoña (saber danzar), suma ist’aña (saber escuchar) (De la Quin-
tana 2011: 5).  Pero comprender esto no es sólo aceptar literalmente 
estos compromisos, sino comprender lo que ellos encierran como 
preceptos políticos, espirituales, sociales y de sabiduría. 

Del mismo modo, hemos visto que para poder aprender las 
enseñanzas que la sikuriada propone a sus usuarios no basta con re-
crear sus instrumentos y su ejecución pareada, tal como ocurre con 
algunas sikuriadas en colegio, o lo que ocurre con los sikus folkló-
ricos. Es preciso ver en la sikuriada, no sólo una música folklórica, 
sino un programa de educación cívica, de filosofía, de sociabilidad 
y de empatía.  Sólo si reconocemos eso podremos pedirle al sistema 
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sikuriada que opere en esa dirección, porque ella es sólo un instru-
mento, que sirve para lo que nosotros deseemos. La música amerin-
dia no la conciben los pueblos originarios como un “ramo” escolar, 
ni como una actividad recreativa, o una profesión, o un “evento”, 
sino como parte indisoluble de las comunicaciones necesarias para 
la estabilidad ecológica del grupo humano dentro de sí y con su en-
torno. 

En resumen, el ejemplo de la sikuriada nos permite conocer 
herramientas que permiten, al ser correctamente activadas, generar 
lazos sociales duales, complementarios, basados en la confianza y la 
igualdad. Estos rasgos pertenecen a la cultura aymara y quechua, 
y probablemente a cientos de otras culturas sudamericanas.  Esos 
rasgos no-occidentales nos permiten sobreponernos a la noción, ge-
nerada por la colonización intelectual del mundo, que nos dice que 
el hombre obedece a los cánones propios de la cultura castellana, 
urbana, cosmopolita en que nos hemos criado. 

Podemos así superar el paradigma que nos dice que el sistema 
de aprendizaje basado en la lectoescritura es el más desarrollado, 
y reconocer que el hombre ha desarrollado muchos lenguajes y es-
tructuras de coordinación extraordinariamente más complejas que 
el resto de las especies vivas, de los cuales la lectoescritura es una de 
tantas.  Hombres y elementos de la naturaleza no se definen en un 
postulado escrito, sino que conforman sistemas interrelacionados, 
cambiantes, en permanente fluctuación debido a las infinitas rela-
ciones entre las partes, y siempre en un estado inacabado.  

Podemos también sobreponernos al paradigma que nos dice 
que la habilidad humana reside en elaborar y manipular instrumen-
tos sofisticados capaces de controlar el entorno natural a nuestro 
beneficio, y reconocer que existen también instrumentos extraor-
dinariamente sofisticados para manejar la empatía, la inclusión y 
la complementariedad, como la sikuriada.  Finalmente, podremos 
superar el paradigma del colonialismo, que predice la superioridad 
eurocéntrica frente al resto de las culturas.  Este etnocentrismo 
(que por lo demás lo hallamos en cualquier cultura), nos impide co-
nocer al otro, y nos empuja a traducir todos los pensares y sentires 
del mundo hacia mi modo de pensar.  

Es tan absurdo decir que sólo la cultura occidental ha podido 
perfeccionar “la historia, la geografía, la gramática, el derecho, la fi-
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losofía, la geometría, la astronomía, el arte y la arquitectura, prácti-
camente godas las ramas del conocimiento” (De Kerkove 1999: 63) 
como decir que las culturas centroandinas son las únicas que han 
podido perfeccionar estructuras que permiten generar lazos socia-
les duales, complementarios, basados en la confianza y la igualdad.  
Ambas son formas relativas de conocimiento, pero lo importante es 
que hoy las podemos reconocer como complementarias entre sí, y 
no solo eso, sino que su complementariedad es el único salvavidas 
que poseemos para parar el deterioro multisistémico del planeta.

Los idiomas aymara y quechua, así como toda la cultura aso-
ciada a ellos, han sabido producir relaciones entre sus partes que 
obedecen a los sistemas complejos, tal como ocurre en la ecología 
que gobierna las relaciones entre especies, con el clima y la geogra-
fía. Probablemente esto se puede decir de todas las culturas arrai-
gadas del mundo. Cuando aprendamos a establecer un diálogo de 
igual a igual con esas culturas, superando el monólogo cultural en 
que hemos sido criados desde hace 500 años, podremos comenzar 
a tejer un futuro común para la humanidad dentro del ecosistema. 

Afortunadamente esto está sucediendo de muchas maneras 
y de modo muy sorprendente como parte del gran cambio global 
a que estamos asistiendo, acelerado al máximo por la pandemia.  
Vemos cómo él mundo se precipita hacia un nuevo orden de re-
laciones humanas que establezca un equilibrio ecológico entre las 
culturas, como nuestra única posibilidad de sobrevivencia.  El que, 
en un país tan racista como Chile, Elisa Loncón, una mujer mapu-
che, sea presidenta de la Convención que va a redactar la nueva 
Constitución de Chile marca este vuelco sin precedentes.  

La sikuriada, así como probablemente múltiples otros len-
guajes culturales amerindios, nos enseñan a realizar un diálogo que 
traduce respetuosamente una sabiduría y un hacer en ambas direc-
ciones, porque al tocar siku estoy traduciendo mi sentir hacia otros 
que pueden no hablar castellano como yo, porque eso no importa. 
Y quizá allí radica otro paradigma que debemos superar, aquel que 
nos hace pensar que aquello que hablamos es lo importante, siendo 
que hay muchas cosas que no pueden ser habladas y que son tanto 
o mas importantes, como ocurre cuando hacemos música en colec-
tivo.  
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Sólo cuando somos capaces de usar esos otros idiomas que 
no se dicen con palabras, recién ahí estamos capacitados para am-
pliar nuestro lenguaje más allá de la comunidad humana, hacia las 
comunidades de animales, plantas, montañas, aire, agua, sol, que 
forman parte de nuestra realidad y que los aymara y quechua saben 
cómo dialogar.
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A cien años de Egar Morin, se publicó en formato digital en el ve-
rano de 2022, el maquetado y diseño editorial estuvo a cargo de 

Ernesto Terramar. 
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